
  


  
    
  


  
    En cuanto se levanta, Filomena respira hondo y mira a su alrededor. O sea, que aquello es Nunca Jamás. ¡El decimotercer y último libro, el que no se ha publicado! Casi nada. Ella está allí. Dentro de las páginas del libro. Viviendo las páginas del libro. ¡Está allí! ¡Es increíble!


     


    Nunca pasa nada en la pequeña ciudad de California en que vive Filomena Jefferson-Cho. El sol sale cada día, el césped siempre está verde, y si bien en su colegio aseguran que no existe el acoso escolar, ella sabe por experiencia propia que no es verdad. Pero un día, de regreso a casa desde su librería favorita, sucede algo muy extraño. A Filomena la sigue Jack el Barruntador, el protagonista de «Nunca Jamás», su saga favorita. Debe de estar soñando… o quizá esté aún leyendo. Pero Jack insiste: él es real, las historias de esos libros son reales, ¡y Filomena tiene que ir inmediatamente con él! Entonces penetra en un mundo de hadas y princesas, de brujos, ogros y troles, donde una reina malvada utiliza su ejército para eliminar a las tribus feéricas. Para salvar aquel reino, Filomena tiene que hallar la verdad escondida tras el cuento de «La última hada», antes de que el ciclo de destrucción empiece otra vez.
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    A toda la magia que hay en mi vida.


     


    A mi familia, Mike y Mattie,


    para siempre jamás.


     


    A mis amigos que creyeron,


    Jen Besser y Richard Abate.

  


  PRÓLOGO
La no invitación


  [image: Imagen]


  Érase una vez, hace mucho mucho tiempo, once hadas que hicieron piña, reunidas en Palacio por el nacimiento de una niña. Once nada más, pues la duodécima estaba muerta y la decimotercera desaparecida. Previamente se había sellado, enviado y entregado una invitación para cada hada, excepto la decimotercera: un requerimiento formal para acercarse a bendecir a la dulce princesita recién nacida.


  Todo Nunca Jamás había llegado a Westfalia para celebrar aquel día largamente esperado. Había allí criaturas viejas y nuevas, de toda altura y color, desde dragones grandes como torres, cuya armadura de escamas tenía destellos verdes y dorados, a verrugosos duendes y enanos revoltosos. Había enanitos de jardín sentados sobre setas venenosas y diminutas hadas batiendo sus alas de libélula, esbeltas sílfides del bosque y avejentadas arpías. Había mercaderes y mozos de granja, pajes y ordeñadoras. Había grandes duques y magníficas damas, y demasiados espectadores como para ponerse a contarlos. Pues el reino entero había contenido la respiración por innumerables noches, e innumerables almas habían pedido deseos al paso de incontables estrellas por la salud de cada dedito de la mano o del pie de la recién nacida. Pero ahora ya se podía exhalar el aire contenido.


  ¡Una nueva princesa! El precioso futuro del reino.


  El día del bautizo, el apuesto rey Vladimir y la hermosa reina Olga se sentaron en sus tronos, con una resplandeciente sonrisa en los labios y los dientes blancos, brillantes, cegadores. Una deslumbrante exhibición de orgullo y generosidad en una fiesta al aire libre de impresionante fastuosidad.


  Era casi como magia, como si, con un chasquear de dedos, hubiera sucedido al fin. ¡Tachán!, un bebé. Todo lo pasado había quedado atrás. Un regalo reciente, magnífico, de ensueño, libre del desgraciado pasado.


  Y, sin embargo… Sin embargo…


  Había una intención detrás de cada espejo.


  ¿Qué era aquello? Si uno escuchaba atentamente, podía oír en la distancia una risa maníaca. Pero nadie la oía, porque nadie quería oírla.


  El bebé… La princesa Eliana… Hacía mucho que la esperaban con anhelo. Decir que deseaban con toda el alma su llegada sería decir muy poco. El rey y la reina habían caído en la desesperación, ansiando a aquella niña. La criatura llegaba procedente del mundo de los sueños.


  La princesa Eliana estaba cómoda y calentita, envuelta en gasas y algodones, en buenos deseos y en polvo de luna. Había recibido una bondadosa mirada de cada uno de los invitados allí reunidos, y cada momento transcurrido era su propio milagro, diminuto y fugaz. La felicidad revoloteaba por el aire dejando chispas de dicha y maravilla a su paso. Era una satisfacción universal posar un beso en las yemitas de los dedos de la niña.


  Pero pasaba algo. Algo, sí: había algo peculiar. Nadie podía decir qué era, ni examinarlo en profundidad. Nadie quería mirar a través del velo de apretadísimo encaje, pues el soberbio lujo distraía y desviaba la atención.


  ¡Por supuesto! Festejemos los platos y pastas y pasteles preparados para todos. Arándanos y frambuesas, sorbete de limón y tarta de sabrosas capas. Vinos y licores, baile y bebida. Contemplemos los elaborados vestidos, las alhajas y las coronas.


  Pues aquello era una invitación abierta. Para todos y cada uno.


  Para todos… salvo una.


  Los miembros de la corte comentaban entre ellos, transmitiendo rumores y especulaciones que susurraban a diversos oídos curiosos. Había preguntas espolvoreadas con una pizca de miedo e inquietud:


  —¿Dónde está Carabosse?


  —¿Dónde está el hada decimotercera?


  —¿Qué pasa con su bendición?


  La corte murmuraba y susurraba, preocupada y ansiosa. A Carabosse, la decimotercera hada, la más poderosa de todo Nunca Jamás, no se la encontraba por ningún lado.


  No le habían enviado ninguna invitación.


  Más bien lo contrario.


  Una no-invitación, si queremos llamarla así.


  
    Ha llegado por fin la princesa primeriza,


    y hoy la corte entera la bautiza.


    Pero tú eres la diferencia:


    no se cuenta con tu presencia


    ni ahora ni cuando se despose.


    NO TE ACERQUES, CARABOSSE.

  


  Arpas y flautas tocaban melodías de canciones de cuna para el bebé real de sonrosadas mejillas y brillantes ojos de cobre. La niña bostezó, se desperezó, gimió. Y lloró. Y siguió llorando un poco más.


  Reclamaba a su madre.


  ¡Su madre!


  ¿Dónde estaba su madre?


  ¿No estaba allí, en el trono? ¿Llevándose un cáliz a los labios, descuidada de los lloros de su dulce hija?


  ¡No!


  Aquella no era su madre.


  ¡No!


  Aquella mujer que estaba en el trono… no era su madre. La madre, a la que no llegaría a conocer, no estaba allí.


  Su madre estaba muerta. Muerta y enterrada. Pudriéndose en la tierra.


  La difunta reina Rosanna nunca tendría en brazos a su hija, la recién nacida, delante de la corte, el centro de aquel nuevo mundo que seguiría girando sin ella.


  Porque la reina Rosanna estaba muerta.


  Y la mujer que estaba en el trono, casada con su padre… Aquella mujer no era su madre.


  ¿Solo habían pasado unas semanas desde que el rey Vladimir se arrodillara ante la tumba de la reina Rosanna, llorando? Eso no parecía posible, pero así era. Solo habían pasado unas semanas. Prácticamente solo unos días. Un tiempo insuficiente para un duelo adecuado. No había habido tiempo para llorarla. Un rey había perdido a su reina y, sin embargo, no se habían entonado marchas fúnebres, ni se habían arriado banderolas en su recuerdo. No se habían presentado respetos a la previa esposa, ni lágrimas, ni años de espera. Ni siquiera un simple momento de reflexión.


  Ni siquiera un «¿y si…?» prendido en la lengua.


  Sin panegíricos, con la tierra de la tumba aún suelta, el rey Vladimir se había vuelto a desposar. Como si hubiera inspirado aire al pasar ella y hubiera después exhalado una nueva vida.


  Allí estaba él, sentado orgulloso con su nueva esposa, la reina Olga, y su querubín, la ya famosa princesa Eliana.


  Pero, lo que raramente se mencionará en las historias que lo recuerden, es que la decimotercera hada, el hada no invitada, el hada Carabosse, era la hermana de la difunta reina Rosanna, y por tanto la tía de la princesa Eliana.


  Carabosse había advertido a Rosanna sobre el mundo mortal, la había advertido contra abandonar la seguridad del bosque. Pero Rosanna no le había prestado oídos. Rosanna cedió su magia para seguir su corazón, y ahora estaba muerta y enterrada bajo tierra.


  Sin embargo, Carabosse estaba muy viva.


  Y, al final, había llegado.


  Pese a la no-invitación.


  Un silencio febril recorrió la corte cuando entró Carabosse, seguida por la cola de su vestido. Los cuentos contados a partir de aquel día hablan de una fea bruja, jorobada y marchita, de un hada encantadora malvada y amenazante. De una bruja malvada vestida de negro, con los ojos como brasas y una voz de serpientes y lija.


  Los cuentos se equivocan. Los cuentos son falsos y retorcidos.


  Pues Carabosse era de una belleza asombrosa.


  Alta y morena, salvaje y llamativa. Tenía los largos rizos negros de Rosanna y sus pómulos recortados, sus labios como pétalos de rosa y su porte majestuoso, pero los ojos de Carabosse no se parecían a los de su hermana. Los ojos de Carabosse eran tan negros como la noche y tan hondos como las profundidades del océano. Su vestido era de gasa y ébano, bañado en oro y brillante con la luz de mil luciérnagas. Sus pies desnudos apenas tocaban el suelo. No caminaba, sino que se deslizaba por la sala de baile sin producir sonido alguno.


  La música se detuvo. Las criaturas se quedaron paralizadas. La preocupación reverberaba y rebotaba en los muros del castillo. Una quietud misteriosa perturbó el alegre salón. Nuevos susurros brotaron de los labios. Voraces tragos se convirtieron en silenciosos sorbos. Y entonces diversos dedos se alzaron, apuntando todos a Carabosse.


  —¡Al fin! ¡Ha venido!


  —¿Qué irá a hacer?


  —¿A qué habrá venido?


  Ella miró a sus hermanas, las hadas reunidas todas en fila, con pena, y muchas agacharon la cabeza de vergüenza. Carabosse, la mayor y mejor de ellas, caminó con paso decidido hacia la cuna de su sobrina, un trineo de madera cubierto de bramante y enredadera, y levantó en los brazos al amado bebé de su hermana. Aquella niñita era cuanto quedaba de su querida Rosanna. Su corazón casi estalla a la vista de la niña. El parecido le resultó asombroso: era casi como si estuviera viendo los ojos castaños y cálidos de su propia hermana.


  Le susurró algo al bebé en voz bajísima, y después inclinó la cabeza para besar a su sobrina robada, a la que otra mujer reclamaba como propia. Su primer momento juntas también fue robado, por un grito penetrante.


  La reina Olga miró de soslayo.


  —¿Qué estás haciendo? ¡Devuélveme a mi hija! —gritó.


  —Tu hija —repitió Carabosse, elevando muy despacio su ceja perfectamente arqueada al tiempo que se volvía hacia la nueva reina—. Tu hija…


  —Mi hija —aseveró la reina Olga, con ojos como brasas encendidas y una voz de lija y serpientes.


  —He venido a otorgar mi bendición —dijo Carabosse.


  Y toda la corte contuvo la respiración…


  Primera parte


  
    En la que…


    Filomena Jefferson-Cho se embarca en una aventura inesperada.


    Jack el Barruntador de Gigantes entra en escena para llevársela a Nunca Jamás.


    Nuestros héroes son atacados y escapan justo a tiempo.

  


  CAPÍTULO UNO
La chica
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  Filomena Jefferson-Cho camina por la acera, mirando hacia el suelo y preguntándose si habrá en el bordillo más grietas que cosas terribles le han pasado a ella el día de hoy. Porque en su pequeña, somnolienta y perpetuamente soleada ciudad de Pasadena Norte, en California, en la que nunca pasa nada, se está dando cuenta a toda prisa de que si algo puede ir mal…, irá mal.


  Al menos para ella.


  El colegio ha sido una mierda. Se ha dejado el portátil en casa, cosa que le ha supuesto una automática sanción; en la cafetería se les había acabado el batido de chocolate «bueno»; ha sacado un aprobado raspado en su examen de Álgebra para alumnos adelantados. Y aunque ella es la única alumna de sexto que cursa el Álgebra de octavo, lo cual es ya de por sí un honor, la cosa le ha escocido.


  Y lo peor de todo: su mejor amiga, Maggie Martin, la ignora actualmente y sale con los Giovanni Tortellini, los chicos ultrajantemente ricos que piden la pasta superguay que reparte el restaurante pijo que hay al otro lado de la calle; a diferencia del resto de la clase, que hacen cola para conseguir un almuerzo caliente o se comen el consabido sándwich de mortadela vegana, como hace cada día Filomena. Pero aquel día también ha tenido algunas cositas buenas, cosa que Filomena agradece. Uno, que sus neuróticos y sobreprotectores padres le han permitido por fin, por una vez, ir a algún sitio caminando sola. Dos, que hoy ha salido el decimotercer y último libro de la serie Nunca Jamás.


  ¡Oh, alegría! ¡Oh, felicidad profunda! ¡Un nuevo libro! ¡Y no un libro cualquiera, sino el último de la serie! ¡Todas las preguntas tendrán respuesta! ¡Rescatarán a la princesa! ¡Perderán los malos! ¡El periplo del héroe concluirá al fin en victoria!


  Es la mejor cosa que haya sucedido desde que salió el último libro de la serie. Tal vez la mejor cosa que haya sucedido desde que saliera el último teléfono inteligente, el que tiene la mejor cámara y el emoji parlante. (¿O eso pasó hace dos teléfonos inteligentes? ¿Quién puede llevar la cuenta?).


  Filomena no puede contener la emoción, sobre todo porque le dejan que lo coja por sí misma. Sus padres nunca le han permitido que vaya sola a ninguna parte, ¡y ya tiene doce años, por todos los Kit Kats británicos! (Sí, por todos los Kit Kats británicos. Son más pequeños y, sin embargo…, de algún modo, son más chocolate. Los prefiere a la versión americana, más grande y muchísimo menos sabrosa. Ha descubierto que la mayoría de las cosas no tienen por qué ser mejores por el hecho de ser más grandes).


  Pero, volviendo al tema: la manera en que la sobreprotegen ha llegado a un nivel asfixiante. ¡Muchos días apenas consigue respirar! Se merece cierta libertad, un poco de confianza de vez en cuando. Quedar una o dos veces para jugar con alguien, tal vez… Montar en bici o en patinete sin casco y sin ese miedo irracional y abrumador a los chicos malos que puedan merodear por allí cerca, esperando para atraparla…


  Pues, desde que recuerda Filomena, sus padres han estado hablando de todo tipo de abducciones, hasta de leyendas de hadas que roban niños y dejan a otro suyo en su lugar. Sus padres tienen una imaginación muy viva. (Son escritores: eso forma parte de la profesión).


  Los padres de Filomena la tratan como si fuera un tesoro muy preciado, un regalo muy querido. No tienen ni idea de que la mayor parte de la gente, en realidad, la evita. O la maltrata. O se ríe de ella. Por lo menos eso hace la gente de su edad. Los demás, por regla general, no se muestran nada interesados en ella. Pensándolo bien, tal vez fuera mejor que la secuestraran las hadas.


  Tal vez las hadas se portaran con ella mejor que la mayoría de los de su edad. Tal vez si estos fueran medio cabras medio humanos, si tuvieran cuernos y la piel verde brillante, no se burlarían del aspecto de ella, no le preguntarían de dónde venía (era de aquí) ni se preguntarían groseramente si era negra o amarilla o blanca o qué demonios era (era todo lo anterior). Que quede claro: ella tenía el pelo moreno y rizado, los ojos negros en forma almendrada, y la piel del color del coñac. Tal vez las hadas no pensaran que era rara por leer demasiado; en su lugar, le harían preguntas… o le arrancarían el cerebro para examinarlo. Ah, no, los que hacen eso son los extraterrestres, no las hadas, y no tendría ninguna gracia que le arrancaran el cerebro…


  En cualquier caso, eso no les importa a sus padres. El caso es que a Filomena nunca la dejan que vaya sola a casa desde el colegio. Ni que vaya a ningún sitio sola, en realidad. Han dejado claro como el cristal que lo de esta tarde sería una excepción que no se repetirá, y solo porque saben lo importantes que son para ella los libros de Nunca Jamás. Y dado que tanto su padre como su madre tenían compromisos laborales inesquivables, ninguno de los dos podía llevarla en coche a la librería.


  Aun así, pese a todo su comportamiento sobreprotector y asfixiante, Filomena quiere a sus padres. También quiere a su cachorra pomerania, Adelina Jefferson-Cho. Y a su pececito, que compró como «carpa de segunda categoría»: Serafina Jefferson-Cho.


  Los llamó de ese modo para que pareciera que todos pertenecían a la misma familia. Algo así como esos padres que ponen a todos los niños nombres que riman (Stan, Jan, Fran) o nombres que comienzan con la misma letra (Carrie, Corey, Caitlyn). Es como decir a gritos: «¡Eh, que somos todos de la misma familia, por si no te dabas cuenta por nuestro parecido!».


  Pues, eso está claro, nadie podría verlo por el parecido de los Jefferson-Cho. Filomena es adoptada. Su padre es coreano-filipino y su madre es británica. Nadie en su familia se parece a los demás. Y a pesar de la compasión y bondad de sus padres, y a su profundo y pertinaz amor, a menudo se pregunta si tendrán idea de cómo se siente. De cuánto puede molestar el no saber cómo son los parientes biológicos de uno ni cuál es su aspecto. Del hecho de que una se siente muy poco especial, ya de entrada, por el hecho de saber que fue entregada en adopción. Y no importa lo muy especial que sus padres la hagan sentirse.


  Así que sí, la palabra «familia» significa mucho más para ella de lo que pueda significar para otros niños de doce años. Significa casi tanto como el cantante de ojos de cordero que abandonó la banda masculina más sexi para emprender una carrera en solitario. Sí, Riley Raymond seguramente significa tanto para la gran mayoría de las chicas de su edad, e incluso para un enorme número de chicos. Los chicos varones podrían no admitirlo porque los demás niños pueden ser muy malvados: pinchan y pinchan y pinchan por cualquier cosa que uno tenga de diferente.


  Filomena odia esa actitud de los seres humanos tanto como adora el pelo castaño y lacio de Riley Raymond y su voz de falsete.


  ¿Qué más adora ella? Muchas cosas. Bueno, no quiere ninguna cosa, animal, padre ni estrella pop en ningún orden particular. Sin embargo, lo que podría querer por encima de todas las cosas (no se lo digas a sus padres) son los libros de la serie Nunca Jamás.


  Y el último libro, el decimotercero, sale hoy.


  ¡EL DECIMOTERCER Y ÚLTIMO LIBRO DE LA SERIE SALE HOY! (Usa aquí el altavoz).


  Pero ella mantiene la dignidad. No va corriendo a la librería.


  No, se comporta con elegancia. Va caminando, con la mochila colgada de un hombro. Y no lleva pegatinas de princesas en esa mochila, ¿vale? No es ninguna niña pequeña. Ya no. Por lo menos, no es lo que sus padres creen que es.


  La mochila es lisa, elegante. Es negra con las correas grises, y en lugar de una princesa o un animal mono de ojos supergrandes, o de algún logo bonito, luce el sello de Nunca Jamás: un círculo dorado alrededor de un árbol con un corazón tallado en el tronco. Dentro de la mochila van los lápices de temas de Nunca Jamás, en un estuche de lápices de Nunca Jamás. Le encanta mostrar su devoción a Nunca Jamás llevando esos chismes y productos. Si pudiera ponerse un tatuaje de Nunca Jamás lo llevaría, pero es demasiado pequeña, y su madre no le dejaría.


  Casi puede oler la librería desde allí. Puede que no esté más que a cincuenta pasos de distancia. Tiene todo lo que necesita. ¿El dinero para comprar el libro? Lo comprueba.


  ¿Y el silbato (estridente de tan potente como suena) que le ha dado su madre antes de que se fuera a clase por la mañana, para pedir socorro en caso de que se encontrara en algún peligro en su camino de vuelta a casa? Lo comprueba también.


  ¿Su marcapáginas de Nunca Jamás favorito, que solo está esperando a penetrar entre las páginas del nuevo libro que se va a comprar? Lo comprueba.


  ¿Una enorme sonrisa en su cara, que está intentando reprimir pero por desgracia no puede, pues está demasiado emocionada para hablar? LO COMPRUEBA.


  Después del día que ha tenido, aquel libro será simplemente su premio por haber sobrevivido a las últimas ocho horas.


  Porque su suerte está a punto de cambiar. Se encuentra a solo cinco pasos de la librería…, a dos saltos…, y el corazón empieza a palpitarle fuerte, sonando más cuanto más se acerca a la puerta.


  Casi ha llegado. Y no tardará en leer el clímax, el final, la última página de la serie de libros que ha determinado (no: que ha adivinado) su infancia.


  ¡Se muere de ganas de saber qué pasará a continuación!


  CAPÍTULO DOS
El libro
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  Pues bien, lo que pasará a continuación no es lo que nadie esperaba. Lamento triste de trombón.


  Filomena alarga la mano hacia la manilla de la puerta como si la alargara hacia un sueño, y la abre sin querer con demasiada fuerza, porque está demasiado emocionada.


  Siente el sonrojo que tan bien conoce en sus mejillas. Se encoge de hombros y se disculpa al entrar.


  —¡Uy! —exclama, y suelta una risita nerviosa—. Lo siento. Creo que ha sido el viento, y…


  —No pasa nada, cielo —le dice la librera que está en el mostrador, con una sonrisa de comprensión que está también llena de compasión, una reacción a la que Filomena está acostumbrada.


  Filomena devuelve la sonrisa, y mueve nerviosa los dedos mientras pasea la vista por la librería tratando de encontrar lo que busca: un expositor enorme, recién cargado hasta arriba de ejemplares del nuevo libro de Nunca Jamás. Una escalerilla de libros, una torre de libros…, ¡un zigurat de libros! ¡Una pirámide! ¡Una explosión! Lo mismo que había para los doce libros anteriores.


  «Nunca Jamás» es una de las series literarias más populares de todos los tiempos. Durante los doce volúmenes anteriores, los lectores han seguido las aventuras de Jack el Barruntador de Gigantes y su adorable y leal grupo de variopintos amigos, encontrando héroes y heroínas de populares cuentos de hadas que luchaban para mantener la tierra de Nunca Jamás a salvo de una multitud de brujas malvadas, villanos y ogros. En el volumen duodécimo, Jack y sus compañeros huían para salvar la vida, y los perseguían hasta el borde de un acantilado en el que sin duda morirían despeñados. ¿Encontraría Jack un nuevo e ingenioso medio de escapar y derrotar a sus enemigos de una vez por todas? Eso espera ella, desde luego. El libro terminaba con la máxima tensión, con los protagonistas al borde del precipicio.


  Filomena se muere por leer el libro decimotercero. ¡Lleva esperando tanto tiempo…! ¡Un año, ni más ni menos!


  Pero en vez de los libros, lo que ve es un grupo de fans acérrimos de Nunca Jamás, los conocidos como nuncanianos, que andan por allí, rumiando, por lo visto tan decepcionados y desilusionados como se empieza a sentir ella. Da la impresión de que están a punto de sacar palos y horcas para amotinarse. Entonces oye que alguien dice:


  —¡Aggg! ¡No es posible! ¡No puede ser verdad! ¡¿Que no hay libro…?!


  A Filomena se le cae el alma a los pies. Es otra sensación a la que está empezando a acostumbrarse.


  Dado que ella está allí sola y no es la persona más extrovertida del mundo, en vez de a aquellos fans se acerca al rostro familiar y amistoso que se encuentra detrás del mostrador. La señora Stewart no es solo una librera, sino también una antigua novelista que abrió una librería después de vender tropecientos mil ejemplares de su único libro y decidir que quería consagrar su vida a leer en vez de a escribir. La señora Stewart es, además de una librera, una de las pocas amigas que tiene Filomena.


  —Perdone, señora Stewart… —dice Filomena—. ¿Tiene ejemplares del nuevo libro de Nunca Jamás? Se supone que sale hoy, y he pensado que…


  —Ay, cielo… —responde la señora Stewart, con su sonrisa de compasión volviéndose aún más compasiva—. Nosotros también lo pensábamos. Estábamos preparados, con nuestras galletas de polvos mágicos y nuestros sombreros de barruntador. De hecho, muchos de los nuncanianos que se han reunido en la librería se están comiendo las galletas de azúcar, de esas que se deshacen todas, y llevan el sombrero verde de punta que ya se sabe que lleva Jack en los libros.


  A Filomena se le cae el alma a los pies.


  —… Pero parece que al final no se va a publicar. Esta temporada no. Ni nunca. La autora no está y no hay libro.


  —La autora… ¿Quiere decir… Cassiopeia Valle Croix? ¿Ha muerto? —pregunta Filomena casi sin voz.


  —Ha muerto o ha desaparecido… No lo explican.


  Filomena se queda con la boca abierta.


  —Entonces, ¿qué… qué pasa? ¿No se publica el libro? Pero llevan todo el año anunciándolo. Y la cubierta está en la página web. ¿Cómo puede ser eso?


  —Pues así es —responde la librera, volviendo a negar tristemente con la cabeza.


  —¿No lo van a publicar? ¿De verdad? ¿Nunca?


  —Nunca, eso es lo que dicen —confirma la señora Stewart, frunciendo el ceño—. Por lo visto, Cassiopeia escribió los doce libros a la vez, hace muchos años, y sus representantes han estado publicándolos durante todo este tiempo. Pero ella no llegó a escribir el decimotercero. Sus herederos pensaban que lo encontrarían entre sus carpetas, y prometieron al editor que lo enviarían en cuanto lo encontraran. El editor siguió diciendo que iba a salir, esperando que los herederos lo encontraran. Pero al final se ha sabido la verdad. No hay libro decimotercero. No está en ninguna parte. O bien no se llegó a escribir, o se perdió, pero el caso es que no se ha publicado. Lo siento, cielo.


  Filomena está tan desolada que no puede hablar. Su mente está aturdida de la decepción. Quiere levantar el puño contra el cielo y chillar: «¡Noooooooo!». Pero lo único que hace es quedarse pálida.


  —¿Qué puedo decirte? —dice la señora Stewart, volviendo a suspirar—. En ocasiones la vida es más extraña que la ficción. Esta es una de esas ocasiones. Lo que está claro es que no tenemos el libro a la venta. Pero no sé, tal vez se pueda probar online…


  (Online no está. No está en ningún sitio. El libro no existe. Eso es algo que Filomena confirma esa noche después de mucho buscar en internet).


  Filomena abre la boca para protestar, sin saber siquiera qué decir. Se contiene.


  —¿Nunca…? —Es todo cuanto consigue preguntar.


  —Nunca —repite con tristeza la señora Stewart.


  Sintiéndose increíblemente, absurdamente, completamente engañada y desanimada, Filomena echa una última mirada a la alicaída multitud de nuncanianos y se dirige de regreso a la puerta.


  «Tal vez deberíamos amotinarnos», piensa. «Tal vez tendríamos que tirar los libros por ahí, darles patadas a los periódicos. Algo. ¡Esto no puede ser!».


  Sale de la librería enfadada. Todo lo que le queda es un largo camino a casa después de un día horrible.


  Está demasiado ocupada sintiendo pena por ella misma para darse cuenta de que alguien ha empezado a seguirla unos treinta pasos por detrás.


  Pero cuando, por fin, siente una presencia detrás de ella…, una presencia nada querida, siente un terror muy desagradable que empieza a penetrarle en los huesos. Intenta no hacer caso, trata de convencerse de que no es más que la neurosis de sus padres, que empieza a jugarle malas pasadas.


  Pero cuando se vuelve y ve a la persona que va detrás de ella, una silueta alta envuelta en negro, se le quedan los ojos como platos. Vuelve a darse la vuelta, haciendo como que no la ha visto.


  «¡Ah, no!», piensa. «¿Será un secuestrador? ¿Justo como me han advertido siempre?».


  Se acuerda de que lleva un silbato de emergencia en la mochila. Se aprieta la mochila contra el cuerpo, preparándose, esperando ser lo bastante rápida para poder escapar si aquella persona es realmente su secuestrador.


  Sus padres le han inculcado el recelo contra todo el mundo. Intenta volver a olvidarse de su miedo, convenciéndose de que le da demasiada importancia a lo que no la tiene.


  Pero una parte de ella aún oye cada una de las historias aterradoras que le han contado sus padres, historias de niños desaparecidos y de secuestros misteriosos, de bebés suplantadores dejados en el umbral de una puerta mientras se llevan al niño real al país de las hadas, y se pregunta si no estarán a punto de cumplirse sus morbosas fantasías. Tal vez las hadas están viniendo realmente a por ella. Tal vez no vuelva a ver nunca a sus padres. Tal vez aquel sea su fin.


  El corazón se le acelera otra vez. Solo que ahora no se debe a la emoción. Es justo lo contrario de la emoción.


  ¿Qué puede ser eso?


  Ah, está claro.


  Es el miedo.


  CAPÍTULO TRES
El chico
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  Filomena se aprieta los ojos con fuerza durante un nanosegundo y después parpadea rápidamente, mirando al frente. Aquello no puede estar sucediendo, se dice. Seguro que no hay ninguna persona merodeando tras ella, a punto de secuestrarla. Pero cuando rápidamente dobla la esquina, aquella persona también lo hace, y cuando afloja el paso para mirar el escaparate de una tienda de helados, lo ve demorarse delante de la floristería, exactamente una manzana por detrás de ella.


  Sí, está claro que la sigue un extraño desconocido.


  Los asesinos en serie, los malvados delincuentes y las brujas malévolas no existen en su mundo, no en la segura, somnolienta y soleada Pasadena Norte, donde nunca pasa nada. O… eso es lo que pensaba ella. Se suponía que esos seres no existían, por lo menos.


  Pero ¿y si sí que existían? ¿Y si resultaba que en realidad sí que sucedía algo allí, en Pasadena Norte? ¿Algo horrible y peligroso?


  En ese caso, tendría que luchar. No rendirse nunca. Ese era el tema de muchos libros. Y ella ha leído muchos libros. Sus padres son escritores los dos…, por eso ella tiene una imaginación tan vívida. Las palabras son parte de su mundo.


  Y escaparse de su mundo es uno de sus pasatiempos favoritos. (Aunque eso nunca se lo contaría a sus padres).


  No, no… ¡Sus padres! ¡Se pondrán como locos si no está en casa antes de que se haga de noche!


  «Es que no me permiten ser secuestrada», le podría decir a su secuestrador. «¡Mis padres se enfadarán muchísimo conmigo si me secuestran!».


  ¡Sus padres! El miedo a su ira y el deseo de evitar otro sermón de tres horas sobre cómo mantenerse a salvo en una emergencia (si es que no conseguía evitarla) son motivos suficientes para no dejarse secuestrar. Además, tiene que sobrevivir para poder cuidar a un cachorro y una carpa de segunda categoría. Si la secuestraran las hadas o la atrapara un espantoso secuestrador de niños, ¿quién se haría cargo de sus mascotas?


  Aunque intenta reprimirse de mirar atrás, razonando que aquella persona es solo un producto de su imaginación, no consigue evitarlo. Se vuelve otra vez para ver si alguien sigue allí.


  Y sí, allí sigue, y no hay ninguna duda de que la está siguiendo.


  Camina más rápido y baja la mirada para ver sus zapatillas, que pisan lenta y regularmente la acera. Un pie tras el otro. Izquierda, derecha, izquierda, derecha… Distrayéndose con su marcha regular, se concentra en los cordones de las zapatillas. En los bordes blancos, deshilachados. En el nudo doble, como medida de precaución.


  Pero sigue oyendo los pies de él, que siguen a los de ella. Son pisadas continuadas, demasiado cercanas, que repiten sus propias pisadas. Suena como si él repitiera su paso, cada uno de sus movimientos. Y los pasos combinados de los dos crean un ritmo extrañamente hipnótico.


  Sabe que necesita conservar la calma. Sus padres la sermonean todo el tiempo sobre este tipo de cosas. Pero ella nunca ha necesitado calmarse a propósito, salvo cuando sus padres se ponen como locos y ella queda absorbida en la histeria colectiva. A diferencia de otras cosas desagradables, como encontrar una publicación humillante en las redes o una nota asquerosa que le hayan dejado en su taquilla, el puro terror no es algo a lo que esté acostumbrada. Pero es lo que está sintiendo en ese momento.


  Sabe que él sigue tras ella. Y que se va acercando.


  Vuelve a mirar, esta vez de un modo más evidente. Cuando gira la cabeza, sus ojos, sin querer, encuentran los de él. ¡Ah!


  Filomena toma notas mentales de ciertos detalles para recordarlos en caso de que necesite dar una descripción para el dibujante de retratos robot de la policía. Color de pelo: no se sabe (lleva capucha). Color de ojos: ¿gris? Altura: más bien alto. Zapatos: un momento…, ¿no parece que lleva zuecos?


  Vuelve a mirar para fijarse mejor.


  La cosa extraña número uno (aparte del hecho de que la esté siguiendo) es que el chico lleva una capa, no una simple capucha, como había pensado al principio. La cosa extraña número dos es que, según descubre, la parte del brazo que lleva expuesta está cubierta de enredadera, exactamente como los brazos de Jack el Barruntador en los libros de Nunca Jamás. La cosa extraña número tres es que aquello, por algún motivo, la tranquiliza un poco y ralentiza su corazón desbocado.


  De pronto se siente tonta. Niega con la cabeza y está a punto de soltar una sonora carcajada. ¡Aquel tiene que ser un nuncaniano! Suelta un suspiro de alivio, y al instante los gritos de terror internos se detienen.


  Empieza a andar más despacio, a un paso normal. Tal vez incluso a ritmo de paseo, para permitir que la alcance. Puede que la haya visto en la librería, donde también él estaría esperando el libro decimotercero, nada más que para descubrir, con tristeza, que nadie sabe cuándo saldrá, si es que llega a salir. (Pero no: no va a salir nunca).


  Emocionada, Filomena se vuelve hacia él cuando se acerca, aproximando sus pisadas a las de ella.


  —¿Será posible que no lo vayan a publicar? Yo tenía tantas ganas de llegar al final…


  Pero, en vez de compadecerse, el chico de pronto la empuja y la tira al suelo.


  —¡Eh! —grita Filomena, molesta, a punto de cantarle las cuarenta, cuando una fuerza poderosa choca contra la acera, a solo unos centímetros de donde está ella.


  «¿Qué dem…? ¿De dónde ha salido eso? ¿Qué está pasando?».


  Instintivamente, se protege la cabeza. Ha leído los libros suficientes como para saber que tiene que protegerse a sí misma.


  «¿Me están atacando?».


  Rápidamente, intenta coger la mochila para buscar el silbato. ¡Sus padres se van a desquiciar si aquello aparece en las noticias!


  Pero no hay tiempo para aterrorizarse, ya que otro rayo impacta en la acera con un estruendo ensordecedor. El resplandor golpea contra el camino de cemento justo delante de ella.


  Una carcajada malévola retumba en el aire.


  «¡Un momento! ¿Qué ha sido eso? ¿¡Me lo he imaginado o nos acaba de impactar una ira de ogro!?».


  ¡Pero los ogros no son reales! ¡Solo existen en los libros! O, más exactamente, en los libros de Nunca Jamás. Y desde luego no pueden salirse de la página para entrar en mi ciudad e intentar achicharrarme.


  —¡Levántate! ¡Tenemos que salir corriendo! —dice el chico—. ¡Ella nos ha seguido hasta aquí!


  «¿Quién ha seguido a quién hasta aquí?», quiere preguntar Filomena, pero está demasiado impresionada como para preguntar nada, incluso para mantenerse de pie. Durante un par de segundos se pregunta si se tratará de algún tipo de broma. Si no será aquello un espectáculo caro preparado por el editor o la autora para proporcionar a los superfans una experiencia interactiva.


  Pero cuando un tercer rayo impacta justo al lado de ellos, casi chamuscándole a ella la mochila, y la carcajada alcanza proporciones de estridente locura, la broma deja de tener gracia. El humo permanece en el aire, a su lado, y hay una marca negra en el suelo, donde acaba de impactar el rayo.


  Al instante se lleva la mano al pelo para comprobar si es de ahí de donde sale el olor a chamuscado, pero la detiene la mano del extraño, del que casi se ha olvidado en medio de todo aquel caos extraño.


  —¡Ven conmigo si quieres conservar la vida! —dice el chico de la capucha, ofreciéndole la mano.


  Ella lo mira confusa, incrédula. La carcajada se hace cada vez más fuerte en torno a ella; un chirrido rebota del trueno y crea un estruendo aterrador, muy agudo.


  Entonces sus gritos de terror internos empiezan otra vez. Filomena le coge la mano: quiere conservar la vida.


  CAPÍTULO CUATRO
Las series
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  Cogidos de la mano, corren para escapar de los rayos. No queda tiempo de considerar el riesgo, ni de preguntarse adónde la lleva él. Lo único que sabe en este momento es que tiene que correr. Incluso si eso supone hacerlo con un extraño. ¡Lo siento, mamá!


  Más rayos impactan en el suelo a su alrededor, pero ellos se agachan y corren en zigzag, y tienen la suerte de evitar que ningún rayo les caiga encima. Uno cae justo entre ellos, separándolos. Pero cuando desaparece el humo, Filomena encuentra al chico, que le hace señas con la mano desesperadamente.


  —¡Por aquí! —grita él, dirigiéndose hacia un callejón medio oculto.


  Ella lo sigue, corriendo tan aprisa como le permiten sus piernas de «última persona elegida para el equipo». Él vira bruscamente a la derecha y ella casi tropieza contra nada más que su propio miedo. Siguen corriendo mientras caen del cielo más rayos, y parece como si los rayos les siguieran los pasos a través del desierto callejón. La carcajada se hace más fuerte a cada momento, retumbando en las paredes de ladrillo de los edificios que se encuentran a cada lado.


  La cosa no tiene buena pinta, y pese a la descarga de adrenalina y las rápidas palpitaciones de su corazón, Filomena decide que tiene que hacer algo. Si aquello es una ira de ogro (y desde luego suena, huele y abrasa como si lo fuera) podría haber un modo de evitarla. Y si este chico que tiene delante, que la está guiando a través de este pandemonio, es un compañero nuncaniano, no pensará que lo que está a punto de decir sea nada raro. Puede que hasta conozca las palabras.


  Mientras sus pies golpean la acera con cada paso, y la respiración se le hace más pesada, repasa el hechizo en su mente varias veces. Si titubea con las palabras, fracasará.


  Filomena alarga la mano hacia el chico y le tira de la capa, haciéndole una seña para que vaya más despacio.


  —¡Repite conmigo! —le grita.


  —¿Qué? ¡Este no es momento para hablar! —responde, cortante.


  En respuesta, ella le dirige una mirada, y le tira del brazo para obligarlo a detenerse. Pues si hay una pequeña posibilidad de que ella pueda tener razón, entonces él está equivocado.


  Rápidamente, le coge las dos manos, sabiendo que la energía combinada de los dos tendrá más fuerza que solo la de ella. Practica en su mente el hechizo, visualizando las palabras que tantas veces ha leído. Entonces dice:


  —«¡Ogro, ogro, vestido de pez, que cese tu ira, que acabe de una vez! Vuelve al lodo de Valdeogruna, ¡a las tres, a las dos y a la una!» —canturrea, y al cabo de un instante, él repite lo mismo, sumando su voz a la de ella.


  Tan de repente como empezó, el ataque se interrumpe.


  El trueno enmudece, y desaparece en la distancia de la memoria. La carcajada se suaviza hasta desvanecerse completamente.


  —¿Cómo sabías qué hacer para que terminara? —pregunta el chico, con una expresión de gran sorpresa en los ojos.


  —Un hechizo de hada detiene la ira de ogro, igual que en los libros. Y devuelve al otro a su lugar.


  —¿Qué libros?


  Filomena quiere hablar de cómo y por qué acaban (¡increíble!) de ser atacados por una ira de ogro en plena Pasadena Norte, donde nunca pasa nada, pero en la cara del chico aparece un gesto de no entender nada, así que decide dejar de lado, de momento, su propio desconcierto.


  Bueno. Después de todo, no parece que él sea un nuncaniano.


  Filomena se quita la mochila moviendo los hombros y saca un libro de su interior.


  —¡Este libro, por supuesto!


  Es un tomo dorado enorme, en cuya cubierta aparece un baúl del tesoro, rodeado de un dibujo de enredadera. Se trata del duodécimo y penúltimo libro de la serie. Él lo mira con los ojos muy abiertos.


  —¿Dónde lo has encontrado? Es un libro de embrujos.


  Filomena pone los ojos en blanco y se pregunta si debería seguirle la corriente. ¿Es alguna prueba? ¿Está intentando interrogarla para averiguar su conocimiento de la serie? No se imagina que ella se ha leído todos los libros de cabo a rabo, montones de veces, y no solo sus escenas favoritas, sino la serie entera. En aquel momento, casi podría repetir las historias palabra por palabra, como si las hubiera escrito ella misma.


  Desde luego, no se va a tragar aquella representación de él haciéndose el tonto en aquel callejón desierto después de que hayan sido atacados por rayos mágicos y hayan oído la risa de la reina ogra, que tan bien conoce cualquier fan de la serie.


  ¿Podían hablar de eso? ¿De lo que ha sucedido hace solo un minuto?


  Pero él sigue mirando el libro con los ojos muy abiertos, con una mirada de preocupación en la cara, así que parece que tendrán que hablar sobre la serie. Eso no le parece mal: a Filomena le encanta hablar de Nunca Jamás.


  —¿Quieres decir que nunca has leído esto? —pregunta ella al tiempo que le entrega el libro, con un tono de voz teñido por la duda, mientras sus ojos repasan la enredadera que le rodea el brazo. Esa enredadera coincide con la que aparece en la cubierta del libro que le está mostrando. Desde luego, él tiene toda la pinta de ser un nuncaniano.


  —¿Que si lo he leído? —repite él hojeando el libro, como si para él se tratara de un misterio.


  Ella niega con la cabeza y le contesta con un suspiro de irritación. Pero le explica que aquel libro es parte de una serie muy popular de libros fantásticos, de aventuras, que están basados en cuentos de hadas.


  —¿En cuentos de hadas? —pregunta el chico, como si nunca hubiera oído aquella expresión.


  —Sí, trata de un grupo de chicos y sus aventuras con princesas y ranas y brujas y cosas como los rayos que acaban de intentar matarnos… aquí. Porque… ¿qué fue eso? Supongo que se trata de alguna clase de evento promocional del libro, ¿no crees?


  —¿Evento promocional?


  —¿Por qué te empeñas en repetir lo que digo? —pregunta Filomena.


  —Solo intento comprender lo que dices —responde el muchacho cruzándose de brazos.


  —Ya somos dos. Quiero decir que ¿no te inquieta que ahora mismo podríamos ser un tentempié para un ogro, si yo no hubiera conocido el hechizo? Pero ¿qué ha sucedido realmente? ¿No estoy soñando? ¿Esto es real?


  —Por supuesto que es real —responde él, como si no tuviera ningún sentido lo que dice Filomena.


  —¡Pero no puede ser! Los ogros no existen.


  —Por supuesto que existen.


  —En los libros sí. Pero una cosa es la ficción, y otra, la realidad.


  —¿La ficción? —repite él.


  —¡Deja de hacer eso! —grita ella, ya harta—. ¡Estás actuando como si no tuvieras ni idea de las cosas de las que hablo!


  —Tienes toda la razón. No tengo ni idea. Perdona por no haberme presentado antes. Soy Jack el Barruntador de Gigantes. Jack el Barruntador para abreviar —dice inclinando la cabeza.


  Como respuesta, ella se ríe.


  —Ah, el mismo nombre que el apuesto héroe de la historia. Clásico. Te ha quedado bien. —Recupera el libro—. Y dices que no has leído nunca los libros. Vale —dice hablando para sí.


  —¿Apuesto…? —pregunta él hablando también para sí, con un asomo de sonrisa.


  —¿Eh? —pregunta ella.


  —Nada.


  Ella está a punto de irse, pero él la detiene una vez más.


  —Espera —dice, alargando la mano para coger el libro de nuevo—. ¿Puedo…?


  Con un resoplido de contrariedad, Filomena se lo entrega.


  —Si dejas de hacer el friki, vale.


  —¿Qué has dicho que era? —pregunta el chico, examinando el libro.


  —Un libro de fantasía.


  Él se ríe entonces, pero es una risa de incredulidad. Mueve la cabeza hacia los lados, en señal de negación, y dice:


  —Estos libros no son de fantasía. El mundo de Nunca Jamás es real. Tan real como esas marcas de quemadura de ahí.


  Filomena mira hacia donde señala él, a los negros estropicios que hay en el medio de una acera que por lo demás es normal y corriente. No puede creer lo que ven sus ojos.


  —¡Pero todo el mundo sabe que no son más que historias inventadas! —exclama.


  —¿Historias inventadas? —dice él, pasando páginas con el dedo. Sigue examinando el libro, sin levantar la mirada hacia ella—. Esto parece una historia de las tribus feéricas. Si has leído este libro, estarás al corriente de la guerra que hemos entablado durante años contra la bruja de Valdeogruna y sus legiones de malvados y secuaces. De cómo nos han atacado implacablemente, ya sea envenenando princesas o echando maldiciones a las sirenas. Y también sabrás cómo su ejército de ogros ha estado invadiendo nuestras tierras.


  Lo dice sin darle importancia, como quien no quiere la cosa, pero con tal convicción que ella se pregunta si estará loco. Sin embargo, eso no le impide responder. Si se trata de algún tipo de prueba, ella no va a titubear.


  —Por supuesto que estoy al corriente de la guerra entre las hadas y los ogros —dice Filomena—. Ese es el tema clave de toda la serie. Para ver si al final el bien vence sobre el mal.


  —Pero no es solo un libro —insiste Jack—. Es real.


  «O sea, que primero él no ha oído hablar de los libros de Nunca Jamás, y ahora dice que son historias reales… Esto está empezando a fastidiarme».


  Filomena vuelve a coger el libro.


  —Déjalo. Ya no me hace gracia.


  —No pretendo hacerte gracia —responde muy serio.


  —Pues vete, por favor. El trueno y las carcajadas resultaban impresionantes, un truco muy bueno. Y tu cosplay es excelente. Está claro que en realidad te has metido mucho en los libros, y me parece algo inquietante.


  Ella termina de guardar el libro en la mochila, donde estará a salvo, y cierra la cremallera.


  —Por favor, espera —dice el chico, mirándola fijamente—. Un momento.


  Ella vuelve la cabeza bruscamente hacia él, arrugando el ceño con irritación.


  —¡Déjame en paz! Me voy a casa ahora mismo. No me vuelvas a seguir o llamaré a la policía. ¡Llevo un silbato!


  Se recoloca la mochila para que descanse cómodamente sobre los hombros y le dirige una última mirada dura para que le quede claro que está hablando en serio.


  —¡Yo no te seguía! —responde él.


  —¡Sí que me seguías!


  —¡Vale, te seguía! Vi que llevabas el Roble Dorado en la mochila; por eso creí que quizá estabas volviendo al árbol cordial, y como yo estaba perdido, pensé que igual te podía seguir para llegar allí.


  —¿El árbol cordial? ¿Te refieres al portal que conecta todas las tierras de Nunca Jamás unas con otras? —pregunta con los ojos entrecerrados.


  —Bueno, sí. ¡O sea, que sabes dónde está!


  —¡Pues no, porque no existe! ¡Solo está en los libros! Y esto no es más que una tontería comprada en la tienda —dice ella, señalando el sello de la mochila—. Cosas que nos venden a los fans después de que hayamos leído los libros, si aún nos queda algo de dinero.


  —¿Los libros? —pregunta Jack.


  —¡Los libros! —Filomena tiene que hacer un gran esfuerzo para no ponerse a patalear.


  —Por favor, no volvamos a discutir sobre lo que es real y lo que no —implora.


  —No vamos a discutir, pero deja de seguirme.


  —Bien —dice él poniendo los ojos en blanco.


  —Bien —responde ella poniendo en blanco los suyos.


  Lo mira con recelo y se da la vuelta, sujetándose con fuerza las correas de la mochila mientras vuelve a correr. Solo que esta vez no corre para salvarse, sino que escapa del chico de la capa que acaba de salvarla del último desastre del día.


  De nuevo contempla cómo pisan la acera sus zapatillas.


  Solo que ahora va contando hacia atrás los segundos que pasan hasta que se halla de nuevo en la calle, en el mismo lugar del que huyó desesperada.


  Está a punto de reírse de la ironía, y lo haría si aún le quedara aire en los pulmones. Normalmente intenta evitar a otros integrantes de la miserable especie humana, pero en aquel momento desea con todas sus fuerzas verse rodeada de gente.


  CAPÍTULO CINCO
El amigo
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  Jack observa cómo se aleja la chica andando (bueno, corriendo).


  Se le ve claramente fruncir la frente, y piensa en cómo le obsesionaba a ella la enredadera de su brazo. Le entran ganas de lanzarla para atrapar a la chica y traerla de vuelta hacia él. Pero, a juzgar por el tono de su voz, eso seguramente no le haría ninguna gracia.


  ¡Si al menos ella pudiera ayudarlo! Tiene que volver a su lugar; quién sabe qué estará pasando allí. Ha caído en este mundo por accidente y ahora tiene que volver a salir de él, sea como sea. ¿Por qué lo ha traído el portal aquí, entre todos los lugares posibles? Había oído que la tierra de los mortales era extraña y peligrosa, pero no esperaba que los nativos fueran tan antipáticos.


  Zera le advirtió una vez que allí no creían en Nunca Jamás, pero no se lo había tomado realmente en serio. Pero entonces, ¿cómo conocía aquella chica el hechizo feérico? ¿Y qué era aquel libro que llevaba?


  —¡Eh! —grita Jack, llamándola. Se da cuenta de que ni siquiera sabe cómo se llama. Aunque ella sí conoce su nombre. ¿Y cómo lo ha llamado? El «apuesto héroe de la historia». Bueno, eso no parece ofensivo.


  Aguarda un momento, con la esperanza de que se dé la vuelta. Pero ya hace rato que se ha ido. Sus largas piernas la han alejado ya de allí. Jack niega con la cabeza y empieza a andar hacia el final del callejón, pensando qué hacer a continuación.


  Le sobresalta un repentino ruido en los arbustos, seguido por una cabeza que se asoma.


  —Un gran trabajo, amigo. Parece que la has convencido.


  Jack se agarra el pecho e intenta no gritar.


  —¡Menudo susto me has dado, Alistair! La próxima vez, ¿te importaría avisar antes de presentarte así?


  El pequeño chico de mejillas coloradas termina de salir de los arbustos con una sonrisa inocente pero regocijada. Se quita unas hojas verdes y ramitas de su túnica de tejido áspero y de su corto y negro pelo.


  —Lo siento. No quería que me viera. Ya parecía bastante asustada. Bueno, no se lo podemos echar en cara, con la ira de ogro y todo lo que habéis pasado. Yo casi me meo en los pantalones. Pensarás que a estas alturas ya tendría que estar acostumbrado.


  Se estremece, y da unas patadas para desprenderse de la suciedad de las botas.


  Jack esboza una sonrisa de simpatía y le da a su amigo una palmada en el hombro, mientras termina de sacudirse el polvo.


  —Es difícil acostumbrarse. —Alistair se quita una de las botas e inspecciona la suela. Entonces pone cara de ir a vomitar, y le acerca la bota a Jack—. ¿Qué crees que será esto? No consigo quitármelo. Es de color rosa y… es elástico y tiene cosas pegadas.


  Jack aparta la bota y dice.


  —No te preocupes. Pero no me acerques tus cosas pegajosas, por favor.


  Alistair se encoge de hombros y se vuelve a colocar la bota, después pisa con fuerza varias veces por si acaso, intentando deshacerse de la cosa rosa. Jack observa a su amigo y sonríe, tratando de reprimir la carcajada que amenaza con salirle garganta arriba.


  Alistair es uno de los mejores amigos de Jack, pese a lo distintos que son. Jack le saca la cabeza a Alistair. Tiene una cara dulce, franca, y una lealtad sin límites. Su bondad tiende a meterlo en apuros, pero su sentido del humor y su actitud positiva suelen sacarlo de ellos.


  —¿Qué quiere decir «cosplay»? —pregunta Jack mientras caminan juntos.


  —Que me azoten si lo sé —responde Alistair—. Pero ¿qué querías tú de esa chica, por cierto?


  —Ella llevaba la marca del Roble Dorado, y por eso pensé que podría ayudarnos a encontrar el camino de vuelta al árbol. Además, tenía un libro de hechizos y supo cómo librarse de la ira de ogro.


  —Pero te mandó a freír espárragos.


  —Sí, me he dado cuenta —dice Jack.


  —¿Y ahora qué hacemos?


  Jack lanza un suspiro.


  —Vamos a comer algo. Mañana intentaremos encontrar el árbol cordial. Tenemos que contarle a Zera que te saqué de Parsa justo a tiempo.


  —No me puedo creer que arrasaran todo ese reino solo por una lámpara —dice Alistair.


  —Bueno, esta vez no la consiguieron, y no la conseguirán nunca. No si podemos evitarlo.


  —Sin embargo, seguro que la reina Olga sabe que estamos aquí, y por eso ha enviado su ira a través del portal. Nunca va a renunciar a esa lámpara.


  —Si vuelve, nos encontrará preparados —dice Jack—. Pero nunca la conseguirá. El único camino hacia la lámpara pasa por nosotros.


  Alistair se estremece, y entonces cambia rápidamente de tema:


  —El caso es que he leído esta guía que el maestro Carlos escribió una vez sobre el mundo mortal. Parece que necesitamos cazar algo que llaman «hamburguesa con queso». No creo que sea demasiado difícil. Creo que no corren muy rápido.


  —¿Hamburguesa con queso? —repite Jack.


  —La guía menciona que pueden permanecer en no sé qué parte del cuerpo durante años, sobre todo si se consiguen en un palacio llamado Arcos Dorados. Pero la guía también dice que no es una especie rara. De hecho, son muy abundantes por aquí.


  Jack asiente con la cabeza, asimilando la información. Alistair prosigue:


  —Según mi mapa, no muy lejos de aquí hay un lugar llamado Inside-and-Out Burger. Sin embargo, no menciona cómo podemos entrar. —Ahoga un grito, y arruga el mapa sin querer—. ¡Ay, Dios mío!, ¿y si entramos y después no podemos salir? Ya sabes que nunca se me han dado bien los acertijos.


  —Déjame ver eso —dice Jack, cogiendo el mapa de las manos de Alistair—. Si los mortales pueden hacerlo, seguramente no será tan difícil.


  CAPÍTULO SEIS
La familia
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  Después de un tiempo que a Filomena se le antoja tan largo como un siglo, su casa aparece a la vista. Es una casa bonita, de estilo moderno, de tres pisos, blanca y gris, con garaje para dos coches. El camino de entrada para los coches rodea la casa trazando un círculo, y ella siempre lo recorre entero al menos una vez antes de entrar, porque le da buena suerte.


  Es un bonito vecindario de pulcras aceras y verdes extensiones de césped. Le gustaría que sus padres le dejaran pasear a su cachorrita, Adelina Jefferson-Cho, por sí misma, en vez de contratar a gente para que la pasee. En su casa nadie disfruta mucho de la calle.


  Cuando se acerca a la puerta de la casa, buscando la llave en el bolsillo de atrás, mira a su alrededor para asegurarse de que ha dejado de seguirla el chico que se atrevía a llamarse Jack el Barruntador. Por el rabillo del ojo nota un movimiento en los árboles del parque, al otro lado de la calle, pero no le da importancia. Seguramente no es más que una ardilla.


  Respira aliviada al ver que está sola. Abre las múltiples cerraduras de la casa y entra, introduciendo el código al lado de la puerta para que el sistema de seguridad sepa que no han entrado ladrones y que ella no es una extraña que irrumpe en el domicilio.


  Adelina corre hacia ella y da vueltas alrededor de sus pies. Siempre es la primera en saludarla. Coge a la cachorrita en brazos y la besa hasta que se queja e intenta bajar. Filomena supone que existe el exceso de amor: ella debería saberlo muy bien.


  Deja caer a la cachorrita al suelo, eleva la vista hacia la cámara de seguridad que está más cerca de la puerta, y se alarga la boca con los dedos, poniendo una cara fea.


  No bromeaba cuando decía que sus padres eran unos paranoicos. Tienen no una, sino cinco cerraduras de seguridad en la puerta de atrás y en la de delante, además de alarmas y cámaras de seguridad por todas partes. Algunas están escondidas por la casa, en cada grieta, en cada rincón, en cada punto en que a un delincuente no se le ocurriría mirar. Según sus padres, nunca se es suficientemente precavido.


  Hasta que Filomena fue lo bastante mayor para ir a una serie de fiestas de cumpleaños dadas por una serie de niños malcriados o indiferentes, no se percató de que no todo el mundo vivía como su familia. Una cerradura en la puerta y un sistema de seguridad sí, pero nadie lo usa siempre. La gente deja las puertas sin echar la llave, y las ventanas abiertas. Al fin y al cabo, a todo el mundo en su pequeña ciudad le gusta proclamar que «nunca pasa nada en Pasadena Norte».


  Bueno, eso está claro que no es verdad. No aquel día, por lo menos. Filomena sigue sin estar segura de que no se tratara de una espectacular operación de marketing, aunque no puede negar que la acera sufrió desperfectos y quedó ennegrecida. ¡Pero es absurdo! Las cosas de los libros se quedan en los libros. Tiene que haber una explicación lógica para lo que ha sucedido, y está segura de que si no se mortifica por ello, pronto encontrará la explicación. Y si no la encuentra, al menos dejará de darle vueltas.


  Se pregunta si debería contarles a sus padres lo que ha pasado hoy. Si lo hace, nunca volverán a dejarla salir sola a ninguna parte. Seguramente también pensarán que se le ha reblandecido el cerebro de leer tantos libros de Nunca Jamás.


  Lo que pasa es que, como sus padres son escritores, no encuentran extraña su fascinación con la serie. De hecho, la animan a seguir. Les encanta que lea, porque eso la mantiene en casa, sana y salva, el noventa y nueve por ciento del tiempo.


  El sonido de pasos apresurados en la escalera del ático le indica que su madre está en casa. Bettina Jefferson entra pisando fuerte, alterada, con el pelo recogido en un moño desordenado, hablando de fechas límite. Su madre siempre habla de fechas límite. Las fechas límite y los secuestros son sus temas de conversación favoritos.


  Lleva el móvil apretado contra la oreja, y con la otra mano se aparta los pelos sueltos que se han escapado del moño y le tapan la frente.


  —¡Por supuesto que te entregaré el viernes el primer borrador! ¿Por qué no iba a hacerlo? —Se muerde el labio y pone los ojos en blanco—. Cielo, claro que sé lo importante que es. —Mueve la cabeza de arriba abajo en señal de impaciencia: un gesto que la persona que está al otro lado del teléfono no puede ni ver ni oír—. Comprendo el concepto de edición, sí… ¿Cuándo no te he entregado algo a tiempo? Bueno, sí, aquella vez… y aquella otra…, bueno, y la otra. Claro que pueden intentar retener el anticipo, solo que yo ya me lo he gastado todo, ¿vale?


  En cuanto ve a Filomena, abre mucho los ojos y saluda con la mano. La niña sonríe a modo de respuesta y dice con los labios, sin pronunciar las palabras: «Hola, mamá».


  Su madre sigue diciendo «Ah…, aah…, aaaah…», mientras le pregunta, también con los labios y sin pronunciar: «¿Dónde está el libro?».


  Filomena le enseña las manos vacías al tiempo que niega con la cabeza.


  —Bobby, cielo, Filomena está aquí, así que tengo que dejarte. No te apures. Acabo de llegar a los capítulos de la boda y te lo enviaré en un abrir y cerrar de ojos.


  Aprieta el botón para cortar la llamada, y Filomena la sigue a la cocina, en cuya encimera su madre deja caer el teléfono.


  —Debería poner este maldito chisme en silencio para que mi agente deje de acosarme.


  Su hija se ríe y se sienta en el taburete más cercano a la isla de la cocina, cuya superficie es una losa de granito de color crema y gris, como las demás encimeras.


  La cocina es abierta y luminosa, con rayitos de luz que penetran por las persianas. Sobre la encimera, junto al frigorífico, hay una bolsa de papel que acaba de llegar, y que contiene la cena de hoy. Al verla, su estómago empieza a quejarse, pues el aroma de la comida le recuerda el hambre que tiene. Se dice que aquel día ha corrido, aunque no fuera por voluntad propia, así que ha quemado algunas calorías y se ha ganado el derecho de comer hasta reventar.


  Su madre siempre encarga la comida. A eso lo llama «takeaway», una de las palabras británicas que emplea. La familia de Filomena nunca va por ahí a comer («¡Hola, desconocidos!») y su madre no sabe lo suficiente de cocina como para no perecer de hambre.


  A veces Filomena se siente culpable por reírse de los matones del colegio, a los que llama Giovanni Tortellini por encargar el almuerzo en restaurante, mientras sus propios padres piden tanta comida para llevar.


  —¿Qué hay de cena? —pregunta.


  —He cogido un delicioso pollo a la parmesana de ese restaurante nuevo que acaba de abrir. Huele divino, ¿no te parece? Me muero de hambre. He estado todo el día escribiendo, intentando terminar este libro. —Su madre alarga la mano hacia los armarios para coger los platos—. Llevo mucho retraso. Como de costumbre. Las páginas que escribí ayer eran una porquería. Las he tirado a la papelera.


  —Lo terminarás, mamá. Siempre terminas.


  —Gracias, cielo —dice su madre, poniendo los platos en la mesa y dándole a Filomena un beso apresurado en la mejilla. Después abraza fuerte a su hija.


  —¿Qué tal en la librería? He estado muy preocupada por ti. Todo el día mirando el chisme ese que indica tus movimientos, por si pasaba algo.


  Filomena se pregunta un instante lo preciso que será el aparato, si su madre la vería salirse del camino y meterse corriendo en el callejón, y si debería contarle lo sucedido: los rayos, el sonido de las carcajadas malévolas, aquel chaval extraño… Pero su madre escribe ficción romántica contemporánea, no fantasía juvenil. A menos que el chico resultara ser un multimillonario secreto que se llevara a Filomena a una isla exótica, su madre no lo comprendería. A Filomena aún no le dejan leer los libros de su madre, y precisamente por eso lo sabe todo sobre ellos. Especialmente porque sus compañeros le toman el pelo, preguntándole de manera desagradable si ha leído ciertas páginas. La página 157 del último libro de su madre es excepcionalmente picante.


  Así que Filomena se encoge de hombros y dice:


  —Todo ha ido bien. Estoy bien, mamá. ¿Lo ves? No me han secuestrado. Sigo aquí, en carne y hueso.


  Su padre sube del sótano y entra en la cocina. Le da a Filomena un beso en la frente y ella sonríe. Es la niña favorita de su padre. Por supuesto, es su única hija, así que por eso es la favorita.


  —¿Tienes el libro? —pregunta Carter Cho, quitándose las gafas y limpiándolas con el dobladillo de su arrugada camiseta.


  Es delgado y apuesto, limpio y ordenado, con su pantalón y su jersey grises, un contraste con el desaliño de su madre.


  —Eh, no… —dice Filomena, con la vista perdida—. El libro no se puede comprar. Ni siquiera lo han publicado.


  Sus padres se miran uno al otro por un momento y después dirigen hacia su hija una expresión desconcertada.


  —¿Que no lo han publicado? —pregunta su madre.


  —Qué raro —dice su padre, frunciendo el ceño.


  —Según la señora Stewart, a todas las librerías les han comunicado que no se va a publicar nunca. Resulta que la autora lleva un montón de tiempo muerta, y no dejó el libro decimotercero. Puede que ni siquiera llegara a escribirlo.


  —¡Ay, no, cielo! —exclama su madre—. Lo siento mucho. ¡Tenías tantas ganas de leerlo…!


  —Lo sé —dice Filomena con un suspiro—. Nadie sabe cuándo saldrá, ni si llegará a salir algún día.


  —Qué raro —dice su padre—. Normalmente, la edición tradicional es bastante estricta y firme en lo que se refiere a las fechas de publicación.


  —Sí, cuéntamelo a mí —interviene su madre—. Bob es un maníaco con mis fechas de entrega. ¿Cómo demonios voy a escribir veinte mil palabras de aquí al viernes?


  El padre suelta una risita.


  —Lo harás, cariño. Tú siempre esperas hasta el último minuto, ¡y entonces se te ocurre algo estupendo y conmovedor que une a tu héroe y tu heroína en un final espectacularmente romántico!


  Carter Cho escribe obras de misterio en las que aparece un detective muy meticuloso dado a hacer alegres proclamas. Piensa que siempre hay una resolución para toda historia. Por cierto, todos los galanes románticos de las novelas de su madre se parecen a su padre. Incluso a los multimillonarios secretos les apasiona la comida coreana.


  Se vuelve hacia Filomena y chasquea los dedos. Los ojos le brillan.


  —Tengo una idea —dice—. Sé que esto no va a resarcirte del disgusto de no tener el libro, pero ¿qué tal si jugamos un poco a Nunca Jamás?


  Es un juego popular basado en la serie de libros. Aunque a ella le gusta mucho, su padre tiene razón: nada puede reemplazar al libro que se ha pasado un año esperando leer. Pero le dirige a su padre una sonrisa forzada, agradeciendo sus esfuerzos por animarla, y acepta:


  —¡Vale! Pero yo soy la princesa.


  Ella siempre hace de heroína.


  CAPÍTULO SIETE
La panda de la pasta
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  Al día siguiente, su padre la lleva al colegio como de costumbre.


  —¿Todavía estás hundida porque no sale el libro? —pregunta cuando la ve tristona en el asiento de atrás.


  —Me parece que sí —responde ella.


  Alarga la mano hacia atrás para darle una palmada en la rodilla y vuelve a mirar hacia delante, a la carretera. Siguen el resto del camino en silencio. Su padre no sabe muy bien cómo consolarla por lo del libro, y Filomena no sabe cómo decirle a su padre lo que tiene en la mente.


  No tiene ni idea de cómo explicarle que lo que la preocupa no es solo el libro, sino lo mucho que le horroriza ir a clase cada día. Que últimamente las burlas y abusos se están saliendo de madre. Que no puede llegar a clase sin que la acosen los chavales más malos y populares. Que no siente que aquel colegio sea su sitio, ni que pueda estar allí sin ser molestada, sin que le hagan burla de alguna manera. Ni siquiera sabe cómo puede decirle que esos chicos le están arruinando la vida…, sin romperle el corazón a él.


  Sus padres se preocupan por ella tanto… Tal vez demasiado, si eso es posible. Saber que a ella le están haciendo daño solo serviría para que sufrieran, y por eso no quiere compartir su tristeza con ellos. Aquello no es culpa suya, no es su guerra. Además, si intervinieran, no harían más que empeorar las cosas. Si los otros chicos supieran que se había chivado, las burlas serían peores. Chivarse no conduce nunca a nada bueno, eso es un hecho demostrado: «A los soplones, leches a montones». En la escuela secundaria y en las prisiones imperan normas parecidas.


  El padre de Filomena se une a una larga fila de coches. Unos profesores y administradores dotados de megáfonos la dirigen hacia su pijo colegio privado. Lo peor de que a una la acosen en el colegio Argyle Prep. es que sus padres pagan en serio por ese privilegio. Su padre le da un suave beso en la mejilla y le desea que tenga un buen día.


  —Te quiero, Filomena —dice justo cuando el director del colegio, que tiene cara de trol, le abre la puerta del coche para que salga.


  —¡Buenos días, Filomena! ¡Señor Cho…! —brama con forzada alegría el director, el señor Nightingale, mientras sostiene la puerta, como parte de la imagen «todos juntos trabajando en esto» que pretenden transmitir.


  El padre le dirige una tensa sonrisa al director. En las reuniones de padres y profesores, los padres de Filomena se muestran muy claros en su desacuerdo con la manera en que se dirige el colegio, y el director, que una vez declaró que el acoso escolar no existía en el centro («¿Entonces cómo llama usted a eso?», le preguntó el padre de Filomena), no es el favorito de nadie. Filomena sonríe a su padre pese a la tensión que la embarga, y mientras sale a regañadientes del coche responde:


  —Yo también te quiero. Hasta luego, papi.


  * * *


  Filomena en el colegio es muy distinta a Filomena en casa. Por un lado, conforme se acerca a la entrada, su cuerpo se encoge y pliega sobre sí mismo, casi como si perdiera estatura, confianza y espacio. Intenta ser invisible, desaparecer delante de sus compañeros.


  Consulta el móvil y ve que tiene el tiempo justo de pasar por su taquilla y llegar a su clase antes del segundo timbre. Al menos si todo va bien, cosa que normalmente no ocurre.


  Vuelve a comprobar cómo va vestida. Aquel es el día que les permiten ir a clase sin uniforme, un día conocido como Día contra la Ansiedad Indumentaria. Filomena se siente mucho más cómoda con el uniforme escolar. Mira la ropa que lleva puesta, buscando algo extraño o infrecuente de lo que le puedan hacer burla. Sus zapatillas son bastante normales, incluso conformes con la moda. Ha dejado de llevar sus botas de combate moradas, que son sus favoritas. Por lo visto, no eran acordes con lo que los demás consideraban un sitio normal en que meter los pies.


  Sus vaqueros están bien: ni demasiado ajustados, ni demasiado holgados. Su chaqueta de falso cuero negro debería al menos darle un aspecto duro, especialmente con la camiseta rasgada que lleva debajo. Pero no es así como se siente por dentro. No desde que la vapulean (literal y figuradamente), cosa que empezó a suceder hace ya mucho tiempo.


  En fin, los Linguini alla diavola están justo allí cuando atraviesa las puertas; esperando en el vestíbulo, junto a su taquilla, cosa que se ha convertido en costumbre diaria.


  No tienen nada de especial. La jefa ni siquiera es especialmente guapa, ni lista, ni divertida, solo agresiva, con un aire mandón y una actitud amenazadora. Pero tiene siete chicos bajos, sosos y vulgares que obedecen como tontos lo que ella dice.


  «El ejército trol», piensa Filomena, justo como en los libros de Nunca Jamás. Solo que todas las chicas malas de su colegio tienen nombre de flor: Florinda, Margarita, Hortensia, Azucena; mientras que los chicos malos tienen nombre de equipo deportivo: Tex, Angelo, Lake, Buck. Darían miedo si no fuera porque los chicos son aún más bajos que las chicas. (Al fin y al cabo, estamos en secundaria).


  Filomena se dirige a su taquilla. Cuando se acerca más, los Rigatoni quattro formaggi se plantan delante de ella de un salto, cerrándole el paso.


  —Vamos, va a tocar el timbre —dice Filomena en tono sumiso, pese a que es mucho más alta que ellos.


  —Qué pena —se burla Florinda, pasando la mano por la taquilla—. Tengo entendido que el examen de Ciencias del otro día te salió bien.


  «¿Qué examen de Ciencias?», se pregunta Filomena, y a continuación recuerda: «Ah, aquel que suspendieron todos los demás». Florinda y los troles habían publicado sus horribles notas (un 2,2; un 3,5; un 4,8…) en las redes, bromeando y riéndose unos de otros, así que Filomena hizo lo mismo, pensando que se sumaba a una broma inocente. El problema fue que su nota (un 10,2, pues lo había hecho todo bien, incluida la pregunta extra) por lo visto no tenía nada de graciosa.


  —¿Te crees más lista que nosotras, eh? —comentó Florinda.


  —Eh… —Filomena quiere hablarles del aprobado raspado que tuvo en Álgebra para alumnos adelantados, pero eso haría que la odiaran aún más. En matemáticas ella ya va dos cursos por delante del resto de la clase.


  Sus compinches se ríen, tomando parte en la burla. Una le agarra la mochila que lleva a la espalda y tira de ella, haciendo que Filomena se tambalee.


  Otra la agarra del pelo cuando ella intenta recuperar el equilibrio, la desestabiliza de un golpe y tira de ella hacia atrás.


  —Una jugada idiota —interviene su asaltante en tono de disgusto, mientras le coge el pelo con fuerza y tira de él.


  Filomena se encoge de dolor y se lleva la mano al pelo, que le ha costado horas alisar. Es otra cosa de la que a sus compañeros les encanta burlarse, acusándola de no ser ni de aquí ni de allá ni en raza ni en apariencia.


  —Si eres tan lista, sabrás por lo menos si eres blanca, negra o amarilla, ¿no? —se burla alguien.


  Todo suena a viejo. Todas esas burlas las ha oído otras veces.


  —Sí, tus padres no te quisieron… ¿Te crees que tus profes sí que te quieren? —dice otra chica, una declaración que le escuece cada vez que la oye.


  Filomena se pone colorada. Intenta contener las lágrimas que amenazan con brotar. Si de nuevo llega tarde a clase, la expulsarán, y no quiere quejarse de aquel acoso a sus profesores. Lo único que quiere es escapar de allí.


  ¡Si hubiera una manera de detener aquello! De detener todos aquellos comentarios sarcásticos e insultantes, las agresiones, las risitas, las burlas… Todas las cosas que lentamente van quebrándole la confianza en sí misma: poco a poco, día a día, hasta que un día se desintegre en la nada.


  Pero sabe que necesita encontrar la fuerza para contraatacar. Darle vueltas al problema, aislarse, encogerse de miedo…, todo eso no hace más que empeorar las cosas. Las alimenta, las alienta. Retroceder no hace más que enfurecer aún más a los matones.


  Alarga la mano hacia la taquilla, pero Florinda se la aparta de un manotazo.


  —Para ser una chica tan lista, pareces bastante tonta —le dice entre dientes.


  —Sí, y vaya nombre tan feo que te pusieron: Filomena —se carcajea alguien.


  Entonces todos la rodean y le dan bofetadas.


  Como de costumbre, no hay profesores ni administrativos por allí cerca. Todos los profesores están en sus aulas, y el personal en su oficina. Nadie ve nunca nada, que es el motivo por el que el director dice que no hay acoso en el colegio. Las bofetadas parecen de broma, pero no lo son. Duelen, casi tanto como las palabras. Filomena no puede soportarlo más. Ni un segundo más.


  ¡Su nombre no es feo! Es griego antiguo y árabe. Significa «fuerza» y «coraje», y también «amigo». Y, por encima de todo, según le ha dicho su madre, significa «amado». «Te amamos. ¡Teníamos tantas ganas de tenerte, mi niña…!».


  Filomena intenta esquivar los golpes, pero aunque se aparte le siguen cayendo, al tiempo que los insultos le resuenan en los oídos: fea, idiota, sabelotodo, presumida, perdedora, rechazada…


  ¡Necesita detener todo aquello! ¡Si hubiera algún modo de ponerle fin…! Entonces oye una voz en su cabeza: Nunca Jamás es real. Inmediatamente le viene a la cabeza un hechizo, y lo pronuncia en voz alta:


  —«¡El tiempo y la marea solo me tienen a mí como amiga! ¡Que se detengan los relojes hasta que yo lo diga!».


  Y justo entonces, se detiene el alboroto.


  Filomena abre los ojos.


  Todos están paralizados.


  Los chicos que la rodean se han quedado paralizados en mitad de un insulto, en mitad de un golpe, con sus caras feas y contorsionadas.


  * * *


  «Nunca Jamás es real». Eso es lo que dijo el chico el día anterior. El chico que decía llamarse Jack el Barruntador. Y, hablando del rey de Roma… La voz en su cabeza no está solo en su cabeza, ni mucho menos.


  —¡Buen trabajo! —dice Jack, que ha aparecido de repente, casi como por conjuro. Pero ahora lleva a su lado a un amigo.


  —¿Alistair…? —pregunta Filomena.


  —¡Sí! —responde este muy contento—. ¡Sabe quién soy! —añade volviéndose para mirar a Jack con una sonrisa de felicidad en la cara, y moviendo las cejas para resaltar su satisfacción.


  Por supuesto que Filomena sabe quién es: es Alistair, el de los libros, el fiel amigo de Jack el Barruntador. Este nuevo chico va vestido con la misma túnica de color pardo que lleva Alistair en la serie de Nunca Jamás, y tiene un cofre del tesoro tatuado en la mejilla. Pero… es diferente de como está en la página.


  —Eres mucho más guapo de lo que yo creía —dice Filomena—. ¡Y no tienes ningún acento raro! Bueno, es un poco cockney, ¿verdad? Pero nada más.


  A Alistair eso no le hace mucha gracia.


  —Eh… Bueno, sí, gracias. Soy de Parsa, pero fui a un internado en Albión. Es un gusto conocerte.


  —Mi madre es de Brighton —dice Filomena, que sabe que Albión es un reino de Nunca Jamás que recuerda mucho a Inglaterra—. ¡Pero no pareces un duende en absoluto! La autora francamente se tomó libertades al describirte —le informa.


  —¿Un duende? —espeta Alistair, como escupiendo la palabra—. ¡Esa escritora se va a enterar de que yo soy un príncipe! —declara.


  —¿Lo eres? —pregunta Filomena.


  —Al cien por cien —responde Alistair con una sonrisa, y ella casi puede oír el brillo de sus dientes blancos.


  —El caso es que tú sabes cómo nos llamamos nosotros, pero nosotros no sabemos cómo te llamas tú.


  Por un momento Filomena vacila, pues su alarma interior resuena con la advertencia «¡Peligro, extraños!». Sin embargo, ellos acaban de ayudarla a escapar de sus enemigos. ¿Y cómo era aquel dicho? «El enemigo de mi enemigo es mi amigo».


  —Filomena Jefferson-Cho —responde, estrechándoles la mano a los dos.


  —Alistair Bartholomew Barnaby —dice Alistair—. Y a Jack ya lo conoces.


  —Sí que lo conozco —dice Filomena, porque si aquel es Alistair, entonces el que va a su lado tiene que ser realmente el famoso Jack el Barruntador. Y lo que ella esquivó el día anterior tenía que ser una verdadera ira de ogro. Lo cual quiere decir que…


  —Un momento —dice ella negando con la cabeza—. ¿Acabo de lanzar un hechizo? —pregunta. Se vuelve para mirar a los canelones congelados (gracioso, ¿no?), deseando que no se descongelen nunca.


  —Sí, claro que lo has hecho, pero eso significa que no tenemos mucho tiempo —dice Jack, mirando su reloj de bolsillo.


  —Eso es verdad —recuerda Filomena.


  El tiempo se ha detenido solo hasta que ella haga lo que tiene que hacer, que es escapar de la petulante panda de la pasta.


  —¡Vámonos! —dice Jack.


  —¡Esperad! —Filomena alarga la mano hacia su taquilla para coger sus cosas. ¡Necesita sus libros!


  Filomena se ha alejado un poco, con los libros en la mano, cuando el tiempo vuelve a correr y los viscosos espaguetis recuperan el movimiento.


  CAPÍTULO OCHO
Los árboles


  [image: Imagen]


  Cuando el tiempo vuelve a arrancar, los Giovanni Tortellini se encuentran delante de la taquilla de Filomena, pero esta ya no está allí, donde tendría que encontrarse, según la lógica y, bueno, las leyes generales del espacio y el tiempo. Lo único que queda de ella es el olor del gel de melocotón y del champú de coco, y en el lugar en que estaba hay un remolino de confusión.


  Florinda y los troles se miran unos a otros sin poder creérselo, con expresión de perplejidad.


  —¿Dónde se ha metido? —suelta Florinda—. ¡Estaba aquí!


  —¡Esa pequeña serpiente! —exclama un chico, dándole una patada a la taquilla de Filomena.


  Filomena está, según descubren de pronto, corriendo por el pasillo con sus libros bajo el brazo. Y ahora hay junto a ella dos chicos vestidos de manera muy rara. Son chicos que los espaguetis no reconocen. Nunca han visto a esos dos por el colegio, y se supone que conocen a todo el mundo, ya sea de burlarse de ellos o de acosarlos.


  —¿Quiénes son esos tipos raros? —pregunta uno de ellos.


  —¡Qué más te da! —responde otro—. Pero ¿cómo ha conseguido llegar hasta allí tan aprisa?


  —Estaba exactamente aquí hace nada más que un segundo… —continúa un tercero.


  —¡Dejad de perder el tiempo! —brama Florinda—. ¡Se nos escapa!


  Filomena se promete no volver a colgar nunca la nota de un examen en las redes, da igual lo divertida que parezca la cosa. ¡No merece la pena!


  Los Giovanni la persiguen, y están a punto de alcanzar a Filomena y los dos chicos.


  Filomena se vuelve a encontrar sin aliento, preguntándose por qué cada vez que aparece Jack el Barruntador se ve obligada a correr para salvar la vida. Le parece que en los libros él está haciendo siempre lo mismo (correr, vivir aventuras, saltar por encima de pozos de fuego y otras cosas por el estilo).


  Y, exactamente igual que en los libros, él es bastante guapo.


  Y no es que ella se haya fijado.


  «¿Y cómo es que él se aparece aquí mágicamente, después de que yo pronuncie el hechizo?». Filomena sigue corriendo lo más rápido que puede, siguiendo a Jack por segunda vez, confiando automáticamente en él. Después de todo, ella se ha leído doce libros sobre él; lo conoce como si fuera su mejor amigo. Además, Alistair está allí. Todo el mundo adora a Alistair. Es uno de los personajes favoritos de los lectores. Es el chico que llevó a Jack al Monte de la Pesadumbre para que pudiera destruir el anillo de infinito antes de que aquella horrible reina ogresa pudiera echarle las manos encima.


  ¿Es que ha perdido el juicio?


  ¿Y si Jack y Alistair fueran solo producto de su imaginación?


  Pero parecen tan reales…


  La capa de Jack ondea al viento, y Alistair avanza tras él lo más rápido que puede. Filomena se vuelve para comprobar si la banda de los Giovanni aún los siguen. De hecho, han reducido la distancia demasiado para su gusto. Unas gotas de sudor se forman en su frente cuando corre hacia la salida del colegio, y por un momento se pregunta cómo se las apaña Alistair con todo aquel ejercicio. Tiene las piernas más cortas de los tres, y si ella está tan cansada que ya no puede más, tampoco deben de poder Jack y él.


  —¡Vuelve aquí, pequeña bruja! —grita Florinda a su espalda.


  Filomena se vuelve y ve que sus perseguidores los están alcanzando muy rápidamente. ¡Solo están a un metro de distancia!


  «¿Por qué la gente popular tiene que ser siempre tan atlética?».


  Intenta que la impresionante velocidad de sus perseguidores no la desanime mientras sigue a Jack y a Alistair. Las puertas de salida están justo allí delante. Si logran salir, es posible que los Giovanni desistan y los dejen en paz, para no meterse en problemas por llegar tarde a clase. Aunque seguramente es inevitable que les pongan falta por impuntualidad.


  Pero se queda consternada al ver que cuando ella, Jack y Alistair salen del colegio, los Giovanni los siguen, traspasando las puertas unos segundos después. ¡Las puertas ni siquiera tuvieron tiempo de cerrarse!


  «Dios mío, Dios mío», repite Filomena en su cabeza, intentando conservar la calma a pesar del inminente destino que se cierne sobre ella. Sabe que la matarán si la alcanzan…, y no es ninguna metáfora.


  —¡Podrás correr, pero no esconderte! —grita uno de los Giovanni.


  —¡Espera a que te pongamos las manos encima! —amenaza otro trol.


  —¿No son capaces de decir nada que no sea un tópico? —pregunta Alistair.


  —No es que tengan mucha imaginación —dice Filomena, sonriendo incluso cuando mira atrás, sudando bajo sus capas de ropa.


  Ella, Jack y Alistair son pocos comparados con ellos. Hay demasiados Tagliatelle Bologna. Y están a solo un brazo de distancia.


  En un segundo se producirá un amontonamiento de pasta, con Filomena en el fondo del montón.


  Ella está a punto de chillar de puro miedo ante lo que va a suceder, cuando de repente choca con la cabeza contra Jack, que ha parado de correr y se ha vuelto extendiendo las manos hacia delante, con una mirada feroz.


  —¡Hazte a un lado! —grita él.


  Filomena se queda desconcertada durante una fracción de segundo, pero entonces comprende lo que Jack está a punto de hacer: las enredaderas de sus brazos ya salen de ellos, listas para enlazar y atacar a los enemigos.


  —¡Bien! ¡Destrózalos! —anima Alistair.


  —¡Jack, no! —grita ella—. ¡No puedes herirlos!


  —¿Qué? ¡¿Por qué no?! —responde él también a voz en grito, sin bajar los brazos, con las enredaderas estremeciéndose por la tensión, listas para saltar.


  —¡No debes! —le ruega ella.


  Por mucho que ella querría que él lo hiciera, por mucho que le gustara darles un poco de su propia medicina y disfrutar de la venganza, Filomena sabe que eso no se debe hacer. Jack el Barruntador posee magia, y no la puede malgastar en aquellos fideos asquerosos. Sería como un oso dándole patadas a una hormiga.


  Al final Jack transige y, en lugar de atacar, prácticamente sale volando del suelo, dando un salto al árbol más cercano al patio del colegio, seguido de Filomena y Alistair, que van justo detrás.


  —¡Arriba! —dice Jack, pasando por las ramas como una ardilla. Es casi como si el árbol le facilitara trepar por él, inclinándose hacia abajo para que se suba y después elevándolo hasta la copa.


  Filomena y Alistair lo siguen, y las ramas prácticamente los levantan a todos hasta la parte más alta del árbol, impulsándolos hacia arriba.


  —¡Vaya! —dice Filomena. Se resbala de una rama y casi se cae. Pero una enredadera la rodea por la muñeca y tira de ella hacia arriba, y ve a Jack delante, con la enredadera en la muñeca también, mientras la ayuda a subir.


  Él le sonríe.


  (Sí, la verdad es que es guapísimo).


  Cuando la acción se detiene y los tres se encuentran a salvo, cobijados en la punta de la copa del árbol, adonde nadie podría trepar sin algún tipo de ayuda (como, por ejemplo, ejem, la magia), se sientan a descansar. Filomena se palpa el cuerpo para ver si nota algún hueso roto, alguna herida, o simples arañazos, pero ni siquiera le duele nada. No hay el menor indicio de ninguna herida.


  Baja la vista.


  Los Giovanni se quedan en el suelo. Dan pisotones y gritan palabras feas, agitando las manos en el aire, con los puños cerrados en actitud de amenaza. Filomena no puede entender todo lo que dicen, porque se está riendo con demasiadas ganas.


  —¡Vaya! —exclama—. ¡Esto ha molado un montón! ¡Ha sido igual que en el libro séptimo, cuando el roble guía amablemente a Jack y a sus amigos para que lleguen a lo alto de la copa de manera segura!


  —Yo hablo el idioma de los árboles. Simplemente le he pedido ayuda —dice Jack encogiéndose de hombros en un gesto de modestia—. Ayer intenté explicarte que no es solo un libro. ¿Ahora me crees?


  ¿Era posible no creerle? El día anterior Filomena había estado a punto de morir por el impacto de un rayo que iba acompañado de carcajadas. Y hoy ella ha detenido el tiempo y ha escapado de sus enemigos gracias a la benevolencia de un árbol sensible. Ahora se encuentra sentada en dicho árbol, acompañada por dos de sus personajes de ficción favoritos, que parecen muy muy reales. Puede ver las gotas de sudor en la frente de Alistair, y las enredaderas empezando a replegarse en los brazos de Jack.


  Ella los mira, pensativa.


  Ellos la miran, pacientes.


  —Sí, supongo que tengo que creerte —responde.


  —Eso está bien, porque resulta que necesitamos tu ayuda —dice Jack, aliviado.


  —Sí que la necesitamos, sí —añade Alistair.


  —Vale. Pero, primero, contadme cómo habéis llegado aquí.


  CAPÍTULO NUEVE
La caza


  [image: Imagen]


  Jack se acomoda sobre las ramas. Respira con dificultad; escapar corriendo de un enemigo es lo último que le apetecía hacer. Estaba dispuesto a soltar la enredadera contra aquellos… aquellos… ¿Cómo los llamó ella? ¿Giovanni? ¿Es que se llaman todos de la misma manera?


  Alistair se movió con cuidado entre las ramas para acercarse a Jack.


  —¿Cuánto deberíamos contarle? —le pregunta en un susurro potente.


  —¿Por…? —pregunta Jack.


  —¿Y si se desmaya o se cae del árbol?


  —Ejem… —carraspea Filomena—. Estoy aquí, chicos. Estoy oyendo todo lo que decís.


  Alistair levanta los pulgares en un gesto dirigido a ella.


  —No te preocupes, cielo. He leído algo en la guía sobre los corazones de los mortales y lo débiles que son, y por eso quiero ser precavido.


  —Mi corazón no es débil, pero muchas gracias. ¿No acabas de ver cómo he corrido? Ni siquiera hago ejercicio cardiovascular regularmente, y sin embargo lo he hecho bien —apunta Filomena.


  —¿Ejercicio cardiovascular…? —repite Alistair.


  —Sí, es como… hacer ejercicio. Correr, dar vueltas… Esa clase de cosas. Para que el corazón se acelere.


  —¿Dar vueltas…? ¿Como una peonza? —pregunta Alistair, con curiosidad.


  —No, como en una bicicleta. ¿No tenéis bicicletas en Nunca Jamás?


  A juzgar por la cara de confusión de los dos, parece que no tienen. Ella se encoge de hombros.


  —Entonces entiendo que no corres con regularidad, ¿no? —pregunta Alistair.


  —No si puedo evitarlo.


  —¿Por qué no? —quiere saber Jack.


  Pero Alistair se pone de su lado:


  —¿Por qué va a correr alguien a menos que tenga algo de lo que escapar? —pregunta apelando al sentido común.


  —Bueno, la gente aquí lo hace para mantenerse en forma —explica ella.


  —¿En forma de círculo o de cuadrado? —pregunta Alistair.


  —No, en forma como… Bueno, como él —dice Filomena, señalando con el pulgar a Jack, que es el que parece estar más en forma de los tres.


  Alistair mueve la cabeza hacia los lados, sin comprender.


  —Mortales… —dice para sí.


  —¿Mortales? ¿Es que vosotros no sois mortales? —pregunta Filomena—. Es que, bueno, los dos parecéis humanos. ¿No somos iguales?


  Alistair se muestra como insultado:


  —Nosotros somos de Nunca Jamás. Y tú no.


  —Mi amigo no quiere ofender —dice Jack—. Somos humanos…, pero…


  —Pero venís de cuentos de hadas, así que no sois reales —dice Filomena, empezando a comprenderlo.


  —Otra vez esas palabras —dice Jack con una mueca.


  —Lo que quiero decir es que… supongo que no sois como nosotros —se explica Filomena—. En los libros se dice que los cuentos de hadas son intemporales, e imagino que eso os convierte en inmortales…


  —Bastante —dice Alistair—. No nos hacemos viejos, pero sí que podemos perecer. Sin embargo, hay reglas sobre eso. Reglas complicadas. Afortunadamente, nuestro deceso no es algo que hayamos estado a punto de experimentar. Aún.


  —No hemos respondido a tu pregunta —dice Jack, pensativo—. Nos preguntaste cómo hemos llegado aquí. Bueno, has oído hablar del portal del árbol cordial, ¿no? Pues hemos venido a través de él.


  —Vale. Pero, además, ¿cómo habéis venido exactamente a este sitio? Me refiero al colegio. ¿Cómo sabíais dónde estaba yo?


  —Te hemos estado siguiendo —admite Jack—. Ya sé que me dijiste que no lo hiciera, pero es que…


  —Y no conseguimos cazar ninguna hamburguesa con queso —añade Alistair.


  Filomena intenta no reírse. ¿Cazar hamburguesas?


  —El caso es que no tendríamos que estar en este mundo. Hemos terminado aquí cuando intentábamos escapar, y aquí fue donde nos trajo el portal —continúa Jack.


  —¿Escapar de qué? ¿O de quién?


  —De la reina Olga, por supuesto —responde Alistair—. ¡Bueno…!


  —Vale —dice Filomena, a la que no le gusta pronunciar en voz alta el nombre de la bruja ogresa por miedo a la mala suerte.


  —En los libros, ¿se menciona que ella está buscando algo que le asegure el poder y mantenga todos los reinos de Nunca Jamás bajo su embrujo? —pregunta Jack.


  —Sí, pero no se llega a saber lo que es. Ella piensa que es el anillo de infinito o un ojo vidente o el espejito mágico, pero no es ninguna de esas cosas —explica Filomena.


  —No —dice Alistair con tristeza.


  —En las novelas, vosotros siempre conseguís atrapar el objeto, o destruirlo antes de que ella se haga con él —dice Filomena.


  —Bueno, sí —dice Jack, intentando resultar humilde—. Hasta ahora.


  —Entonces, ¿qué es? ¿Qué es lo que busca ahora?


  —La lámpara de Aladino —responde Jack—. El genio de la lámpara tiene una magia poderosa que la reina Olga quiere para sí.


  —Pensaba que la lámpara estaba guardada en un lugar secreto desde la boda de Aladino —dice Filomena.


  —Se supone que así es —aclara Jack, cambiando una mirada con Alistair—. Pero eso fue hace mucho tiempo, y mientras tanto ella se ha pasado siglos revolviendo todo Nunca Jamás. Si la encuentra, entonces nosotros… ¿Cómo dijiste tú…? ¿«Un tentempié para un ogro…»?


  Filomena palidece claramente.


  —No te preocupes —la tranquiliza Alistair—. Jack se asegurará de que eso no suceda…


  —¡Porque tú eres Jack el Barruntador, y nunca tienes miedo de vivir aventuras! —dice Filomena, citando las palabras entusiásticas de la contracubierta de los libros.


  —¡Eso es! —vitorea Alistair.


  Jack se encoge de hombros, con un poco de vergüenza.


  —Bueno…, supongo. —Mira a Filomena con entusiasmo—. ¿Sabes? Deberías venir con nosotros a Nunca Jamás. Parece que sabes muchísimas cosas sobre lo que nos pasa. Podrías sernos de gran utilidad.


  —Solo que mis padres no me dejan alejarme más de unos cientos de pasos del patio de mi casa, no digamos ya irme a otro mundo —dice Filomena, encogiéndose de hombros.


  —¿De verdad? —se sorprende Alistair—. Mis padres me dejan ir a todas partes.


  Jack hace un movimiento brusco con la cabeza.


  —Tú no tienes padres. ¡Eres huérfano!


  —Ah, vale —dice Alistair con cara de tristeza.


  —Lo siento, hombre —se disculpa Jack, avergonzado.


  —No pasa nada. Ni siquiera los he conocido. Murieron cuando yo era un bebé —explica Alistair.


  —Yo no he conocido tampoco a los míos —confiesa Filomena.


  —¿Tus padres no son tus padres?


  —Son mis padres, pero no son mis padres biológicos. Me adoptaron —explica.


  Alistair asiente con la cabeza.


  —A mí me gustaría que me hubiera adoptado alguien.


  —Alguien te ha adoptado —interviene Jack—: Yo.


  Alistair se ríe.


  A Jack le gustaría que Filomena mostrara más ganas de ir con ellos a Nunca Jamás.


  «Me esperaba que al menos sintiera curiosidad», reflexiona. Aunque al menos ahora ella no parece dudar de la mera existencia de ellos dos. Jack tiene paciencia, pero siendo sincero, diría que se está haciendo mayor, intentando demostrar que estaba realmente allí, vivo, delante de ella todo el tiempo.


  —Vale, así que ahora ya conoces nuestra historia. ¿Hemos acabado? —pregunta Alistair—. ¿Nos podrías ayudar a cazar hamburguesas con queso? Ayer no encontramos ninguna.


  —¿No habéis comido nada desde ayer? —pregunta ella.


  —No —dice Alistair, cuyo estómago se queja en ese momento estruendosamente, como para corroborar la negativa—. Perdón.


  —Encontramos algunas cosas que la gente dejaba en estos contenedores grandes —dice Jack—. Una especie de pan con queso…


  —¡¿Habéis comido pizza de la basura?! —exclama Filomena, tratando de no vomitar.


  —Pizza de la basura…, ¿será algún producto delicatessen? —se pregunta Alistair.


  —¿Dónde habéis dormido?


  —Hay un prado no lejos de aquí —dice Jack encogiéndose de hombros—. Resultó muy adecuado.


  —Eh, no… Tenemos que encontrar algo que podáis comer —dice Filomena, que parece como si empezara a lamentar haberse escapado de Jack el día anterior.


  Jack y Alistair habían visto la gran casa que ella llama suya. Parecía cómoda. Discutieron toda la noche si llamar al timbre de la puerta, sobre todo cuando empezó a llover.


  —¡Sí! ¡Vamos a comer! —exclama Alistair.


  —¡No hay tiempo! Tenemos que volver al árbol lo antes posible —dice Jack—. Y esperábamos que nos pudieras señalar dónde está.


  —Claro, sin problema, porque llevo el árbol en la mochila. Sintiéndolo mucho, no tengo ni idea de dónde puede estar ese árbol.


  —¿Ni una ligera idea? —pregunta Alistair, casi sin voz.


  —Ni la más remota. Ya os he dicho que yo pensaba que los libros eran pura ficción. Fantasía.


  —Sí, sí: ficción, fantasía, todas las palabras con f… He aprendido más…, todas palabras muy feas.


  —Pero si vosotros habéis llegado aquí a través del árbol, ¿no podéis recordar dónde está?


  —¡Estaba oscuro! —responde Alistair, a la defensiva—. ¡Y corríamos para salvar la vida! Perdona que no tomáramos apuntes.


  —Yo creí que sabía dónde estaba, pero cada vez nos íbamos más lejos —dice Jack, admitiéndolo con mucha vergüenza. Filomena parece pensar que él es una especie de héroe, y a él no le hace ninguna gracia decepcionarla.


  —¿No recordáis nada sobre el sitio? —insiste ella.


  —Recuerdo que había unas letras en la colina. Letras altas —responde Jack.


  —Olly… no sé qué —dice Alistair.


  —¿Olly? —repite Filomena—. ¡Mmm…!


  —Y estábamos en la ladera de una montaña, encima de un pueblo —apunta Jack.


  Filomena se concentra intensamente hasta que se le iluminan los ojos al comprender.


  —Olly… Holly… ¿Hollywood? ¡El letrero de Hollywood! ¿Estabais cerca del letrero de Hollywood?


  —¿Es así como lo llamáis? —pregunta Alistair.


  —¿Cómo lo llamaríais vosotros? —Filomena entonces lo deletrea—: H-O-L-L-Y-W-O-O-D.


  —Hollywood. Vale —asiente Alistair.


  —Sé dónde está —dice ella—. Vamos. ¡Ay, esperad! Primero deberíamos cazar alguna hamburguesa con queso. Hay un sitio no lejos de aquí.


  CAPÍTULO DIEZ
Tartas de cafetería y la flauta del flautista de Hamelín


  [image: Imagen]


  Filomena los lleva a una de las cafeterías más antiguas de la cercana y mucho más grande ciudad de Pasadena. (Sí, existen dos Pasadenas, una Pasadena Norte y una Pasadena Sur, aunque piensa que alguna de ellas podría ser ficticia).


  En la cafetería, Filomena pide tres deliciosas hamburguesas con queso, además de unas generosas raciones de tarta. Jack opina que la comida es tan buena como el banquete de un gigante.


  Después, Filomena emplea el dinero ahorrado de su paga para coger un taxi que los lleve al distrito de Hollywood Hills, donde se sitúa el letrero de Hollywood.


  —La mayoría de la gente piensa en Los Ángeles como Hollywood, y en Hollywood como un lugar donde se hacen las películas y los programas de la tele. No creo que haya de esas cosas en Nunca Jamás, ¿o sí? Son cosas como de fantasía, que ve la gente para pasar el rato —explica cuando van cómodamente sentados en la parte trasera del taxi.


  —¡Como los títeres! —dice Alistair.


  —Sí, más o menos. Pero el caso es que Hollywood no es solo un sitio en el que se hacen películas o, bueno, títeres; es un barrio igual que Pasadena Norte, donde vivo yo.


  Jack mira pensativo por la ventanilla del taxi.


  —Como otro pueblo diferente.


  —¡Exacto! —dice Filomena, encantada.


  Tardan más o menos una hora en llegar a su destino, y cuando llegan, tienen una larga caminata a pie hasta lo alto de la colina, junto al letrero de Hollywood. Los tres miran el letrero.


  —Sí, esto es. Aquí es donde llegamos —asegura Alistair.


  —Ya sabía yo que tú conocerías el camino al portal —dice Jack con una sonrisa.


  Filomena le responde con otra sonrisa, aunque no siente que haya conseguido nada importante, pero está bien que a una la aprecien, para variar.


  Jack va delante, caminando aprisa a través de la maleza, mientras Alistair lo sigue resoplando.


  Filomena consulta la hora y se queda aliviada al ver que no es tan tarde como se temía. Podrá volver al colegio para que la recojan a la hora acostumbrada, y sus padres no sospecharán nada. Siempre apaga su teléfono durante las horas de clase (a los alumnos no les permiten usarlo en el colegio), y eso es una suerte ahora, pues si su madre mirara el rastreador, le daría un síncope al ver que su hija se encuentra a kilómetros de distancia del colegio, donde se supone que tendría que estar. Y Filomena no quiere preocupar a sus padres.


  Una vez no estaba en el colegio a la hora normal en que la recogían, a las tres de la tarde, y a sus padres casi les da un soponcio. Se les había olvidado que tenía ensayo con el grupo musical. ¿Y si hoy volviera tarde? Puede imaginárselos en aquel momento, recorriendo primero toda la casa y después todo el vecindario. Y llamarían a todos los padres que conocen con hijos en el mismo colegio.


  Al menos la lista de amigos de Filomena no es larga, así que sus padres no tendrán una gran cantidad de llamadas que hacer. En ese sentido, su comportamiento antisocial y su aparente incapacidad para hacer verdaderos amigos tiene su lado bueno. ¡De nada, papá y mamá!


  Los pensamientos de Filomena quedan interrumpidos cuando tropieza con una piedra. Jack la agarra del brazo justo cuando está a punto de caer, y sus ojos se encuentran por un momento. Con timidez, ambos apartan la vista.


  Cuando llegan al pie del letrero, Alistair se sienta en la curva de una de las oes y se seca la frente.


  —Bueno, ¿cuál es vuestro árbol? —pregunta Filomena.


  Jack señala con la mano hacia un árbol especialmente grande, que da una gran sombra, pero ninguno de los dos parece tener mucha prisa por dirigirse a él.


  —En fin, supongo que os vais ya… —dice Filomena, dudosa.


  —Eh, todavía no… —responde Jack.


  —Es que hemos perdido la llave del árbol —explica Alistair.


  —¡La flauta del flautista de Hamelín! ¡Es la llave que abre el portal, por supuesto! —exclama Filomena con alegría. Hasta que procesa las palabras de Alistair y su alegría se convierte en exasperación—. ¿Qué queréis decir con que la habéis perdido?


  —Se me cayó del bolsillo cuando llegamos aquí —dice Jack, buscando a su alrededor, entre la tierra y la hierba—. Tenemos que encontrarla antes de que podamos seguir camino.


  —Bueno, pues bien, ¡buena suerte! —se despide Filomena.


  Alistair parece afligido.


  —¡¿Nos dejas?!


  —Eh, sí. ¿Tenéis idea del castigo que me caerá si no vuelvo al colegio a tiempo para que mis padres me recojan?


  Ni siquiera sabe si tendrá dinero suficiente para pagar el taxi de vuelta. Quizá tenga que coger el autobús. Pensándolo bien, deberían haber cogido el autobús para llegar allí.


  A pesar de la curiosidad que siente por Nunca Jamás, le da algo de miedo todo aquel asunto. Si bien ha aceptado que Jack y Alistair son reales, parte de ella sigue sin estar convencida de que todo lo relacionado con Nunca Jamás sea verdad. Además, sus padres querrían que volviera a casa sana y salva, sin darse paseos por ninguna tierra de fantasía.


  Pero cuando ella se retira un poco, ve que Jack se saca del bolsillo lo que parece una pequeña canica de cristal, que empieza a transformarse en sus manos, estirándose, desplazándose y cambiando de forma, haciendo toda clase de ruidos raros hasta que adquiere su forma propia y él se la coloca delante del ojo izquierdo.


  Parece un telescopio de latón normal y corriente, el tipo de instrumento que su padre compraría por internet. Salvo que Jack no mira con él al cielo, sino al suelo. Cuando gira hacia donde está ella, Filomena puede ver un gran ojo abierto que la observa desde el cristal. No es gris, como son los ojos de Jack, sino dorado.


  —¡Eso es un ojo vidente! —musita ella. Solo lo conoce de haber leído sobre él, y no puede contener su alegría al verlo en la vida real. Deja de alejarse de ellos, caminando hacia atrás, y empieza a acercarse para verlo mejor. Puede que si se acerca, Jack le deje echar un vistazo.


  —Ejem —dice, aclarándose la garganta tres veces.


  Pero los chicos no notan lo evidente. Olvidado de ella, Jack no deja ni por un momento de barrer el terreno usando el telescopio mágico.


  Al final, Filomena habla:


  —Eh, ¿puedo ver eso? —Intenta que su voz suene natural y casual, y no como la superfán que es en el fondo, que se ha quedado sin respiración.


  —Sí, claro. Pero trátalo con cuidado, por favor. Es nuestra única esperanza de encontrar la flauta del flautista de Hamelín. Hay demasiada maleza por ahí. Demasiado tupida. Pero con esto debería poder verse, si se encuentra cerca. Al fin y al cabo, su cristal está hecho de…


  —Polvo de estrellas —dice Filomena, terminando la frase—. Lo sé, y sé lo valiosísimo que es. He leído todos los libros, ¿recuerdas?


  Ella se lo pone delante del ojo y mira por el cristal. Parece pesado y grueso, pero en realidad es delicado, hecho de perlas y polvo de estrellas, tan leve y ligero que se podría colocar en el ala de una mariposa.


  —Tiene que estar por aquí —dice Jack, que no parece demasiado preocupado, como tampoco lo está en los libros cuando se le presentan obstáculos terribles.


  —La flauta solo se dejará ver si quiere que la encontremos —susurra Filomena para sí, mientras repasa el terreno inmediato con el ojo vidente.


  Como Jack, Filomena tampoco se desanima, pero cuando ve algo pequeño con forma de flauta que brilla en el suelo no muy lejos del árbol, se queda tan obnubilada que casi se le cae el instrumento.


  —¡La he visto! ¡La flauta del flautista de Hamelín! ¡Está ahí! —dice, devolviéndole a Jack el ojo vidente.


  Jack lo coge, se lo lleva al ojo y asiente con la cabeza.


  —Buen trabajo. ¡Está escondida justo ahí! ¡Vamos!


  Jack empieza a caminar con pasos firmes y decididos, parándose a cada metro para volver a mirar por el ojo vidente. Alistair y Filomena lo siguen de cerca.


  —No la veo —dice Alistair.


  —Eso es porque la flauta tiene sus propias ideas, Alistair —explica Filomena—. Se puede esconder, o se puede dejar ver si quiere que la encuentren.


  —Exacto —dice Jack—. Es un chisme testarudo, y seguramente no quiere volver a casa todavía.


  Efectivamente, la flauta se sigue escondiendo y volviendo a mostrarse mientras ellos se acercan al árbol, pero Jack se fija bien en su situación exacta, y da un salto antes de que se pueda esconder de nuevo.


  —¡Ajá! —dice, agarrando la flauta al mismo tiempo que el ojo vidente se vuelve a transformar en una canica pequeña que Jack se vuelve a meter en el bolsillo—. ¿Quieres hacer los honores? —pregunta a Alistair.


  Alistair sonríe y se lleva la flauta a los labios.


  Pero antes de que pueda emitir una nota, suena el potente chasquido de un trueno, demasiado cerca para su tranquilidad, y cae un rayo donde se encuentra Jack el Barruntador. Alistair y Filomena se agachan, cubriéndose la cabeza. Comienzan las inquietantes y amenazadoras carcajadas, que ascienden hasta convertirse en aullidos chirriantes, demenciales, que perforan los oídos.


  —¡Ella está aquí otra vez! —grita Alistair.


  —¡Es solo su maldad! —resopla Jack, retorciéndose en el suelo, con su enredadera ennegrecida y echando humo—. ¡Estamos cerca del portal y nos siente!


  —¡Jack! —grita Filomena, corriendo a su lado.


  —¡Tenemos que salir de aquí! —dice Alistair mientras nuevos rayos impactan en torno a ellos.


  —¡Abrid el portal! —grita Filomena—. ¡Aprisa!


  Pero Alistair se queda paralizado, mirando las llamas con la boca abierta. Está demasiado asustado para pensar, y la flauta tiembla en su mano apretada.


  Filomena le coge la flauta y se la lleva a los labios. Sin pensar, toca la primera melodía que le viene a la cabeza, que, por supuesto, es el tema musical de las películas basadas en los libros de Nunca Jamás. Y de ese modo, abre el árbol cordial.


  Antes de que pueda pensar si es una buena idea, está ayudando a Alistair a acercar a Jack al portal, y los tres se encuentran cayendo en la oscuridad.


  CAPÍTULO ONCE
Nunca Jamás
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  La lectura de todos los libros del mundo no habría podido preparar a Filomena para el descenso no ya a otro mundo, sino a un mundo que ya había visto tan vívido en su imaginación. Ni deseaba emprender aquel viaje, ni estaba preparada. Para eso se necesita no ya un poco de seguridad, sino una confianza ciega. Aquello será un pequeño paso para alguien como Filomena… Pero será un paso impulsado por el miedo y la desesperación. Un momento en el tiempo que nunca podrá revertir. Un capítulo en su historia vital que luego, si lo cuenta, nadie se creerá.


  Por cierto, ¿qué hora es ahora? Sus pobres padres… Filomena espera que su madre tenga las pastillas a mano.


  No hay tiempo para pensar, pues cuando ella cae a través del vacío, siente algo que solo podría describir como galaxias envolviéndola. Pero las palabras no existen en este plano: solo el pensamiento, la imagen y la memoria. La palabra «alto» le viene a la mente, si es que todavía tiene mente.


  Ha sido succionada por un árbol.


  Y, con la misma rapidez, otro árbol la arroja fuera como un escupitajo.


  Cuando sale del portal tambaleándose, cae al suelo con un golpe sordo, de espaldas. ¡Ay!


  Le arden las mejillas, pensando en todas las veces que se ha caído antes de aquella.


  ¡Menudo trompazo!


  Como aquella vez que se cayó de manera tan espectacular en clase de Gimnasia, durante el juego del balón prisionero, cuando intentaba…, bueno, evitar el balón. ¿No se trata de eso en el juego? Tantas veces ha oído comentar aquel trompicón a cámara lenta, y el trompazo a cámara rápida que le siguió, que podría escribir un libro sobre el tema, y de ese modo se convertiría en el tercer y más joven escritor de su familia. Sin embargo, prefiere ahorrarse la vergüenza no profundizando ni desarrollando su «caída épica» (nombre con el que aquello pasó a la historia), y conformarse con escuchar, sin ganas, a sus compañeros relatándola una y otra vez, con los ojos cubiertos de lágrimas de tanto reírse.


  Y aquello no fue más que un accidente. Los demás se los guardará para ella, muchas gracias.


  Filomena investiga el entorno por si hubiera testigos que pudieran hacer chistes sobre esto más tarde. Pero Alistair y Jack no se están riendo: se están sacudiendo el polvo y asegurándose de que han llegado sanos y salvos y de una pieza.


  Jack se acerca dando unos pasos y alarga la mano, que ella acepta con gratitud.


  —¿Estás bien? —pregunta él, mientras Filomena se pone en pie.


  —Sí, creo que sí. ¿Y tú? —Filomena lo observa en busca de sangre o alguna herida evidente producto de las quemaduras que sufrió en el ataque de la ogresa tan solo un instante antes de que llegaran allí.


  —Estoy bien, gracias. No tengo nada que no pueda arreglar un escupitajo de hada —dice con una sonrisa, mientras agita ante él una botellita, antes de volvérsela a guardar en el bolsillo.


  —Guay —dice Filomena.


  En cuanto ella se pone derecha, respira hondo y mira a su alrededor. O sea, que aquello es Nunca Jamás… ¡Aquello es Nunca Jamás! Eso sí que compensa que no se publique nunca el libro decimotercero y último de la serie. Y eso es decir muy muy muy poco.


  Ella se encuentra allí.


  Dentro de las páginas del libro.


  ¡Está allí!


  ¡En Nunca Jamás!


  ¡Es algo glorioso! ¡Es increíble! Es como si hubiera entrado en un plató de cine, solo que todo es real, no mera utilería. Hasta huele mejor allí, como a pan recién hecho y a fresas recién cogidas. Huele a limpio, a nuevo y a alegre. Es… como un cuento de hadas. La tierra de los cuentos de hadas, donde los sueños viven felizmente para siempre… o para Nunca Jamás. Porque, como explica la autora, allí nunca hay un después.


  El rocío brilla como diamantes en la hierba; cada pétalo de cada flor es una preciosa maravilla. Hay colores allí que no había visto nunca, colores que no existen en el espectro de donde ella vive. ¿Es eso un rosa amarillo? ¿Un canela añil?


  Entonces ve más: una construcción hecha de paja dorada, claramente una especie de casa. Si el viento soplara… Un momento…, esa casa le suena de algo. La que se halla a su lado está hecha con gruesos palos de madera. La tercera, de ladrillos rojos y marrones. Da una palmada cuando los tres cerditos salen discutiendo de la casa de ladrillo.


  —Ahora, cuando llegue, tenéis que venir inmediatamente a mi casa —reprende a sus callados hermanos el cerdo que viste con traje clásico y corbata. Sus hermanos visten una túnica (el de la casa de paja) y unos vaqueros y una camisa de franela a cuadros (el otro), tal como se dice en los libros.


  Filomena mira a su alrededor en busca del lobo feroz, con miedo creciente. ¡Es demasiado joven para que la maten y se la coman! Pero se olvida del lobo al ver allí cerca la casita de los tres ositos. Lo que demuestra que se trata de esa casa son las tres sillas que están delante: una pequeña y dura; otra grande, mullida y esponjosa, y la tercera, en el centro, cuyo tamaño y tapizado parecen… perfectos. Olfatea el aire en busca de un olorcillo a gachas de avena, y después continúa mirando.


  Allí cerca se asienta una alta torre con el techo en punta y una ventana abierta en lo más alto. Sus vigas son tres troncos cubiertos de musgo y enredaderas. Filomena espera que Rapunzel deje caer sus cabellos con la esperanza de ver que llegan a tocar el suelo. La cúspide de la torre está tan alta que deben de ser por lo menos veinticinco metros. Pero Rapunzel ese día se guarda el pelo para sí, según parece.


  Más allá hay un castillo decrépito y aparentemente abandonado, dejado a merced de los elementos, salvo que de detrás de sus muros llega un terrible rugido. ¡El castillo de la Bestia! Filomena siente un escalofrío. Espera que Bella se halle de camino para salvarlo.


  Filomena vuelve a girarse. Desde la colina en que se encuentra, puede ver tantos castillos por todo el paisaje… Uno junto al mar, otro junto al bosque, otro junto a la ciudad… ¿Serán el castillo de la Sirenita, el de Blancanieves y el de Cenicienta?


  Finalmente, Alistair interrumpe su contemplación y sus pensamientos tosiendo muy fuerte para llamar su atención, y ella se pregunta por un instante cuánto tiempo llevará allí, de pie, fascinada.


  —¿Sigues pensando que Nunca Jamás no es real? —pregunta él con una sonrisa descarada.


  Filomena piensa en la pregunta un instante antes de responder finalmente:


  —No, ya no dudo de que sea real. Sin embargo, me pregunto qué ha sido real durante toda mi vida.


  Es demasiado tarde para preocuparse de cómo reaccionarán sus padres a su tardanza. La suerte está echada. Ha ido a un lugar en que sus padres nunca podrán encontrarla. No merece la pena preocuparse por que la castiguen: cuando vuelva a casa, ya no la van a dejar salir nunca.


  —¿Y qué te parece? —pregunta Jack, con alegría en los ojos.


  —Es maravilloso.


  —Pues bienvenida a Nunca Jamás.


  —Ahora vete a tu casa —dice Alistair. Y después de una pausa—: Es broma.


  PRÓLOGO
La no vista
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  El día del bautizo, solo unos instantes después de que llegara la decimotercera hada sin que se la esperara y sin anunciar su visita, la sala quedó embargada en un silencio que era un mal presagio. La multitud se quedó callada y aguardando, todos los ojos puestos en el rey Vladimir, en la reina Olga y en el hada Carabosse.


  Los cuentos que se cuentan de este día hablan de un espíritu malvado, de un hada vengativa que se venga de que la hayan excluido de la fiesta.


  Los cuentos que se cuentan de este día no dicen la verdad.


  Carabosse acunó en sus brazos a su sobrina, la sola y única princesa Eliana, acariciando la preciosa cabeza de la niña. Cogió uno de los deditos de Eliana, admirando la belleza de la niña, y esta envolvió con su dedito el dedo de su tía.


  Los cuentos que se cuentan de este día dicen que Carabosse maldijo a la niña. Que proclamó que la niña crecería hasta los dieciséis años, y que a esa edad se pincharía el dedo con una aguja y dormiría durante cien años.


  Los cuentos que se cuentan de este día no dicen la verdad.


  Carabosse tenía a su dulce sobrina en los brazos, y se inclinó sobre ella, oliendo el suave pelo de bebé, la suave pelusilla de recién nacida. Sus hermanas ya le habían dado la bendición a la niña.


  —Mil y una bendiciones le traigo a la niña —dijo su tía, la contadora de historias.


  —Yo te deseo una fiesta que termine con todas las fiestas —dijo otra.


  Y entonces le tocó a ella.


  ¿Qué bendición podía darle a la princesa? ¿La belleza? ¿La salud? ¿Riquezas? Todo eso lo tenía ya.


  —Mi querida niña, yo te bendigo… —Estaba a punto de murmurar un hechizo, un hechizo que concediera felicidad a la princesita para todos sus días, cuando tuvo una visión, una visión que no podía dejar de ver…


  Una visión aterradora del futuro.


  


  La visión se desvaneció, y Carabosse se quedó mirando fijamente a su sobrina, que reposaba en sus brazos. ¿Cuánto tiempo llevaba allí, contemplando aquel futuro oscuro que se le revelaba? Si hubiera al menos un modo en que ella pudiera proteger a su sobrina del amenazante destino y mantenerla segura por toda la eternidad…


  Tenía muy poco tiempo.


  Muy poco tiempo para cambiar las cosas.


  Pero tiempo era lo único que tenía.


  Subida a su trono, la reina Olga la miraba con creciente irritación, y la impaciencia se hizo evidente en su hermoso rostro. Estaba a punto de levantarse enfurecida, pero el rey Vladimir alzó el brazo para detenerla. Permaneció sentada. Sin embargo, no estaba dispuesta a morderse la lengua, ni aunque se lo ordenara el rey.


  —Devuélveme a mi niña —exigió la reina Olga—. ¡Ahora mismo!


  —¡No! ¡No hasta que la haya maldecido! —gritó el hada Carabosse—. ¡No hasta que os maldiga a todos!


  La corte se estremeció, ahogando un grito.


  ¡El hada malvada maldiciendo a la princesa! ¡Maldiciendo al reino!


  Porque Carabosse sabía que solo le quedaba un don que dar, una última bendición para la niña, una última oportunidad para salvar al bebé de su querida hermana… Una bendición y una maldición.


  Segunda parte


  
    En la que…


    Aprendemos algo sobre la autora de los libros.


    Comienza la batalla de Enredaderilandia.


    Se descubre la marca de Carabosse.

  


  CAPÍTULO DOCE
El viaje de Jack
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  —Vamos, venga —apremia Jack, empezando a caminar ladera abajo, con paso decidido, alejándose del árbol que los vomitó, no muy distinto de aquel otro que estaba allá en… ¿cómo lo había llamado Filomena? Hollywood Hills.


  —¿Adónde vamos? —pregunta Filomena.


  —A Enredaderilandia, que es de donde soy yo —responde Jack—. Está al este de Westfalia y al sur de Lankershim. Es una buena caminata, pero si salimos ahora, deberíamos llegar antes de la puesta del sol.


  De pronto Alistair parece nervioso, y Jack lo lamenta. No quiere asustar a Filomena, que parece tan cautivada con todo… No, todavía no. Pero Filomena, tal como empieza a notar Jack, se da cuenta de todo.


  —¿Qué pasa después de la puesta del sol? —pregunta.


  —Los ogros… —empieza a decir Alistair. Jack dirige a su amigo una mirada cortante, y la voz de Alistair se apaga y él se queda callado.


  —¿Qué hacen los ogros? —quiere saber Filomena.


  —Nada, nada —responde Alistair—. Estaremos seguros antes de la puesta del sol, así que no hay nada de lo que preocuparse.


  —Bien —dice Jack con tristeza—. Vamos.


  Parece como si Filomena quisiera hacer más preguntas, pero comprende la necesidad de llegar donde tienen que ir antes de que oscurezca. Tal vez conozca lo bastante a los horribles monstruos y variopintos malvados de Nunca Jamás por haber leído los libros que ha leído. Jack se pregunta de nuevo por ese libro: por lo que había visto de él, tenía que haber sido escrito por alguien de Nunca Jamás. Pero ¿cómo llegó esa persona al mundo de los mortales? ¿Y qué significa el hecho de que nunca se haya llegado a escribir el último libro de la serie? No está seguro, pero espera que Zera sea capaz de averiguarlo. Por esa razón lleva a Filomena ante ella.


  Para alivio de Jack, Alistair y Filomena caminan lo más aprisa que pueden, siguiéndolo por el camino marcado. En ese camino, él saluda, a veces con un simple gesto de la cabeza, a diversos amigos y conocidos, dejándoles claro a todos que no tiene tiempo de pararse a charlar: Caperucita, que se muestra molesta, Pulgarcita y su príncipe de las flores cabalgando a lomos de una golondrina, un granjero que lleva una vaca y le pregunta a Jack si aún tiene aquellas habichuelas mágicas (uf, no), y varios genios de poca categoría que ofrecen deseos con descuento.


  —¡Un deseo! ¡Nada más que un deseo! —ofrece un genio morado que flota a su lado—. ¡Un deseo gratis! ¡Solo para vosotros! ¡Bueno, puedo añadir uno o dos más! ¡Lo estáis deseando! ¿Cuál es vuestro deseo? ¡Vuestros deseos son órdenes para mí!


  —No, gracias —dice Jack, obligando a su grupo a seguirlo antes de que ninguno de ellos pueda caer en la tentación.


  Alistair lo mira implorante, pero Jack niega con la cabeza.


  —¡No!


  Cuando ya se han alejado y están a salvo de genios ambulantes, Jack respira aliviado.


  —Parece que hay genios por todas partes. ¿Qué hace tan especial a Aladino? —pregunta Filomena.


  —El genio de Aladino vivió en la lámpara maravillosa durante miles y miles de años, y es el genio más antiguo y más poderoso de todo Nunca Jamás. Estos tipos son bebés a su lado. Si el genio de Aladino puede concederte un reino, lo más que puede darte cualquiera de estos es un váter.


  —Antes de que te concedan un deseo, ¿no hay que abrirles la botella? —pregunta Filomena.


  —No siempre. A veces simplemente los conceden por aburrimiento o por travesura —explica Jack—. Los deseos pueden causar muchos problemas. Incluso los pequeños.


  —En los libros las reglas están superclaras —dice Filomena.


  —Pero la vida real es distinta a los libros, ¿no? —dice Jack.


  —En eso tienes razón —admite ella.


  Por un momento, Filomena parece haber olvidado su gran deseo de volver antes de que acaben las clases, y Jack se alegra de ello. Pero cuando está casi a mitad de camino, empieza a preocuparse.


  —¡Esperad! ¿Adónde vamos? ¿Por qué estoy yendo con vosotros? Tengo que volver.


  —Todavía no. No has visto a Zera —dice Jack—. Cuando la conozcas, te llevaré otra vez al portal, te lo prometo. Pero antes tienes que verla.


  —¿Zera? —pregunta Filomena—. ¿Te refieres a Scherezade?


  —¿Tú también la conoces? —pregunta Alistair, encantado.


  Jack está contento de que no le tiene que explicar quién es Scherezade, ya que Filomena parece estar muy bien informada sobre ella, pues hasta le recita un poema:


  
    Trece hadas nacieron del rey y la reina de las hadas:


    Esmeralda, Antonia, Isabel, Philippa, Yvette y Claudina,


    Josefa, Amelia, Colette y Sabina,


    la bella Rosanna, que conquistó al rey con sus miradas,


    Scherezade, que devana mil y un sueños cuando anochece,


    y la no invitada Carabosse, que hizo la número trece.

  


  Alistair emite un silbido de admiración:


  —¡Aaah, me gusta!


  Hasta Jack tiene que sonreír.


  —No me digas más: lo has aprendido en los libros, ¿verdad?


  —Sí: figura en la primera página de todos —dice Filomena moviendo la cabeza de arriba abajo, y a continuación parece desconcertada—: Un momento, ¿Zera no vive en el reino de Parsa? Al final del libro tercero, cuando termina sus cuentos, el sultán se casa con ella. ¿Qué está haciendo en Enredaderilandia?


  Jack arruga el entrecejo.


  —Zera huyó al exilio. Los ogros han estado invadiendo Nunca Jamás, tomando reino tras reino. Han caído uno tras otro, obligados a rendirse y someterse. Zera se ha refugiado en Enredaderilandia después de que invadieran Parsa.


  Filomena se queda pálida.


  —Cuando salimos, la capital estaba infestada de ogros que intentaban encontrar la lámpara de Aladino —continúa Jack con la voz un poco temblorosa—. Solo quedan unos pocos reinos, Eastfalia, Enredaderilandia, el Profundo, por citar algunos, a donde han venido a esconderse las tribus de hadas supervivientes.


  —¿Cuántos quedan? —pregunta ella.


  —Nadie lo sabe. Zera intenta mantener el contacto con todos, pero está siendo difícil. Dicen que la reina Olga tiene espías por todas partes.


  —Vaya… ¿Eso es Westfalia? —pregunta Filomena, señalando a un reino lejano que está rodeado por un espinoso muro de enredaderas que llegan tan alto como las torres del castillo—. El reino entero está aislado, cubierto de zarzas y espinas. ¿Qué ha pasado?


  —¿No lo cuentan esos libros tuyos? —pregunta Jack.


  Filomena niega con la cabeza. Le dice lo que ella sabe, lo que ha leído: que la malvada hada Carabosse maldijo a la princesa bebé y hundió al reino en el caos. Pero ahí es donde termina el cuento.


  Ah, ella ha oído la historia habitual: lo del huso y la rueca y la maldición del sueño letal y todo eso. Pero Filomena lee los libros de Nunca Jamás para conocer la historia real. ¿Qué le pasó a la princesa Eliana? ¿Qué le sucedió a la malvada hada Carabosse? ¿Qué pasó realmente en Westfalia?


  Ha esperado un año entero para averiguar qué sucedía a continuación, pero el libro no se ha publicado.


  —Westfalia cayó el día del bautizo de la princesa, hace miles de años. Ese fue el comienzo del final —explica Jack—. Se suponía que la princesa traería la paz y la esperanza al reino. Pero, por el contrario, todo se estropeó cuando Carabosse lanzó su maldición. Algunos dicen que convirtió a la reina en un monstruo, aunque otros aseguran que Olga ya era una ogresa antes de eso. Nadie sabe la verdad. Y nadie ha visto ni oído al rey Vladimir desde entonces, por no hablar ya de la recién nacida. Todo el mundo le echa la culpa a Carabosse. Dicen que eso es exactamente lo que ella quería que pasara, que ella estaba seguramente todo el tiempo del lado de los ogros —concluye Jack con amargura.


  —¿Es así? —pregunta Filomena.


  —Así es —responde Jack—. Desde el momento del bautizo, la reina Olga ha estado obsesionada con encontrar a la princesa. Ha probado a buscarla con el anillo de infinito y con el espejito mágico.


  —¿Por qué tiene tantísimo interés en la princesa?


  —Existe cierta profecía en torno al regreso de la princesa. Se dice que ella traerá la muerte a los ogros —explica Jack.


  —Pero no se encuentra ni rastro de ella por ninguna parte —interviene Alistair—. Profecía tontifecía. Nunca se ha encontrado. La princesa no está.


  —El caso es que ahora Olga tiene fijación con la lámpara. Nos empeñamos en evitar que le pusiera las manos encima, y los ogros nos persiguieron hasta el borde de un acantilado —dice Jack.


  —Espera un momento… Antes de venir a mi mundo, ¿os caísteis por un acantilado? —pregunta Filomena. Aquel era exactamente el punto en que terminaba el libro duodécimo.


  Jack asiente con la cabeza:


  —Ya te lo dije, estábamos huyendo y caímos en tu mundo.


  Filomena está tan impresionada que no puede hablar.


  «Estoy dentro del libro. Yo estoy dentro del libro decimotercero».


  Filomena está dentro de la historia del libro. El libro se está escribiendo delante de sus ojos.


  Pero ¿qué sucederá ahora? Se supone que Jack el Barruntador rescatará a la princesa y arreglará las cosas para que todo el mundo viva feliz en Nunca Jamás.


  Pero ¿lo conseguirá?


  Jack eleva la mirada al cielo, que empieza a oscurecer.


  —¡Vamos! Tenemos que darnos prisa —urge Jack.


  CAPÍTULO TRECE
El viaje de Filomena
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  —¿Nos falta ya poco? Llevamos caminando una eternidad. —La mochila de Filomena parece más pesada sobre sus hombros a cada paso que da. Las piernas se le cansan de un minuto a otro. Siente los rugidos del estómago, que le recuerdan que ya ha pasado mucho tiempo desde que «cazaron» las hamburguesas con queso. Ha estado callada, pensando en lo que le dijo Jack sobre los últimos acontecimientos de Nunca Jamás. Por supuesto, tendría que habérselo esperado. Al fin y al cabo, está en los libros, pero ella no había comprendido que fuera algo real. Que la guerra contra los ogros era real. Que la malvada reina Olga era real. Y eso significa que Filomena se encuentra allí en un peligro también real.


  En peligro grave.


  Filomena ha tenido tantos miedos irracionales que le resulta difícil encarar un miedo racional. Debería estar temblando, aterrorizada por la posibilidad de que aparezca de pronto otra ira de ogro. Pero en vez de eso, lo que siente es agotamiento y hambre. Está demasiado cansada para sentir miedo.


  —Casi hemos llegado. Está a la vuelta de la curva —dice Jack.


  —¡Alabado sea el patito feo! —responde Alistair—. Mis piernas están a punto de decir basta. Espero que Zera haya hecho su tarta de tulipanes.


  Filomena arruga la nariz, aunque se alegra de que Alistair le haga pensar en otra cosa que no sea la muerte inminente por el ataque de un ogro. Tiene hambre, pero… no está segura sobre comer flores.


  —¿Tarta de tulipanes?


  Alistair la mira, boquiabierto.


  —Supongo que la has probado…


  En respuesta, ella niega con la cabeza.


  —Bueno, he leído sobre ella, claro. Pero donde yo vivo no solemos comer flores. Sin embargo, he oído hablar del té aromatizado con rosas… Mi madre dice que es flojo. Prefiere las cosas más fuertes, como el té inglés de toda la vida.


  Alistair suelta una cordial carcajada y le da unas palmadas en el brazo, juguetón.


  —¡Té aromatizado con rosas! ¡Esa es buena!


  —¡Existe!


  —Estoy seguro de que existe —responde Alistair—. ¡Y después dices que no comes flores!


  —No las como.


  Alistair se ríe con más ganas aún.


  —¡Y yo me lo creo!


  —Creo que lo dice de verdad, Alistair —comenta Jack.


  Alistair deja de reírse tan de repente como empezó, y su rostro se arruga en una versión horrorizada de él mismo.


  —¿Quééé? ¿Por qué? Comiendo flores, las opciones son ilimitadas. ¡Hay tantas flores deliciosas! Tantos pétalos… El zumo de las flores, los aromas… Sus propiedades curativas… ¡Por no mencionar las pociones y la magia que contienen!


  —¡Alistair! —interrumpe Jack—. No le hagas que se sienta mal. ¿No recuerdas que nunca ha estado aquí?


  —Lo siento —dice Alistair—. Es que no me lo puedo creer. No me gustaría vivir en un mundo en el que no se comen flores. Uno de mis mayores placeres son las pastas de orquídea blanca. Bueno, ya casi estamos, Filomena. Esa que ves delante es la casita de Zera.


  Filomena mira hacia delante, y después se vuelve en todas direcciones, pero no ve ninguna casita por ningún lado.


  —Alistair, creo que te está sentando mal el cansancio o algo así. O puede que estés viendo un espejismo. Por aquí no hay ninguna casita.


  —¿Qué quieres decir? —responde Alistair resoplando—. ¡La tienes delante!


  —Filomena no puede ver la casita de Zera, Alistair. Está rodeada de glamur, ¿recuerdas? —Jack mira a Alistair como si su amigo tuviera que estar al corriente de aquello.


  —¡Aaaaaaaaaah, ya! —dice Alistair. Se vuelve hacia Filomena y se encoge de hombros—. Lo siento. Se me olvidaba que tú todavía no eres inmune al glamur.


  —¿Cómo me vuelvo inm…? —empieza a preguntar ella, pero Jack interrumpe su pregunta.


  —De acuerdo —dice él—. Tranquilidad. —Jack alarga la mano hacia lo que no parece más que aire delante de él, llama tres veces, espera. Vuelve a llamar, espera, y llama otras tres veces. Al cabo de unos momentos se inclina, gira un pomo invisible, hace con la mano el gesto de abrir una puerta, y dice:


  —Después de ti.


  Ella sigue sin ver nada, aunque ha oído los golpes de los nudillos contra una superficie sólida, y mira con los ojos muy abiertos el espacio vacío, reflexionando sobre lo extraño que parece que él le mantenga abierta una puerta imaginaria para que pase. Entonces él se inclina y se apoya contra nada, apretando el hombro contra una superficie que ella no puede ver, y no se puede creer que no se haya caído al suelo.


  —Adentro, tonta —dice Alistair.


  Pero los pies de Filomena no se mueven. Se ha quedado paralizada en el sitio, aterrorizada por el miedo a volver a caer accidentalmente, sin previo aviso, por otro portal.


  —Yo no sé nada sobre…


  Con un empujón amistoso de Alistair, avanza y tropieza con algo que parece un escalón que no ha visto. Porque no podía verlo. Entra de un trompicón y cae al suelo de un diminuto vestíbulo. Mira la superficie que acaba de aparecer de repente debajo de ella, tocando las tablas de madera con las manos para asegurarse de que aquel suelo es real. Está demasiado aturdida por el cambio repentino del entorno.


  «Yo estaba delante de nada… No había nada aquí, nada en absoluto, y ahora me encuentro en el interior de una casita de campo».


  Una cosa es leer sobre embrujos y glamures y espejismos, y otra muy distinta experimentarlos.


  Mientras tanto, la casita brilla con una cálida luz ambarina, y hasta su nariz llega el aroma de algo dulce. Delante de ella hay una larga mesa de madera, con el servicio puesto para cuatro personas: cuatro platos, cuatro copas, cuatro servilletas de lino blanco primorosamente dobladas en la forma de las iniciales de cada uno de sus nombres: Jack, Alistair, Filomena, Scherezade…


  Los esperaban.


  CAPÍTULO CATORCE
La casita
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  —¿Hola…? —llama una voz femenina—. ¿Eres tú, Jack?


  —Sí, soy yo —responde Jack, entrando en la estancia.


  Le tiende la mano a Filomena para ayudarla a levantarse (algo que empieza a ocurrir con demasiada frecuencia) y Alistair hace lo mismo, ofreciendo también su ayuda.


  Los dos chicos la ayudan a erguirse en un movimiento fluido, y ella se vuelve entonces para ver a Scherezade, que está de pie en el vestíbulo. La reina del sultán es una joven con el pelo del color de la noche y una sonrisa tan suave como una luna creciente. Va vestida con una chilaba, pantalones de harén y zapatillas hechas de la seda más fina. Lleva la frente tachonada de joyas, unas pulseras de oro que le ascienden por los brazos y un rubí diminuto y perfecto en la nariz. Como su hermana Rosanna, se convirtió en mortal por su matrimonio, pero la transición disminuyó poco su magia.


  
    Trece hadas nacieron del rey y la reina de las hadas…


    Scherezade, que devana mil y un sueños cuando anochece…

  


  —Bienvenidos —saluda Zera, inclinando la cabeza ante los tres—. Jack, Alistair…, cuánto me alegro de veros volver sanos y salvos de vuestra misión.


  Jack hace una reverencia.


  —Creemos que la lámpara está a salvo, de momento —le garantiza.


  —Todo lo segura que puede estar —añade Alistair.


  —Y nos habéis traído una invitada —dice Zera.


  —Filomena Jefferson-Cho —se presenta Filomena—. De Pasadena Norte.


  Se pregunta si debería besarle la mano a Zera, o estrechársela, pero elige hacer, con bastante incomodidad, una reverencia femenina, doblando las rodillas.


  —Encantada de conocerla, reina Zera —dice Filomena, un poco sobrecogida por la deslumbrante belleza y poder que emana de la presencia de la muchacha.


  —Ah, aquí no nos gastamos ceremonias. Me puedes tutear, como todo el mundo. El viaje ha tenido que ser agotador. Acercaos aquí, por favor, los tres —dice ella yendo hacia la mesa—. La cena ya está casi lista. —De la cocina emanan aromas maravillosos y embriagadores de pan recién hecho, mantequilla chisporroteante y cebollas.


  —¡La cena! —dice Alistair muy contento—. Gracias, Zera.


  —Es un placer. Espero que vengáis con hambre. —Se sienta en la silla de la cabecera de la mesa, que tiene la servilleta plegada en una zeta, la desdobla y se la pone en el regazo.


  Filomena, Jack y Alistair se sientan cada uno en la silla etiquetada con su nombre, con la servilleta plegada en la forma de la inicial de ese nombre, y Filomena cuelga la mochila en el respaldo de la silla antes de hundirse en ella.


  —¿Cómo sabías que veníamos? —pregunta Filomena una vez que todos están sentados.


  Zera levanta su propio ojo vidente.


  —Quería asegurarme de que estabais sanos y salvos, así que no os he perdido de vista. Vi que ayudabas a Jack y a Alistair a escapar. Sé que conoces los hechizos. Y que posees cierto libro…


  Filomena asiente con la cabeza.


  —¿Me dejas verlo?


  Filomena se lo entrega.


  —En el lugar del que vengo esta serie de novelas es muy popular, porque da versiones nuevas de los cuentos de hadas habituales. Aseguran que son las historias reales.


  —¿Existen cuentos de hadas habituales? —pregunta Zera.


  —Bueno, quiero decir…, como en otros libros de cuentos de hadas se dice que el sultán iba a matarte como mató a todas las otras chicas, lo que pasó es que tú le contaste todos esos cuentos y él te rogaba que los terminaras, y así al final decidió perdonarte la vida y se casó contigo.


  —Supongo que eso es una manera de verlo —dice Zera—. Solo que no es exactamente toda la verdad. Él no era nada sanguinario, y no mató a ninguna de sus novias. Pero era tan humillante para la familia de la chica que él la rechazara que se contaban mentiras sobre su muerte, para que pudiera empezar otra vida en otra parte. En cuanto a mí, la verdad es que nosotros nos enamoramos antes de que terminara la primera noche. Yo le conté todos los cuentos por amor.


  —¡Eso es exactamente lo que dice en este libro! —dice Filomena dando una palmada de pura emoción.


  —Interesante —dice Zera mientras continúa hojeando el libro—. Está todo aquí, lo que está pasando. —Le da la vuelta al libro sobre su regazo y ahoga una exclamación—: ¡No puede ser!


  —¿Qué pasa? —pregunta Filomena mientras Zera se acerca el libro a los ojos y vuelve a ahogar otro grito.


  —¿No la reconocéis? —pregunta Zera a Jack y a Alistair, levantando la contracubierta del libro para que puedan ver la foto de la autora.


  —Me parece que sí… Es ella, ¿no? —dice Jack.


  —Pone que se llama Cassiopeia Valle Croix. Casiopea era su constelación favorita —murmura Zera—. ¿Valle Croix? Eso significa «de los antiguos cruces de caminos». Nuestro hogar.


  —¿Cómo dices? ¿De quién estás hablando? —pregunta Filomena.


  —De mi hermana —dice Zera simplemente.


  —¿Tu hermana?


  —La autora de este libro es mi hermana, que desapareció hace miles de años.


  A Filomena le da vueltas la cabeza.


  —¿Tu hermana es Cassiopeia Valle Croix?


  —Supongo que así es como se hace llamar ahora, al menos en tu mundo. Pero yo la conozco por su verdadero nombre: el hada Carabosse.


  —¡Carabosse! —exclama Filomena, y la voz le sale como un chillido—. ¿Tu hermana es el hada malvada que echó la maldición al reino?


  Zera se molesta.


  —Carabosse no era malvada. Nació en el bosque, como yo y todas nuestras hermanas. Seguro que tuvo una razón para hacer lo que hizo. Carabosse nunca actuaba sin motivo. Eso espero, por lo menos.


  —¿Ella ha escrito estos libros?


  —Eso parece —dice Zera con una leve sonrisa—. Siempre se consideró escritora.


  CAPÍTULO QUINCE
El ataque
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  Pero Jack no está sonriendo.


  —Carabosse fue una traidora, Zera. Todo comenzó con ella. Ella fue la que maldijo al reino y empezó la guerra. No estaríamos metidos en todo este lío si no fuera por ella. Es un hada malvada, y yo me alegro mucho de que no sepamos nada de ella.


  —Conozco tu dolor, Jack —dice Zera—. Ese dolor también lo siento yo.


  Filomena mira a Jack, que coge su taza abstraído.


  —¿Qué sucedió? —pregunta en un susurro.


  —Mataron a toda mi familia. Soy el único que queda. Vi a mi hermano arder delante de mí cuando los ogros atacaron nuestro pueblo —dice Jack con la mandíbula tensa.


  Hasta Alistair se queda callado. Filomena recuerda una escena del primer libro, cuando los ogros prenden fuego a un pueblo de montaña construido entre las nubes. Solo sobrevivió un niño, que creció después hasta convertirse en un gran héroe. En aquel entonces, Jack el Barruntador no era para ella más que un personaje del libro, pero ahora es real como la tristeza que se refleja en su rostro.


  —¿Y yo? ¿Es tu dolor mayor que el mío? Mis hermanas asesinadas y dispersas… Mi esposo asesinado. Nuestro reino reducido a cenizas… —dice Zera.


  Jack niega con la cabeza, con lágrimas en los ojos.


  —Tienes razón, lo siento —dice.


  Zera le pone una mano en el brazo, como una hermana mayor.


  —Los ogros empezaron esta guerra hace mucho. Lucharemos juntos y erradicaremos su maldad de esta tierra.


  Entonces Zera vuelve a hojear el libro.


  —¿Y dices que hay doce de estos?


  —Sí —dice Filomena. Y entonces se da cuenta de algo que no le había llamado la atención hasta ahora—: Este libro está dedicado a ti.


  Zera retrocede hasta el prólogo y lee: Para Zera, para que no deje de soñar.


  —Los doce libros están dedicados a cada una de vosotras, sus hermanas —añade, sabiendo con absoluta certeza que si volvieran y cogieran todos los demás libros, verían una dedicatoria parecida en cada uno de ellos. Para R, a la que tanto añoro… Para A, que ilumina la estancia… Para C, que destierra la pesadumbre…


  —Nunca supimos qué fue de ella —dice Zera—. Después del bautizo, tras el caos que siguió, desapareció. Nunca la volvimos a ver ni supimos dónde se había metido.


  —Maldijo al reino y huyó. A mí eso me suena bastante malvado —masculla Alistair.


  —Pero ¿por qué ha escrito estos libros? —quiere saber Jack—. Lo hizo para los mortales, por increíble que parezca.


  —Ya has oído a Zera… Carabosse es escritora —dice Alistair en el tono en que uno dice «dos más dos son cuatro».


  —No ha llegado a escribir el libro decimotercero —aclara Filomena—. Se suponía que tenía que publicarse. Pero desapareció también en mi mundo.


  —Y sin embargo no ha reaparecido por aquí —dice Zera—. Me gustaría que lo hiciera. Necesitamos toda la ayuda que podamos conseguir.


  —¿De verdad crees que no está aliada con los ogros? Tú sabes tan bien como yo que algunos dicen que ella es la propia Olga —dice Jack, reclinándose tanto contra el respaldo de su silla que esta se balancea sobre las patas de atrás y parece que se va a caer. Pero se trata de Jack el Barruntador y, claro está, conserva perfectamente el equilibrio.


  —No lo creo ni por un instante. ¡Esa bruja ogresa no es mi hermana! Carabosse era una de nosotras. Y nunca se aliaría con nuestros enemigos —dice Zera—. Como dije, tiene que haber un motivo para lo que ella hizo aquel día. —Acaricia con ternura la foto de la autora del libro—. Yo también la echo de menos.


  Filomena se pregunta si la cena será servida alguna vez, cuando de pronto Jack vuelve a posar en su sitio, de golpe, las cuatro patas de la silla.


  —¡El ojo vidente! —exclama, sacándoselo del bolsillo, donde está vibrando y echando chispas.


  Zera hace lo mismo, y los dos miran en sus aparatos.


  —¡Oh, no! —exclama Zera.


  Jack se pone de pie de un salto. Las enredaderas que le rodean los brazos se tensan.


  —¿Qué sucede? —pregunta Filomena.


  Alistair parece alarmado.


  —Es la puesta del sol —explica Jack—. Los ogros han vuelto al frente. Esta vez están penetrando nuestras defensas con un tipo de podadera que no había visto nunca. ¡Van a atravesarlas! ¡No tardarán nada en llegar aquí!


  —¡Tenemos que avisar a los demás! —dice Zera.


  —No hay manera de que podamos avisar a todo el mundo a tiempo —responde Jack con firmeza—. Ni aunque fuéramos de casa en casa.


  —¡Si pudiéramos dar algún tipo de alarma…! —exclama Zera, dando una palmada en un gesto de desesperación.


  ¿Dar la alarma? ¿Para que todos los que se hallan cerca sepan que se encuentran en peligro? Filomena rebusca en su mochila y lo encuentra.


  —¡Mi silbato de emergencia! Mi madre dice que podría despertar a toda la ciudad de Los Ángeles. Es el último diseño. No es un simple silbato, sino una especie de megáfono con un texto grabado, además.


  —¿Podemos usarlo? —pregunta Zera.


  —Por supuesto.


  —¡Pues venga! —dice Zera—. ¡Aprisa!


  Filomena se va hacia la ventana y se lleva el silbato a los labios. Entonces se vuelve hacia ellos:


  —Deberíais taparos los oídos.


  Sopla el silbato, que suelta un pitido que perfora los oídos, como cuando un avión rompe la barrera del sonido, y cuando aprieta un botón, una voz profunda de robot anuncia:


  «¡EMERGENCIA! ¡EMERGENCIA! ¡ESTO ES UNA EMERGENCIA! ¡EMERGENCIA! ¡PROTÉJANSE! ¡ESTO ES UNA EMERGENCIA!».


  —Desde luego, tenemos suerte de contar contigo —dice Zera. Entonces cierra las cortinas y suelta una vehemente palabrota—. Lo siento.


  —No pasa nada —dice Alistair—. Yo he aprendido algunas palabras bastante feas mientras estábamos por ahí. Te las puedo enseñar.


  Pero no es el momento de hacer chistes. Fuera, los seres y ciudadanos de Enredaderilandia corren a esconderse en sus casitas, guaridas, cobertizos y en cualquier sitio en que puedan encontrar refugio, tropezando y chocándose unos con otros mientras se apresuran a ponerse a salvo.


  Filomena ve al conejo blanco, al que casi se le cae el reloj, y a Ricitos de Oro, que corre a su casita.


  —Tenemos que prepararnos para la batalla —dice Zera—. ¡Seguidme!


  Sale corriendo de la estancia y entra en su dormitorio, donde se agacha para levantar una tabla del suelo que no parecía suelta, y después otra. Las cambia de sitio, colocando cada una donde estaba la otra. Cambia otras tablas de manera muy rápida, recolocándolas en un intrincado dibujo que Filomena no es capaz de seguir ni con los ojos ni con la memoria. Pese a toda la prisa que se da, Zera sigue siendo graciosa y elegante, como si hubiera repetido aquello mil veces. Y Filomena se teme que tal vez lo haya hecho.


  —Guardo aquí mis armas —dice Zera.


  Filomena siente un estremecimiento en los huesos al comprender, cosa que esta vez le afecta más hondo. Se encuentran todos en un verdadero peligro. Lo que empezó como algo fascinante e inmensamente divertido ha dado de pronto un giro oscuro e impredecible. Los gritos de pánico que proceden de fuera de la casita le recuerdan lo real que es todo aquello.


  Y entonces llega un sonido que conoce. Un sonido que ella no querría volver a oír. Solo que esta vez no se lo está imaginando. Las carcajadas vuelven a empezar. Una risotada malvada, histérica. Gritos penetrantes de satisfacción.


  La batalla ha empezado.


  CAPÍTULO DIECISÉIS
La batalla
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  Filomena intenta recordar lo que ha aprendido en los libros sobre los ogros: les gusta asar a sus víctimas antes de comérselas. ¡Puaj!


  —Deben de saber que estás en Enredaderilandia —dice Jack mientras Zera se mueve frenéticamente levantando las tablas—. Alguien debe de habérselo contado. No creo que nadie lo haya hecho de propia voluntad, pero después de sufrir la suficiente tortura…


  —Alguien tiene que haber cantado —dice Alistair, y después niega con la cabeza—. Los odio. Me gustaría que nos dejaran en paz. ¡Lo único que quiero es que esto se acabe!


  —También yo, Alistair, también yo. —Al final, las tablas están abiertas y Zera empieza a coger las armas, entregándole a Jack un arco y una flecha y sacando hachas y cuchillos del escondite—. Han venido a por mí. Y yo no puedo permitir que sufra la gente de Enredaderilandia. Este reino tuvo la bondad de ofrecerme refugio cuando mataron al sultán y tomaron mi reino. No permitiré que sucumba al terror y la ruina.


  —Ni yo —dice Jack, cogiendo cuchillos y metiéndoselos en las botas.


  Filomena siente que no puede respirar. Fuera, todo está inquietantemente tranquilo. Demasiado tranquilo. Todos se han escondido. Las puertas están cerradas y atrancadas, las ventanas clausuradas y las cortinas corridas. Enredaderilandia contiene la respiración.


  Y entonces se oye un sonido de marcha.


  Los ogros siguen su camino. En los libros, los ogros son descritos como híbridos criado-soldado de la reina ogresa, que la obedecen en todas sus órdenes de destruir.


  Filomena traga saliva con esfuerzo, diciéndose a sí misma que tiene que ser valiente. Que nunca ha vivido un momento tan importante como lo que está a punto de suceder. Que su propia vida puede muy bien depender de él.


  Zera descorre muy ligeramente las cortinas, y por una rendijita pueden ver el ejército de ogros. Van alineados en filas mal hechas, porque a los ogros no les gusta el orden. Sueltan bufidos y dan pisotones, con ansia de destrucción. Los ogros son incluso peores de como se los describe en el libro: seres espantosos, deformes, con un aspecto algo semejante a los cerdos, con enormes forúnculos en las partes de su curtida piel que la armadura no cubre. Llevan escudos y acero. Los arqueros que hay entre ellos portan ballestas que apuntan al cielo, listas para descargar fuego sobre los tejados de paja de las casitas de la aldea.


  —¿Tenemos algún plan? —pregunta Alistair nervioso, sin poder dejar las manos quietas.


  —No —responde Jack—. Pero saber que no tenemos plan es mejor que no saber que necesitamos tenerlo.


  —Eso no mejora las cosas —dice Filomena.


  —Si podemos derribar al general, el resto del ejército se desperdigará —dice Zera.


  —¿Quién es el general? —pregunta Alistair.


  Miran por la ventana.


  —Aquel de allí —señala Jack.


  Un ogro del tamaño de cuatro aparece a la vista. Es aún más feo y de aspecto más malvado que los demás, y blande un horrible garrote recubierto de alambre de espino.


  —Usaré mis enredaderas para arrancarle ese chisme —dice Jack.


  —Y yo lo mataré con esto. —Zera se saca un cuchillo de plata de la faja—: Espada de diente de dragón. Puede atravesar cualquier cosa. Mi hermana Antonia lo hizo para mí.


  —Vosotros quedaos aquí —dice Jack—. No os pongáis en peligro. No hagáis ninguna tontería.


  —Pero… —empieza a protestar Filomena.


  —No hay pero que valga. Quedaos aquí. Es una orden.


  —¡Pero yo conozco todos los hechizos! —exclama Filomena—. ¡Puedo ser útil! Solo sois dos contra todos ellos.


  Algo de razón tiene.


  —Hasta ahora ha sido útil —observa Zera.


  —¿Lo ves? —dice Filomena, muy orgullosa.


  —¿Vamos a salir? —pregunta Alistair.


  —No, tú no —dice Jack—. Quédate dentro.


  —Si Filomena va a pelear, yo también —argumenta Alistair—. Cogeré esto —dice, agarrando una maza.


  Viendo que Alistair no se deja convencer, Jack cede.


  —Bueno. Pero no os separéis uno del otro.


  No necesita decírselo dos veces a Filomena. Se queda todo lo cerca que puede de Alistair y de Jack sin tocarles la espalda con la nariz, y se prepara para la batalla.


  —¡Vamos! —dice Jack.


  Nada sucede al principio. Todos están tensos pero nadie se mueve. Zera pronuncia una palabra:


  —¡Ya!


  Y salen de la casita a la carga. Van amontonados, todos juntos, avanzando como un racimo, pero una vez salen y alcanzan la línea de fuego, se separan. Jack y Zera corren en zigzag para alcanzar al general ogro.


  Los rayos caen del cielo y rompen la tierra con furia. Los ogros braman incendiando las casas, y cuando sus habitantes salen corriendo, se abalanzan contra ellos. Resultan aterradores por su tamaño y su fuerza, con la que lanzan a las hadas y toda clase de criaturas a todos lados, mientras aplastan y destruyen cuanto encuentran a su paso. El humo asciende a los aires con olores a quemado que penetran las narices e invaden los pulmones con su pesadez.


  A Filomena le parece oír que Zera y Jack lanzan un conjuro, canturreando al unísono. Alistair se les une desde detrás de ella. Filomena puede oírlo, pero no puede volverse para mirarlo, pues está demasiado aterrorizada. ¿Por qué no accedió a quedarse en la casita? ¿En qué demonios pensaba? Por muy poco, consigue esquivar un rayo y después un árbol que caen en dirección a ella.


  Filomena intenta recordar el hechizo, cualquier hechizo, pero está demasiado agitada porque un ogro va hacia ellos con pasos que hacen temblar la tierra cuando se aproxima por detrás. Ella tiembla mientras vuelve la cabeza, incapaz de mover el resto del cuerpo al elevar la vista hacia la enorme bestia. Aprieta los ojos y ruega que no la pise con los pies ni la coja con la mano para lanzarla bien lejos.


  Pero justo cuando el ogro está a punto de alcanzarlos, un grito de rabia se eleva por encima del tumulto.


  Filomena eleva la vista y ve que Jack ha usado sus enredaderas para echarle el lazo al general ogro y arrancarlo de su monstruoso corcel. Zera, con su negro cabello en llamas, ha saltado a toda prisa encima del general, blandiendo en alto su diente de dragón.


  —¡Por la selva y la enredadera, el bosque y los árboles! —grita Zera—. ¡Y por Parsa!


  Con todas sus fuerzas, apuñala al general ogro justo en el corazón.


  Se oye un estruendo monstruoso, y a continuación el general ogro estalla en un millón de trocitos, en una nube de polvo que oscurece el paisaje.


  Se eleva un chillido común, y de pronto todos los ogros se retiran. Los rayos y sus truenos cesan. Las tremendas pisadas se detienen, reemplazadas por el sonido de pies que corren.


  Tan aprisa como llegaron, los ogros desaparecen.


  Un silencio helador se extiende por lo que queda de Enredaderilandia, cubriéndolo todo como una manta, como terciopelo sobre un féretro, poniendo calma donde había solo tumulto.


  Filomena cierra los ojos otra vez e inclina la cabeza hacia atrás, respirando aliviada. Pero al exhalar el aire, está tan ocupada intentando recuperarse y entender lo ocurrido que no percibe al pantagruélico ogro que sigue allí, observándolos, aun cuando todos los otros han emprendido la huida.


  Porque en el preciso instante en que Filomena está dando gracias a las estrellas por todo lo que ha quedado en pie, Alistair es capturado en silencio.


  CAPÍTULO DIECISIETE
El rescate
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  —¡Socorro! —grita Alistair, y Filomena se da la vuelta.


  Justo cuando creía que había terminado, tenía lugar tan cerca de ella aquel ataque implacable y horrendo: Alistair estaba atrapado en el enorme puño de un ogro.


  Filomena busca a Jack o a Zera, pero están demasiado lejos, ayudando a otras criaturas que han quedado heridas o atrapadas en el ataque. Todo depende de ella, que se encuentra allí de pie, tan pequeña, ante el pie gigantesco de aquel ogro descomunal.


  «¡Y yo que pensaba que el álgebra para alumnos adelantados era difícil!». Mueve la cabeza hacia los lados, como negando, al recordar las cosas tontas a las que ella había tenido miedo antes de todo… aquello.


  El ogro no la ve; está demasiado ocupado examinando a Alistair, el diminuto niño que ha atrapado en su puño inmenso. Filomena oye un nítido golpe, seguido por un gemido de dolor que surge de algún punto encima de ella.


  —¡Aaaah! —gime Alistair en el cielo, con la cara contorsionada por el sufrimiento.


  El ogro se acerca a Alistair a los ojos y ruge de satisfacción.


  —¡Eres mío!


  Alistair vuelve a gritar.


  Filomena no lo soporta más. ¡Tiene que hacer algo para salvarlo! Se agacha y agarra varias piedras, que le tira al ogro para intentar distraerlo antes de que mate a Alistair.


  Pero las piedras rebotan en su pierna como si fueran garbanzos. El ogro ni se inmuta.


  Filomena quisiera llamar a Jack o a Zera para que la ayuden, pero sabe que el tiempo apremia, y a cada segundo que pasa podría estar rompiéndose otro de los huesos de Alistair.


  Intenta recordar los libros.


  «Pero yo conozco todos los hechizos», había dicho hacía solo un rato. «Puedo ser útil».


  Recuerda un capítulo en particular en el que un ogro se lleva a una princesa, levantándola de los pies en un barrido, y no de buenos modos. Era horripilante, igual que lo es ahora. En el libro, Jack salva a la princesa ablandando las extremidades del ogro con un hechizo en particular, prácticamente convirtiendo los miembros del ogro en apéndices de gelatina.


  Recuerda aquel capítulo. Recuerda la escena. Recuerda la ropa que llevaba puesta la princesa. Pero el hechizo… Lo tiene en la punta de la lengua, pero no puede recordar cómo empezaba ni terminaba, ni tampoco la parte del medio.


  Alistair grita de dolor otra vez, y ella masculla para sí, tapándose los oídos para poder pensar bien. ¿Cómo era…?


  Prisa… Ogro, date prisa…


  No… Era más bien: Ogro, ogro…


  Intercambia las palabras varias veces en la mente, recolocándolas tal como había hecho Zera con las tablas del suelo.


  Se acuerda de repente. Al principio titubea, intentando recordar el orden correcto del trabalenguas. Pero no tiene tiempo para perfeccionar la rima. Decide soltarlo de golpe, con la esperanza de que sea así. La vida de Alistair depende de ello.


  —«Ogro, ogro, gelatinízate, ogro. Ogro, ogro, a ver si lo logro. Ablándate ante esta señorita, ¡y que hasta tu último dedo se derrita!» —canturrea una y otra vez, hasta que se encuentra gritando las palabras al cielo—: «OGRO, OGRO, GELATINÍZATE, OGRO. OGRO, OGRO, A VER SI LO LOGRO. ABLÁNDATE ANTE ESTA SEÑORITA, ¡Y QUE HASTA TU ÚLTIMO DEDO SE DERRITA!».


  Filomena siente que su voz se vuelve bronca mientras el ogro se tambalea, al principio con suavidad, como si estuviera a punto de estornudar. Pero casi al instante, en el momento en que tendría que recobrarse del estornudo, la cara empieza a alargársele. La boca se le queda torcida en una mueca permanente.


  La carne pierde su forma definida, empezando por el cuello. Lo que hasta hace un momento era flexible y ágil se entumece; la piel se le cae, convertida en una sustancia elástica. Ella observa cómo se le queda flácido un brazo, que después empieza a agitarse como una serpiente de goma. Luego le pasa lo mismo al otro brazo, el de la mano que agarra a Alistair.


  El puño se le derrite, y de pronto parece que Alistair hubiera caído en un plato de sopa con pieles. Filomena siente náuseas al contemplar la transformación. El ogro ha perdido toda la fuerza y a continuación le toca el turno a las piernas: las rótulas se le convierten en puré y pierden la forma, torciéndose y doblándose y retorciéndose en ángulos que podrían producir vómitos al más fuerte de los estómagos. El gigante cae al suelo con pesadez, sin forma ni propósito, sus gelatinosas partes corporales retorciéndose de cualquier manera. Filomena intenta no vomitar, mientras corre hacia Alistair, que sigue atrapado en el blando puño del hasta entonces fortísimo ogro, convertido ya en un montón de gelatina sobre el suelo.


  Filomena se sube encima del ogro, hundiéndose en su piel como si fueran arenas movedizas. Pese a todo lo asqueroso que resulta, se abre camino por aquel mar espeso y fofo, y al final encuentra a Alistair. Solo le ve la cabeza, pero le grita para que él intente cogerle la mano y pueda ayudarlo a salir de allí.


  Alistair hace esfuerzos por respirar, pero saca la mano y ella la agarra, tirando de él para que salga del puré.


  Filomena lanza un gruñido y tira de él con todas sus fuerzas. De pronto aparecen Jack y Zera, justo detrás de ella.


  —¡Eh! Me acuerdo de cuando usé ese hechizo —dice Jack—. Déjame adivinar… ¿No estará en los libros?


  —¡Por supuesto que sí! Soy una gran lectora, ¿recuerdas? —dice Filomena resoplando—. ¡Ayudadme a sacar a Alistair de aquí! ¡Se está ahogando en sopa de hueso!


  Jack corre a su lado y agarra donde puede del brazo de Alistair. El resto sigue hundido en la gelatina. Con una pequeña ayuda de Jack el Barruntador, el último tirón de Filomena libera a Alistair de las gomosas garras del ogro, y ella y Alistair caen hacia atrás, casi volando.


  Tras caer al suelo, Filomena se acerca a Alistair a gatas, para comprobar que está bien. Zera se arrodilla a su lado, y examina también al chico en busca de heridas.


  —¿Dónde te duele? —pregunta Filomena.


  —En todas partes y alguna más —responde él con un gemido—. Pero si te parece que yo estoy mal, échale un vistazo al que me atrapó.


  Filomena se ríe, y todos ellos se vuelven a contemplar el puré de ogro, cuyos pies siguen derritiéndose.


  CAPÍTULO DIECIOCHO
El banquete
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  Después de que se hayan retirado los últimos ogros dejando tras ellos destrozos y ruinas, Zera empieza a atender a los heridos. Tras el ataque hay demasiadas criaturas heridas y ensangrentadas para poder contarlas. Jack y Filomena la ayudan, además de los demás que no han quedado heridos, y arrastran o llevan en brazos todos los cuerpos que pueden a un hospital improvisado en uno de los cobertizos grandes. La construcción no ha quedado completamente intacta, pero es lo bastante robusta para albergarlos y mantenerlos calentitos.


  Zera organiza a las diminutas hadas y les pide que ejerzan su magia en los heridos, curándoles las llagas lo mejor que puedan. Algunas son incapaces de curarlos como es debido, por culpa de las heridas que ellas mismas han recibido durante el asalto. Pero Zera sigue firme en su misión de ayudar a los demás. Atiende a todos los que puede, con rapidez y resolución. Nunca pierde su gracia, ni su bondad ni su paciencia. Filomena se da cuenta de lo mucho que le gustaría que Zera fuera su hermana mayor. Si ella fuera su protectora, nadie volvería a abusar de ella allí en el mundo de los mortales.


  Filomena se sienta junto a la cama de Alistair mientras Jack ayuda a Zera a cuidar de los otros. Alistair se ha recuperado muy bien de lo que parecían varias costillas rotas. Pero no hay nada que las hadas puedan hacer por los moratones que han empezado a aparecer en todo su cuerpo. Es un desafortunado efecto colateral no solo del incidente que requirió los cuidados, sino del mismo proceso de curación. Pueden arreglar algunas cosas, pero no pueden hacer de ese arreglo algo perfecto y completamente controlado.


  Filomena lo mira con una sonrisa compasiva.


  —¿Cómo va ese cuerpo? —pregunta, tratando de sonar graciosa para darle ánimos.


  —Ya me encuentro mejor. Todavía bastante dolorido, pero es lo menos que puede pasar cuando a uno lo ha espachurrado un ogro hasta casi matarlo —responde él con una sonrisa de suficiencia, y Filomena se alegra de ver que no ha perdido el sentido del humor en el traumático suceso.


  —No me digas —dice ella riéndose—. ¿Cuánto calculas que estarás metido en esta cama?


  —No estoy seguro. Pero de momento no me encuentro con fuerzas como para andar por ahí. La magia se toma su tiempo para hacer todos sus arreglos en el cuerpo. Si me moviera, podría dificultar el proceso y acabar con más piernas de las que debe tener una persona razonable. O, aún peor, podría dañarme algún órgano interno. ¿Te imaginas que no pudiera volver a comer nunca más porque los intestinos se me hubieran enrollado alrededor del corazón?


  Filomena niega con la cabeza, pero la sola idea le asusta, y se da cuenta de lo poco que faltó para perderlo.


  —Estoy segura de que eso no sucederá. Tú solo… quédate quieto.


  —¿No podrías traerme un centenar de chupilirios para ayudarme a que me quede quieto? —pregunta Alistair.


  Ella inclina la cabeza.


  —¿Chupilirios?


  —Sí, ya sabes, esos lirios amarillos y blancos…


  Ella niega con la cabeza.


  —No, pero ¿qué te pasa a ti con las flores?


  —¿Y qué te pasa a ti contra las flores? —contraataca Alistair.


  Justo cuando Filomena está a punto de responder, la voz de Zera resuena en toda la gran estancia, y Filomena se vuelve para escuchar mejor. Zera anuncia que va a dar un banquete para todos los supervivientes y que la comida ya está empezando a prepararse. Se servirá un gran surtido de comida y bebida, y todos están invitados. Añade que aunque los heridos tengan por desgracia que seguir allí por su propia salud, los ayudantes y enfermeros les llevarán los platos hasta la cama para que puedan comer sin arriesgarse a empeorar. Concluye su mensaje diciendo lo agradecida que se siente por la ayuda y capacidad de adaptación de todo el mundo.


  Se oyen vítores en toda la sala, las cabezas que son capaces de moverse hacen un gesto aprobatorio y las caras sonríen, mientras Zera regresa al trabajo.


  * * *


  Una suave sacudida despierta a Filomena. Oye una voz que suena como la de Jack.


  —¿Filomena? ¡Despierta! Es hora de comer —dice la voz.


  Ella levanta los párpados poco a poco. Mira a Jack aguzando la vista, con ese tipo de confusión que siente uno cuando despierta de una siesta y no sabe qué hora ni qué año es. Se había quedado dormida en la silla, junto a la cama de Alistair. Él también duerme, roncando, y un hilillo de baba le cae del labio a la barbilla.


  —¿Cuánto tiempo he estado dormida? —pregunta.


  —No lo sé —responde Jack—. Necesitabas descansar, eso está claro. No te preocupes, no te has perdido nada importante. Solo ha habido más de lo mismo. Pero ahora ven, vamos a comer. Estoy seguro de que te mueres de hambre.


  Jack camina con ella hacia la casita de Zera, que es mucho más grande de lo que recordaba.


  —¡Es casi tan grande como un palacio! —exclama Filomena—. ¡Ah, está encantada!


  —Por supuesto. Y se adapta a las necesidades. Resulta muy útil, ¿no te parece?


  La mesa donde se sentaron poco antes es ahora una enorme mesa de roble en torno a la cual se hallan los variopintos ciudadanos de Enredaderilandia. Hadas y duendes junto a granjeros y labradores. Filomena tiene un hambre de león. Además, le encanta la idea de comer por fin algo que no se haya comprado en una tienda de comida para llevar.


  Zera levanta la copa de vino y golpea la mesa tres veces con la palma abierta, pidiendo silencio. Pronuncia otro breve discurso sobre los acontecimientos del día, volviendo a dar las gracias a todo el mundo por el valor mostrado durante el ataque y por su disposición a ayudar a los heridos tan desinteresadamente.


  —Reconstruiremos Enredaderilandia todos juntos. Y recuperaremos Parsa. Y Westfalia. Y Valdeboscoso y Cañadapradosa. Ladrillo a ladrillo, pajita a pajita, palo a palo, poco a poco. Y con el tiempo volveremos a tener un mundo próspero y pacífico, a salvo de ogros, de brujas y de gigantes. Derrotaremos a la reina ogresa y viviremos de nuevo en armonía. Yo, Scherezade, anteriormente del Gran Bosque y de Parsa, os lo prometo.


  Lo dice con tal convicción que Filomena quiere creerla. Pero mientras escucha su discurso, solo puede pensar en los libros. Y dado que no se ha publicado el libro decimotercero, no puede tener ni idea de cómo terminará aquella historia. Ni idea de si saldrán de verdad victoriosos en la larga guerra contra las brujas y sus ogros. Allí donde se interrumpió la historia, las tribus feéricas y sus aliados llevaban todas las de perder. Pero Filomena se guarda sus pensamientos para sí y sigue sentada a la mesa, en silencio.


  Por fin sirven la comida.


  —Sopa caliente de verano con pan de bayas —anuncia un elfo agobiado, posando de golpe una enorme cuba junto a un montón de barras de pan recién horneado.


  También hay un gran asado de aroma delicioso con puré de trufas y una fuente en la que hacen montaña los buñuelos de rana crujientes. Después, repollo con arándanos rojos y ciruelas de grosella. Tres diferentes tipos de gachas se alinean uno tras otro: de calabaza, de melocotón, de caqui.


  A su lado aparece un enorme cuenco con habichuelas mágicas, aunque cuando la gente pretende servirse, las habichuelas saltan en el cuenco. Sirven también una gran variedad de verduras, y Filomena nunca se ha alegrado tanto, en toda su vida, de ver brécol y zanahorias.


  Para beber les ponen vino de moras, unas gruesas copas de rocío matutino y zumos de toda clase de frutas, incluidas algunas que solo conoce por los libros, como las manzanas cherry, las bayas de la pasión y los mangonanas.


  —Por favor, que cada uno se sirva —los anima Zera.


  Enseguida todo el mundo está comiendo con ganas. La comida está más que deliciosa. La sopa de verano sabe exactamente igual que la estación de la que recibe el nombre: caliente, fragante y llena de brillo; mientras que el pan de bayas está jugoso y mantecoso al mismo tiempo. El asado se derrite en la lengua y el puré de trufas es la cosa más divina que ha probado nunca.


  Las criaturas y los ciudadanos hablan en una voz baja que retumba en el salón. Una luz suave llena la espaciosa estancia, ahora repleta con los supervivientes de Enredaderilandia. Filomena se siente por un momento triste, lamentando que la causa de aquel banquete sea la devastación sufrida. Pero tiene hambre, y por eso hace lo mismo que todos los demás: comer.


  CAPÍTULO DIECINUEVE
La marca
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  Distintas criaturas se ofrecen voluntariamente para despejar la mesa y servir los postres. Rápidas manos retiran platos y fuentes. Filomena aguarda fascinada, observando cuántas delicias colocan delante de ella en la mesa. Rumple, un elfo diminuto, deja caer una fuente de muchos pisos llena de todo tipo de galletitas. Filomena distingue por el olfato las pasas de las gachas de avena, pero parecen contener más ingredientes. ¿Polvo de hada tal vez?


  La mesa se va llenando de pasteles de todo tipo: el famoso de tulipanes, pero también de fruta de la pasión, de chocolate y de rosa dorada. Un poco más allá hay una variedad de pastas que crean un carnaval de colores en el centro de la mesa. Percibe pequeños caramelos blancos y amarillos que tienen la forma de una flor, y sonríe: ¡son los chupilirios!


  De una de las tartas brota una orquídea blanca, y la tarta es alta, con diversas capas, como una tarta de boda, solo que más intrincada y bonita. A Filomena se le hace la boca agua al verla, y tiene que resistir el impulso de chupar el baño de la parte de arriba. Le gustaría probar todo lo que hay, pero sabe que se le llena antes el estómago que el ojo.


  Filomena se está sirviendo por tercera vez cuando aparece Alistair en la mesa, con una sonrisa de satisfacción.


  —¡Eh, amigos! —dice con alegría. Mira todos los platos que tiene delante de él y se frota las manos—. ¡Ah, llego justo a tiempo!


  Filomena levanta hacia él una mirada interrogante.


  —¿No tendrías que seguir en la cama? ¿Qué pasa con ese intestino tuyo que se te había subido a la garganta?


  —Al principio, a mí me preocupaba que se me metiera en el corazón si daba saltos por ahí. Pero me han dicho que ya podía levantarme. Las diminutas hadas hicieron su labor, y ahora me siento como nuevo. ¿Lo ves? —dice Alistair, poniéndose a bailar un poco y al final dando unas vueltas y cayendo sobre las manos.


  —Está bien, está bien —interviene Jack—. Tranquilízate, ¿vale? Han estado a punto de estrujarte hasta convertirte en puré.


  Alistair hace una mueca.


  Mientras tanto, Jack se levanta para acercarle una silla a Alistair, y cuando vuelve a la mesa, la encaja como puede junto a su asiento.


  —¡Mira, Filomena! —dice Alistair con emoción, señalando los pequeños caramelos redondos de color blanco y amarillo en los que ella ya se había fijado—. ¡Eso son los chupilirios! ¡Tienes que probar uno!


  —¡Ya lo he hecho! —responde ella muy contenta.


  —¿Y te has comido una porción del pastel de tulipanes? —pregunta Alistair.


  —Me he comido dos —admite Filomena, incapaz de resistir el esponjoso dulce coronado con auténticos tulipanes amarillos.


  —Entonces tengo que darme prisa para alcanzarte —dice Alistair.


  Mientras comen, un bardo coge un laúd y comienza a tocar una serenata para los reunidos. Zera se levanta y recorre la mesa hasta pararse donde está Filomena.


  —Hoy lo has hecho bien —le dice el hada.


  —Gracias —responde Filomena.


  —Hay algo en ti… Tu presencia aquí no puede ser una mera coincidencia —dice Zera pensativa—. El modo en que lanzaste el hechizo me recordó a alguien, y hasta ahora no he recordado de quién se trataba.


  Filomena siente apuro.


  —Y de repente comprendí… ¡Pues claro! Hace tanto tiempo que no la veo…


  Filomena se pone tensa al oír las palabras de Zera, y aún más cuando el hada levanta la mano para ponérsela a Filomena en la frente. Filomena distingue el olor de lila en el pelo de Zera, mezclado con el sutil aroma del humo de los fuegos de la pasada batalla.


  Zera acerca la palma de la mano abierta a la frente de Filomena hasta que casi la toca, y susurra:


  —La decimotercera hada está desaparecida, y es mi hermana. La decimotercera hada se esconde, ¿no me vas a enseñar dónde está?


  Filomena siente que algo estalla dentro de ella, y grita, llevándose la mano a la frente, que parece como si se le fuera a partir en dos.


  —Eeeeeeeeeeeh… ¿qué sucede?


  En respuesta, Zera le ofrece un pequeño espejito de mano que saca de un bolsillo.


  —Míralo por ti misma.


  En la frente, debajo de la piel, hay una marca luminiscente: una lunita creciente rodeada por trece estrellitas.


  —¿Qué… qué es esto?


  A su lado, Alistair se sienta más adentro de su silla, apuntándole a la frente.


  —¿Eso es lo que me parece que es? —pregunta sin dirigirse a nadie en particular.


  —Lo es —responde Zera, con la voz sobrecogida—. ¿Qué has hecho, Carabosse?


  —¿Qué está pasando? —pregunta Filomena, con los ojos fijos en el reflejo de la marca que tiene en la frente. ¿Son imaginaciones suyas o está notando picores en la frente?


  —Llevas la marca de la decimotercera hada —dice Jack, retorciendo la boca como si tuviera bilis en la lengua—. El hada Carabosse.


  Parece como si quisiera añadir algo, pero decide callarse. Se aparta ligeramente de Filomena.


  Filomena recuerda las palabras de Jack sobre Carabosse: «Todo comenzó con ella. Ella fue la que maldijo al reino y empezó la guerra. No estaríamos metidos en todo este lío si no fuera por ella. Es un hada malvada, y yo me alegro mucho de que no sepamos nada de ella».


  Filomena vuelve a mirarse en el espejo.


  —¿Cómo decís?


  —Tienes la marca del hada decimotercera. Portas su energía y su protección —dice Zera—. Me estaba preguntando cómo una chica mortal podía lanzar hechizos que solo pueden emplear las gentes del bosque.


  —Pero ¿qué significa eso?


  —No lo sé. Por un momento pensé… pensé que podías ser ella, que volvía a mí —dice dejando caer la cabeza.


  —¡Yo no soy Carabosse! —exclama Filomena—. ¡Nunca!


  —Puede que no —dice Zera—. Pero de algún modo estás conectada a ella, y a mí, a todos nosotros. Y eso solo puede significar una cosa: que tú, Filomena Jefferson-Cho, eres una de nosotros; que perteneces a este lugar, a Nunca Jamás.


  —¡Ooooooooooh! —exclama Alistair.


  Jack le da una patada por debajo de la mesa.


  —¡Ay!


  Alistair mira a Jack. Jack le devuelve la mirada.


  Pero Filomena no ha dicho una palabra desde la declaración de Zera. Porque en vez de emoción, lo que siente es una intensa y creciente ansiedad.


  —No… ¡Rotundamente no! ¡Yo soy Filomena Jefferson-Cho, de Pasadena Norte, y quiero volver a mi casa! —Se vuelve hacia Jack—: Me lo prometiste. Llévame a casa ya.


  PRÓLOGO
La no devorada
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  La decimotercera hada maldijo a la princesa. Maldijo al reino. Pues ¿qué vio en su oscura visión? ¿Qué vio que no debía ser visto?


  Carabosse vio a la hermosa nueva reina en su trono. Vio lo que había hecho y lo que planeaba hacer. Una nueva princesa había nacido, una esperanza nueva para aquella tierra. Y fue entonces cuando Olga concibió su malvado plan.


  La nueva doncella que había sido recibida en el castillo era ella. Olga llegó hasta el dormitorio de Rosanna y vertió muerte en el cáliz de la reina. Después de cometer aquel acto malévolo, Olga partió.


  El veneno se extendió lentamente al principio. La rubia carne de Rosanna enrojeció, ardiendo hasta que todas sus venas estallaron. Olga consoló al rey en aquellos momentos de aflicción, acogiéndolo en sus brazos mientras él lloraba su pena.


  Su hija, ahora huérfana, dormía en la cuna.


  Olga le prometió al rey Vladimir que cuidaría a la niña. Entonces insistió en que desterraran del reino a la hermana de Rosanna, Carabosse…, si él quería que su nuevo amor viviera.


  De ese modo, unos días después de la muerte de Rosanna, Vladimir tomó a Olga como nueva esposa y juró que sería la última. El hechizo que ella le había echado funcionó. Desde entonces, durante algún tiempo, ella tendría que llevar aquella máscara…


  El bautizo de la princesa fue una explosión festiva. Los invitados fueron una multitud brillante, esplendorosa. Pero cuando la nueva reina vio a su enemiga, se horrorizó.


  Habían sido invitadas once hadas, pues la duodécima estaba muerta y la decimotercera huida. Por eso, cuando Carabosse entró en el bautizo con paso decidido, la corte entera se quedó estupefacta.


  La reina Olga se levantó, lanzando un grito de protesta. Pero Carabosse levantó en brazos a su sobrinilla, acercándosela al pecho. Y cuando cerró los ojos, esto es lo que vio: la princesa Eliana con dieciséis años, una hermosa muchachita de ojos tristes y una sabiduría mayor que sus años, desposándose con el príncipe Stefan.


  Eliana en su blanco vestido, preciosa y deslumbrante, lista para la boda. Sus orgullosos padres contemplándola desde el balcón. El rey Vladimir todo sonrisas. La reina Olga observándola con ojos hambrientos.


  Y después.


  Eliana ya era mayor, madre de dos hijos. Estaba dejando a sus bebés ya dormidos en su cuarto cuando oyó cerrarse la puerta, y se volvió para ver a la reina Olga mirándola fijamente. La boca de la reina estaba abierta.


  ¿Aquello eran colmillos?


  Eliana retrocedió despacio.


  —¿Eres tú, madre?


  —Soy yo, querida. Tu amadísima madre —dijo Olga con demasiada alegría, acercándose con pasos lentos pero muy intencionados—. Y tú hueles tan bien… ¡Llevo tanto tiempo, tanto tiempo esperando este día!


  Eliana pegó su espalda contra la pared… No tenía espacio para seguir retrocediendo.


  Olga creció, transformándose, adquiriendo su verdadera forma. Una nariz bulbosa, una piel cubierta de forúnculos. Espantosa, hambrienta.


  Ya no era la reina ni la madre, sino una ogresa.


  La bruja ogresa de Valdeogruna.


  El enemigo declarado de Westfalia.


  Eliana la miró horrorizada, estupefacta ante la transformación de su madre en semejante bestia espantosa. Abrió unos ojos como platos antes de lanzar un grito. Un estridente grito de terror, de horror, de desamparo. Su madre se había convertido en un monstruo ante sus propios ojos.


  Los bebés empezaban a llorar.


  El miedo de Eliana se convirtió en indefensión mientras miraba el moisés en que estaban acostados sus gemelos. Aumentaron los gritos de los niños. Y se hicieron más estridentes los de Eliana.


  Sangre en la pared. Sangre en el suelo.


  Y después, al final, una ogresa plenamente satisfecha.


  Porque hambre como esa no puede aguantarse.


  


  Carabosse cerró los ojos frente a aquella visión aterradora y sujetó a la sobrinilla en sus brazos. No entregaría a la hija de su hermana a la muerte. Se juró que mientras ella viviera, la princesa no sería devorada.


  Tercera parte


  
    En la que…


    Filomena se va.


    Filomena vuelve.


    Alistair Bartholomew Barnaby, ¿quieres hacer el favor de levantarte?

  


  CAPÍTULO VEINTE
El regreso
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  Filomena Jefferson-Cho se despierta en su propia cama de su propia casa. Al principio no comprende dónde está. Antes de abrir los ojos, siente el mullido edredón de plumas envolviéndola. ¡Un momento! ¿De verdad está en su casa, al fin? Incorporándose de repente, baja la vista, reconociendo el edredón blanco y la suave almohada de pelo. Oye un ladrido lastimero y se da cuenta de que la almohada es Adelina, su pequeña cachorrita pomerania.


  La acaricia y la besa en la cabecita, levantándola en brazos y acunándola.


  —¡Hola, pequeñaja! ¡Te he echado muchísimo de menos!


  La perrita seguramente piensa que Filomena está como una regadera. Porque no se ha ido a ninguna parte, ¿verdad?


  Solo fue un sueño.


  No fue real.


  Gracias, Zera.


  Filomena mira a la izquierda y ve su estantería, en cuyo estante superior se apilan los libros de Nunca Jamás.


  Se observa los brazos en busca de arañazos o moratones, pero no encuentra ninguna señal de que lo que sucedió no haya sido simplemente un sueño. No hay nada. Ni señales de las quemaduras de los ogros ni marcas de la batalla.


  Con un suspiro de alivio, se vuelve a tender en la cama y cierra los ojos, acurrucándose bajo las mantas. Se hace un ovillo y abraza el edredón con fuerza.


  «No ha sido más que un sueño. No ha sido más que un sueño».


  Se repite las palabras para sí, y después mueve la cabeza hacia los lados en señal de negación, sorprendida de lo reales que pueden parecer a veces los sueños. En el instante de despertar, habría jurado que realmente había estado en Nunca Jamás. Estaba segura de haber visitado el mundo de fantasía sobre el que había leído tantas páginas en sus libros favoritos, y que realmente había conocido a los personajes de ese mundo como si fueran personas reales. A Jack. A Alistair. A Zera.


  «Por supuesto que era un sueño», piensa mientras vuelve a adormecerse poco a poco. «Los libros de Nunca Jamás son solo eso: libros. Pues claro que no son reales. Qué tontería pensar otra cosa». Seguramente la causa de su sueño había sido la profunda decepción que se había llevado por no haber salido a la venta el libro decimotercero.


  Sí, sus emociones subconscientes debían de haberla engañado. Se vuelve a adormecer, agotada de la lúcida aventura. Lo último que recuerda antes de volver a dormirse es que Zera le había puesto la mano abierta en la frente, susurrando un misterioso hechizo.


  Cuando Filomena despierta por segunda vez, ha pasado un rato, y se da cuenta de que hacía mucho que no dormía tan profundamente. Estirando los brazos, respira expulsando lo poco que le queda de su cansancio y decide levantarse antes de que sus padres se pregunten si conserva el pulso.


  Esa es otra prueba de que todo fue un sueño nada más. Si realmente se hubiera escapado del colegio e ido a Hollywood Hills, y viajado a través del portal del árbol cordial para entrar en Nunca Jamás, a sus padres les habría dado un síncope, y sería imposible que después ella se hubiera olvidado del inevitable sermón.


  Se incorpora, se frota los ojos para espantar el sueño y se levanta de la cama.


  Ve su reflejo en el espejo de su tocador y está a punto de caerse de espaldas ante lo que ve.


  «No, no, no, no…». Cierra los ojos con todas sus fuerzas y niega con la cabeza. «Esto no puede estar sucediendo. Esto no puede estar sucediendo», se repite en un susurro frenético. La ansiedad le oprime el pecho, y lo siente como un globo a punto de reventar. «Tengo que estar soñando».


  Se pellizca el brazo con fuerza y hace un gesto de dolor.


  —¡Ay!


  Intentando calmarse, se convence de que debe girarse y volver a mirar al espejo. Seguramente solo se ha imaginado que la marca feérica sigue en su frente.


  Se vuelve despacio hacia el espejo, pero sin levantar los ojos de los pies. Cuando por fin reúne el valor suficiente para levantar la vista, se horroriza al ver que la misteriosa marca sigue visible en la frente. Allí está. La marca de Carabosse: una luna creciente con trece estrellas a su alrededor, una por cada hada. Brilla debajo de la piel, como si estuviera iluminada desde dentro.


  «¿Qué está pasando?».


  Corre al cuarto de baño, coge una toalla y empieza a frotarse la frente con agua caliente y jabón. Restriega y restriega hasta que le escuece la piel. Sigue así, allí dentro, durante casi una hora, intentando deshacerse de la marca. Pero nada funciona. Intenta una mascarilla facial de carbón, dejando que repose durante veinte minutos. Pero cuando se quita la sustancia gris, la marca sigue allí. Intenta una combinación de lociones y tónicos: nada funciona.


  —¿Filomena? —la llama su madre desde el piso inferior—. ¿Estás levantada, cielo?


  —¡Sí, mamá! —responde Filomena, intentando que no se le note en la voz el horror que la embarga—. ¡Bajo ahora mismo! —Al menos es sábado y no tendrá que ir al colegio.


  Busca algo para taparse la frente, revolviendo en el armario en busca de un sombrero o una cinta para la cabeza, cualquier cosa para que el mundo no le vea la marca feérica. Por fin, encuentra un viejo gorro de lana y se lo encaja en la cabeza hasta abajo. Se mira varias veces en el espejo antes de decidir que aquella solución tendrá que servir de momento, hasta que averigüe qué está pasando en el otro mundo.


  Si la marca es real, eso significa que todo lo que sucedió también fue real.


  «Por favor, no volvamos a discutir sobre lo que es real y lo que no», recuerda que había dicho Jack.


  Pues vale.


  Nada de discutir. La marca feérica de la frente es, sin lugar a dudas, tan real como la luz del sol que atraviesa las persianas.


  Baja la escalera intentando parecer tranquila, serena y relajada. Resulta que no se le han pegado las sábanas, después de todo, pues sus padres siguen allí, sentados a la mesa, con el desayuno preparado.


  La bolsa del restaurante está sobre la encimera, como siempre. Pero entonces mira la hora y ve que son casi las doce del mediodía.


  —Buenos días, cielo —dice su padre—. Estamos esperando por ti para comer. Menudas horas de levantarse. ¿Todo bien?


  Filomena ve la preocupación en sus ojos, y que tanto él como su madre están esperando su respuesta con la paciencia que siempre tienen con ella, incluso en sus peores momentos de niña malcriada.


  Separa la silla de la mesa y se sienta en ella despacio, dudando qué responder. Se pregunta cómo puede preguntar lo que está a punto de preguntarles sin herir sus sentimientos ni provocarles preocupaciones innecesarias.


  —Mamá, papá, tengo que preguntaros algo.


  Su madre la mira con cariño.


  —Claro, puedes preguntar lo que quieras.


  —¿De qué se trata, cielo? —la anima su padre—. Somos todo oídos.


  —Sé que me adoptasteis cuando era un bebé, pero ¿sabéis algo sobre mis padres naturales, de dónde eran? —Filomena contiene la respiración, nerviosa por lo que puedan responder. ¿Qué saben ellos? ¿Es que lo saben? ¿Están al corriente de lo que es Nunca Jamás? ¿Y de lo que esconde el gorro de lana que lleva?


  Sus padres intercambian una mirada de preocupación, que contiene muchas cosas, y hay una pausa de silencio antes de que los dos nieguen con la cabeza.


  —No, cielo, no sabemos absolutamente nada sobre ellos.


  CAPÍTULO VEINTIUNO
Sueño escolar
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  El resto de la semana es igual. El domingo Filomena duerme sin parar, y cuando se despierta, la marca feérica sigue allí. La mañana del lunes vuelve a incorporarse de repente, sudando y temblando. Adelina Jefferson-Cho la mira, alarmada. Filomena respira, diciéndole a su cachorrita que no pasa nada, y se vuelve a acostar un ratito, reflexionando sobre su reciente pesadilla.


  Soñaba que estaba otra vez en el colegio, con su gorro de lana puesto, el mismo que llevaba cuando preguntó a sus padres sobre sus padres biológicos.


  Cuando sonó el timbre de la primera clase, que avisaba de la entrada en el aula, ella se encontraba junto a la consigna, rodeada por los Giovanni Tortellini. Se estaban burlando de ella, provocándola como de costumbre, diciéndole cosas desagradables y presionando hasta provocarle rabia, frustración y tristeza.


  Uno de ellos le quitó el gorro, dejando al descubierto la marca de Carabosse. Todos ahogaron un grito, mirándola con espanto, diciéndole que siempre habían sabido que era una fracasada absoluta. Le dijeron que pensaban contárselo a todo el mundo, y uno de los secuaces de Florinda le sacó varias fotos a modo de prueba. Filomena chilló en respuesta, rogándoles que no lo hicieran. Ni siquiera quería saberlo ella misma, no digamos ya que lo supiera todo el mundo.


  Pero la marca ya estaba brillando, y una vez que Hortensia, la secuaz de Florinda, le añadió un filtro a la foto, resultaba aún más brillante, y destacaba de la imagen como una especie de desfiguración monstruosa. La foto fue compartida con todo el mundo, y se hizo viral en las redes antes de que acabara el día. Su secreto había salido a la luz. Todo el mundo lo sabía.


  Las habladurías llegaron hasta sus padres. En su sueño, la llevaron primero a un sacerdote y después a un médico para que la evaluaran.


  Afortunadamente, se había despertado y había visto que no era más que una pesadilla. Pero la marca de la frente seguía allí. Hace una mueca al verla, preguntándose si la marca desaparecerá si lo desea con la suficiente intensidad. Quiere volver a su vida normal y aburrida en la soleada y somnolienta Pasadena Norte.


  Emprende su rutina normal de todas las mañanas, dándose una ducha, lavándose los dientes… Le da de comer a su carpa de segunda categoría, Serafina Jefferson-Cho, y se agacha para decirle hola con la mano. A continuación se pone su uniforme habitual del colegio: camisa blanca, falda verde de cuadros, sudadera con capucha demasiado grande. Se calza sus botas militares, por si acaso tiene que ir a la guerra contra alguien. Al final se coloca el gorro de lana negro, y se lo ajusta mirándose al espejo, asegurándose de que le cubre la totalidad de la marca feérica. Piensa si debería dejarse flequillo, pero el tipo de pelo que tiene no se deja manejar con facilidad.


  —¡Vamos, Filomena! —grita su padre desde el piso de abajo—. Tenemos que irnos o llegarás tarde al colegio.


  —¡Ahora mismo bajo! —le responde gritando también, al tiempo que coge su chaqueta y su mochila y empieza a bajar la escalera.


  Salen juntos de casa, después de darle a su madre el beso de despedida, y cuando van hacia el coche, su padre la mira con curiosidad.


  —¿Sigues llevando ese gorro de lana? —le pregunta—. Que conste que a mí me gusta, pero ¿os dejan llevar sombrero en clase?


  Filomena traga saliva. Ambos saben que la respuesta a aquella pregunta es «no».


  —Me lo quitaré si me lo mandan.


  Él se encoge de hombros a modo de respuesta, y los dos se suben al coche de un salto. Cuando él para el coche en el colegio y la deja en el bordillo de la acera, como hace siempre, ella le da un besito en la mejilla y él le recuerda que la quiere.


  —Yo también te quiero —responde ella antes de salir del coche, y añade antes de cerrar la puerta y decirle adiós con la mano—: Empieza a contar las palabras que tienes que escribir hoy.


  Filomena respira hondo, se encoge de hombros y observa con atención el colegio, implorando que nadie le arranque el gorro de la cabeza como en su pesadilla.


  Pero lo que le sorprende es que cuando entra en el colegio y se acerca a la consigna, a la banda Macarroni no se la ve por ninguna parte. Arruga la cara, preguntándose si aquel día habrán elegido atormentar a algún otro.


  «Qué raro», piensa mientras gira el disco de la combinación de su taquilla y la abre.


  En cuanto coge los libros y cuadernos que necesita para sus primeras clases, la cierra y ve a los Ravioli Funghi doblar la esquina y entrar en el vestíbulo.


  «Estupendo, aquí vienen», piensa, haciendo un esfuerzo por tragar saliva mientras se prepara para el asalto verbal y posiblemente físico. Si su sueño no fuera un sueño, ¿irán a matarla por lo que pasó la última vez, cuando corrió delante de ellos y se subió a un árbol mágico, fuera de su alcance? ¿O eso fue también parte del sueño? Es difícil saberlo.


  Mientras se le acercan, Florinda y sus secuaces la miran fijamente, solo que es una mirada fija distinta a la de otras veces. Un tipo de mirada que no ha visto nunca en ellos. La miran con cautela, guardando las distancias. Permanecen callados al pasar a su lado y continúan por el pasillo en un trayecto serpenteante, como los espaguetis que son.


  Filomena los observa sin comprender, preguntándose por qué no la molestan como de costumbre. Entonces se da cuenta de que es porque aquel día la pueden herir sin decir una palabra.


  Su mejor amiga, Maggie Martin, va con ellos. Y cuando los ojos de Maggie se cruzan con los de Filomena, le susurra algo a Florinda y se aparta del grupo. El resto de los espaguetis aguarda, mirando.


  Maggie hace una mueca de incomodidad, con un gesto en los labios que no acaba de ser una sonrisa, y mantiene una distancia de dos metros entre ellas.


  —Ey…


  —Ey —dice Filomena. No se había dado cuenta de lo mucho que echaba de menos a Maggie hasta ese momento. Su amiga es otra gran aficionada a los libros de Nunca Jamás. ¡Son tantas las cosas que Filomena quiere contarle! Pero no puede hacerlo, al menos con Florinda y sus troles mirándolas.


  —Entonces, ¿te has hecho del grupo de los Giovanni?


  Maggie se encoge de hombros.


  —No son tan malos como yo creía. En realidad, se han portado muy bien conmigo.


  —Ah —dice Filomena, incapaz de decir otra cosa.


  —Bueno, todo el mundo tiene que crecer, ¿no? No podemos pasarnos la vida leyendo libros y escribiendo fan fiction y llevando el sombrero del Barruntador —dice en tono de cansancio, como si Filomena fuera una niña pequeña y Maggie le sacara más de los tres meses que le saca en realidad.


  «¡Ay!».


  —¿Por qué no?


  —Porque todo el mundo tiene que crecer alguna vez, Filomena. Ya estamos en secundaria.


  —Vale —responde Filomena, reconociendo la obviedad.


  —Vale, entonces —dice Maggie.


  —¿Eso es todo?


  —¿Qué quieres que diga? Me han contado algunas cosas bastante demenciales sobre lo que pasó el viernes. Dicen que les echaste una maldición o algo así. Ahora todos te tienen un poco de miedo. Pero eso está bien, ¿no? Al menos dejarán de molestarte.


  —Yo no les eché ninguna maldición. ¡No hice nada! —responde Filomena.


  ¡Lo único que hizo ella fue parar el tiempo! Eso no es ninguna maldición, ¿a que no? Filomena se lo preguntaba pensando en lo que le había dicho Zera de que llevaba la marca de Carabosse, y luego en la reacción de Jack a aquella noticia, en la repulsión que él sintió de repente. Todo le resulta confuso.


  —Adiós, Filomena. —Pero antes de irse, Maggie le echa una última mirada—. Ay, siento mucho lo del último libro. Ya me han dicho que no salió. Tienes que estar hecha polvo.


  —Vamos, Maggie —dice Florinda, cansada de esperar y tirándole de la manga—. Vamos a ver cómo juegan al baloncesto los chicos.


  Entonces, Maggie le lanza una mirada de excusa y se va hacia el grupo de las Farfalle Vermicelli. El grupo entero mira a Filomena con recelo, como si supieran algo. Y Filomena siente otro nudo en el estómago, solo que esta vez se pregunta si se estará poniendo enferma.


  Empiezan a caminar otra vez por el pasillo, seguidos por Maggie. Filomena se queda allí, sola, viendo a su ahora exmejor amiga caminando con sus enemigos declarados. Intenta no llorar, al menos hasta que los haya perdido de vista, prometiéndose ir a los aseos antes de que se haga demasiado tarde para la clase.


  —No te acerques a nosotras, bruja —le lanza Florinda por encima del hombro.


  Filomena se tira hacia abajo del gorro de lana para taparse aún más la frente mientras las ve desaparecer.


  CAPÍTULO VEINTIDÓS
Vuelta a los libros
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  Filomena consiguió llegar al final del día escolar sin tener que quitarse el gorro de lana. A sus profesores no parecía importarles, salvo uno que la miró acusadoramente, aunque no dijo nada. Hernández, su profesor de Matemáticas, seguramente pensó que tendría piojos. Filomena lo vio rascándose la cabeza durante el resto de la clase, como si tuviera miedo de haberlos pillado. Pero Filomena prefiere que los profesores piensen que ella tiene algo terriblemente contagioso a dejar al colegio y al mundo entero saber lo de su marca feérica o maldición o lo que sea.


  Después de llevarse con ella a Maggie, las Linguine alla Diavola la dejaron en paz el resto del día. No le quitaron el ojo de encima, sin embargo. Al principio Filomena se preguntó, por un instante, si se estaría volviendo paranoica. No, nada de eso. Cada vez que levantaba la vista del libro o de su tarea, allí estaban, mirándola. Ella respondía con una mirada furibunda, pero las otras no dejaban de observarla.


  Para empeorar más las cosas, se pasó todo el día mirando por encima del hombro, casi esperando que aparecieran Jack o Alistair y la obligaran a volver a Nunca Jamás. Pero no aparecieron.


  Al final suena el timbre y acaba el colegio por aquel día. Su padre la recoge en el coche como de costumbre, y en el instante en que entran en el terreno de la casa, Filomena sale del coche corriendo y llega a la puerta de entrada antes de que él apague el motor.


  —¿A qué viene tanta prisa? —pregunta él desde el coche, levantando la voz.


  —¡A nada! —responde ella, casi gritando—. ¡Es solo que tengo muchos deberes que hacer!


  Antes de que su padre pueda responder, está ya dentro, cerrando la puerta rápidamente tras ella para que no se escape Adeline.


  Su padre parece desconcertado por un momento. Seguramente se está preguntando por qué actúa Filomena de ese modo, si habrá pasado algo en el colegio o con sus amigas. O con su amiga, en singular. Ella solo tenía a Maggie, y ahora no tiene a nadie. Filomena sabe que ha estado un par de días bastante rara, y seguramente su padre le preguntará más tarde por su comportamiento, ya que él está empeñado en ser un buen padre.


  Rápidamente, Filomena saluda a su madre de camino a su habitación, y después sube los escalones de dos en dos, hasta que llega al piso superior y entra en su cuarto. Cierra la puerta con fuerza y pone el pestillo. ¡No soporta un minuto más aquel gorro de lana en la cabeza! Lleva todo el día picándole, y necesita ver si, por arte de magia, ha desaparecido la marca feérica.


  Se quita el gorro y lo lanza al otro lado de la habitación, donde cae encima de Adelina, que después lo persigue moviendo la cola. La cachorrita suelta un gemidito de sorpresa cuando la prenda cae suavemente sobre su cuerpo, y después corre en círculo y ladra al gorro como si supusiera una amenaza.


  Filomena se coloca frente al espejo, pasando los dedos por la marca que sigue allí, muy real.


  ¡Tiene que haber un modo de librarse de ella! ¡No puede llevar gorro de lana el resto de su vida, como hacen algunas emos! Entonces se le ocurre una idea. Corre a su estantería, mira al estante de arriba, donde se alinean los libros de la serie. Les pasa el pulgar por el lomo hasta que encuentra el primerísimo libro de Nunca Jamás.


  Si hay algo, lo que sea, que se le ha pasado por alto, tendrá que estar allí, y decide volver a leérselos, empezando por el primer volumen, para buscar un hechizo o algo que le sirva para deshacerse de aquella marca de la frente.


  Justo cuando se tumba en la cama, empieza a moverse el pomo de la puerta.


  —¿Filomena…? —Es su padre—. Cielo, ¿por qué te has cerrado?


  —Mmm, ¡por nada…! —responde ella nerviosa, levantándose de la cama y cogiendo el gorro del suelo. Se lo vuelve a poner y se mira en el espejo para asegurarse de que la brillante marca, toda entera, ha quedado tapada, antes de abrir para ver qué quiere su padre.


  Filomena respira hondo para calmar su corazón palpitante. Esboza una sonrisa falsa e intenta adoptar una actitud más o menos normal.


  —¿Qué pasa? —pregunta con demasiada alegría al tiempo que abre la puerta y se apoya en el marco.


  «Ya estamos. Paternidad preocupada», piensa. Intenta armarse de valor.


  Su padre aparece en la puerta, con una expresión de perplejidad.


  —Ejem… ¿Podríamos hablar un minuto?


  —Claro —dice ella, apartándose de la puerta para dejarlo pasar.


  Su padre entra y se sienta en la silla del escritorio, apartando la mochila de su camino.


  —¿Qué pasa?


  —Yo iba a preguntarte lo mismo. ¿Tienes algo en la cabeza? El otro día nos preguntaste a bote pronto, por primera vez en doce años, por tus padres biológicos. Solo quería asegurarme de que no te pasa nada. ¿Hay algo de lo que te gustaría hablar, cielo?


  «Sí. De mucho. Empezando por la marca feérica de mi frente. Después podemos pasar a hablar de cómo la ficción no es ficción, después de todo. Sí».


  —No —responde al cabo de un momento—. Todo va bien. Te lo juro.


  —¿En serio? —insiste él.


  Filomena se sienta en la cama y mira al suelo, jugueteando con los dedos en la almohada. No puede mirarlo a los ojos y mentir.


  —Solo tenía curiosidad. Ya sabes que os quiero a mamá y a ti, pero… ¡mmm…! No estaría mal saber de dónde vengo.


  Él se levanta para sentarse en la cama y le pasa el brazo alrededor.


  —Lo sé, cielo. Mamá y yo también te queremos. Muchísimo. Eres el mejor regalo que nos han hecho nunca. Me gustaría poder contarte más cosas, pero el caso es que no sabemos nada.


  Se quita las gafas y empieza a frotárselas con la camisa de franela.


  —Bueno, no pasa nada…


  —¿Estás segura? Me gustaría tener respuestas, de verdad que sí —añade su padre con tristeza.


  —No pasa nada, de verdad, te lo aseguro.


  —Pero no importa de dónde vengas, eres nuestra. Eres Filomena Jefferson-Cho.


  —De Pasadena Norte —añade ella—. Ya lo sé —dice con una sonrisa.


  —Y eres nuestra niña.


  —También lo sé.


  Tras un abrazo de conclusión, él deja el cuarto y ella vuelve a cerrar la puerta con pestillo antes de quitarse otra vez el gorro de lana.


  Filomena respira hondo. Quiere mucho a sus padres, pero no les puede cargar con la verdad. Ni ponerlos en ninguna clase de peligro. La bruja ogresa ha sido capaz de lanzar su ira a este lado del portal. ¿Y si le diera por atacar a sus padres?


  Se quita las botas militares de dos patadas, se acomoda en la cama y empieza a leer la primera página del primer volumen. Hasta lee las cosas que normalmente se salta, como la página de créditos y la información sobre la imprenta. Acaricia a su cachorrita con la mano libre mientras pasa las páginas, y la perrita se acurruca a su lado. Están muy cómodas. Nadie pensaría que hubiera nada equivocado en esa escena, ni que una de ellas pudiera portar una marca luminiscente que es la señal de un hada malvada.


  Un poco después, tras leer un buen trozo del primer libro, Filomena se detiene y lo posa, repasando el recuerdo de previas lecturas. Aquel libro parece… distinto. Nota pequeñas discrepancias a medida que avanza, y se pregunta si es que le falla la memoria o si pasa algo más extraño. Pero no tiene base para confirmar ni negar esas otras posibilidades más extrañas. Sabe muy bien que ciertas cosas se olvidan con el tiempo, sobre todo cuando alguien lee tanto como ella. Ha leído muchos libros después de aquel. Está mezclando detalles en su cabeza, confundiéndolos con otros libros o quizá fundiendo todas las historias en una.


  Pero cuanto más lee, más cuenta se da. Se incorpora, cambia de posición, leyendo el libro tan de cerca que la nariz casi le pega contra la página.


  A menos que haya perdido la cabeza, está segura de que no era así como seguía la historia.


  El primer libro es la historia de Jack el Barruntador de Gigantes. Pero el caso es que, según lo va volviendo a leer, no se trata de la misma historia.


  «El libro no puede cambiar sin más su historia… ¿o sí?», se pregunta.


  Porque cuando llega a la parte en que se cuenta cómo recibe su nombre Jack, la historia no se parece nada a lo que ella recuerda. En la versión anterior que ella había leído (aunque se trata del mismo ejemplar que ha tenido siempre), Jack derrota al gigante. Lo vence, y por eso le apodan el Barruntador de Gigantes.


  De eso está segura. Apostaría la vida en ello. Jack el Barruntador es el héroe de la historia. Pero en esta versión, en esta versión nueva, extraña e inexplicable, el cuento cambia para peor. Jack ni siquiera vence al gigante. En vez de eso, Jack se cae del cielo. Y muere.


  «¡Un momento! ¡Jack muere! ¡¿Quééé…?!».


  Cuando termina de leer aquel pasaje, ahoga un grito y se tapa la boca. Posa el libro y mueve la cabeza hacia los lados en señal de negación, intentando encontrarle algún sentido a todo aquello. La historia original ha desaparecido, ha sido borrada y vuelta a escribir. Ha sido reemplazada por otra versión completamente distinta.


  Aquel libro no es el mismo que ella había leído. Ni siquiera se le parece. De entrada, resulta como pesado y rebuscado. Y la historia parece centrarse en una pequeña bruja que les resulta horrible a todos.


  Pero lo que no sabe, ni comprende, es cómo ha sido posible.


  Aquel libro es el mismo que compró hace años. Es exactamente el mismo ejemplar, con las esquinas dobladas para marcar la página en la que se quedaba, con su nombre escrito con tinta en la portada. ¿Cómo puede pasar aquello?


  Le resulta casi insoportable seguir leyendo.


  Pero, además, nota otra cosa curiosa: que en aquella nueva versión aparecen personajes nuevos. Y le da la impresión de que recuerdan demasiado para su gusto a cierta Panda Macarroni. La brujita mezquina tiene un grupo de troles que hacen su voluntad. En el libro original, aquellos son los malos de la historia. Pero ahora son presentados como los héroes.


  «¿Qué está pasando aquí?».


  Filomena coge del estante todos los demás libros de Nunca Jamás. Por supuesto, no se cuenta en ellos nada sobre Jack ni Alistair ni Zera, ni sobre ninguno de los personajes que ella conoce y adora.


  No aparecen por ninguna parte.


  Vuelve al primer libro. ¡Un momento! ¡De repente ha cambiado incluso el título! Antes se titulaba Nunca Jamás: el Barruntador de Gigantes. Pero ahora el título que salpica la cubierta dice: Nunca Jamás: el ascenso de los troles.


  Algo ha sucedido.


  ¡Algo terrible!


  Algo, de eso está segura, que tiene que ver con el hecho de que ella haya abandonado Nunca Jamás y haya negado la marca feérica que tiene en la frente.


  Y solo puede hacer una cosa.


  Tiene que regresar.


  CAPÍTULO VEINTITRÉS
Nunca digas nunca
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  ¡No hay tiempo que perder! ¿Qué más podría haber cambiado en los libros? Filomena decide que no puede quedarse allí sentada tratando de averiguarlo. ¡Tiene que volver! Tiene que asegurarse de que siguen todos allí. A toda prisa, vacía su mochila, sacando de ella todos los libros del colegio, y mete todos los que puede de Nunca Jamás.


  ¿Y si ya no queda ninguno de sus amigos? ¿Y si Nunca Jamás se encuentra bajo el control absoluto de los ogros? ¿Por qué se empeñó ella en irse de allí? Estaba asustada, claro. Y preocupada por sus padres, por supuesto. Pero había algo más, algo que no puede admitir…


  Era más fácil escapar.


  Mucho más fácil escapar que afrontar la verdad sobre quién era ella. ¿Y quién es ella? No lo sabrá nunca si no regresa allí.


  Y ahora, mirando de frente las consecuencias de sus acciones, ve que ha sucedido algo terrible. ¡Jack ha muerto! ¿Y qué pasa con Alistair? ¿Qué ha pasado con él? ¿Y Zera? ¿No habrá el sultán…? Dios mío, ¿y si el sultán la ha matado?


  En cualquier caso, cuanto más imagina estas posibilidades, más se convence de que algo terrible está pasando allí. Tal vez pueda enderezar parte de la historia. Ya puede ver cómo van cambiando los títulos de los otros libros.


  Nunca Jamás, segundo libro: La victoria del ogro.


  Nunca Jamás, libro séptimo: El fin de Westfalia.


  Nunca Jamás, libro undécimo: El reinado de la reina malvada.


  La cosa empeora a cada instante…


  Se pregunta si debería contárselo todo a sus padres. Quizá haya llegado la hora de sincerarse sobre todo lo que está pasando. Puede confiar en ellos. Al fin y al cabo son sus padres, y eso significa que la quieren sin importar quién o qué sea ella.


  Además, no puede irse así como así sin explicarles adónde se va.


  Pero tampoco puede decirles toda la verdad. No puede contarles que se marcha a librar una guerra en otro mundo. No. Eso les preocuparía demasiado.


  Baja al piso inferior corriendo y ve a sus padres sentados juntos en el sofá, con las piernas enlazadas, compartiendo un cuenco de palomitas de maíz mientras ven en la televisión su programa favorito: El apuesto detective del amor.


  —Eh, cielo, ¿qué pasa? ¿Adónde vas? —pregunta su madre.


  —Eh… Ah… Estaba pensando en ir a la biblioteca —dice ella.


  No puede hacerlo. No puede contárselo.


  —¿Para qué…? —pregunta su padre.


  —Iba a intentar buscar libros sobre niños adoptados, y la adopción, ya sabes… Sobre otros como yo.


  Está jugando con su sentimiento de culpa. ¡Ah, qué mala es!


  Sus padres intercambian una mirada de preocupación, y eso le rompe un poco el corazón. El padre apaga la tele. No la dejan ir sola a ninguna parte, así que por supuesto su padre se ofrece a llevarla.


  —Es muy tarde —apunta su madre—. Y mañana es día de colegio.


  —No pasa nada —dice su padre, desenmarañando los pies de los de su mujer.


  —En realidad, no tengo que ir a la biblioteca. —Filomena respira hondo. Tiene que hacerlo. Tiene que decirles la verdad. Toda la verdad. ¿No le han asegurado siempre sus padres que la querrían pasara lo que pasara? ¿Que ella puede contarles lo que sea, y ellos no se enfadarán?


  Ahí va…


  —Mamá… Papá… Ya sé que esto suena demencial, pero he viajado a Nunca Jamás. Los libros son reales. ¡Y he descubierto que tengo esto! —Se quita el gorro de lana y la luminiscencia de la luna creciente y las trece estrellas brilla en todo el salón—. Es la marca de Carabosse. Ella es una de las trece hadas del Gran Bosque. Bueno, el caso es que he ido allí, y ahora tengo que volver, porque cuando me fui… Creo que eso cambió las cosas. Eso cambió la historia de los libros. Y ahora creo que mis amigos… Allí tengo amigos: Jack, Alistair, Zera… Y están en peligro. Así que tengo que volver a cruzar el portal…, que está en Hollywood Hills, y vosotros no debéis impedírmelo. Tengo que ir. Tengo que ayudarlos.


  Respira hondo. Mira a sus padres. Espera que ellos discutan, que le respondan que está diciendo tonterías. Que ha leído demasiados libros de esos y tiene que salir a que le dé el aire fresco, tal vez, y dejar de leer tanto. (Vale, nunca dirían eso exactamente, pero algo parecido…).


  Mira a sus padres a los ojos por primera vez desde que empezó su inconexo discurso. Pero en vez de verlos anonadados, sus padres la están mirando pensativos.


  Su padre se levanta.


  —Bien, vale.


  —¿Las llaves? —pregunta su madre.


  —Las tengo. Vamos. Betty, ¿tú vienes?


  —Sí. Déjame que coja el abrigo —responde su madre.


  «¿Qué pasa? ¿Por qué se toman las noticias con tanta tranquilidad?».


  —¿Y… —pregunta su padre— dónde has dicho que tienes que ir? Pues te llevaremos en coche. A Hollywood Hill, ¿verdad?


  —Al letrero de Hollywood —concreta Filomena, desconcertada.


  —Vale, pues te llevamos allí, venga —dice su madre—. Venga, date prisa. Has dicho que tus amigos están en peligro.


  —Pero… pero… ¿es que me creéis? —pregunta Filomena.


  Sus padres se miran uno al otro, y una pizca de sentimiento de culpa aparece en su cara.


  —Es una larga historia —responde su madre con un suspiro.


  —Te lo explicaremos cuando vuelvas —dice su padre.


  —O en el coche, tal vez —indica la madre—. Porque hay una tirada hasta allí.


  —De acuerdo —concluye su padre.


  Filomena está anonadada. ¿No habrán sido secuestrados sus padres por las hadas y cambiados por otros con el mismo aspecto? ¿Esas dos personas que no la dejan caminar cien metros sola le van a permitir ir a un lugar que no aparece en ningún mapa salvo en el de las páginas del comienzo de un libro de fantasía?


  —Bueno, ¿vienes o no, cariño? —pregunta su madre, esperando con la puerta abierta.


  Filomena despierta de su aturdimiento y corre al asiento de atrás del coche, con la esperanza de que el portal del árbol cordial siga donde estaba.


  PRÓLOGO
La no asustada
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  Carabosse no dejará a aquella reina ogresa que se dé un festín con su sobrina. Doce hadas le han dado la bendición. Solo faltaba una más.


  La suya.


  Y de ese modo, por puro amor, Carabosse maldijo a la princesa allí mismo. Un oscuro regalo para salvar la vida de Eliana. Un maleficio para impedir el horror y el conflicto inminentes. Un hechizo de infortunio que sobrevendría en su decimosexto cumpleaños: Eliana estaba destinada a pincharse el dedo y sucumbir a un sueño encantado que la protegería de su cruel destino.


  Pero ¡ay!, no todo había ido acorde a lo planeado.


  El prometido de Eliana, el príncipe Stefan, la encontró oculta entre espinas y la despertó con un beso. La princesa despertó de su sueño encantado y su seguridad dejó de estar en manos de su tía.


  La maldición de Carabosse estaba rota; su don, deshecho.


  El matrimonio de Eliana con el príncipe Stefan vendría a continuación. Y tal como se había temido la decimotercera hada, Olga sacó los colmillos.


  La malvada reina mostró su verdadero rostro, el apetito que tenía de la carne de su hijastra y sus nietastros.


  ¿A quién culparía Olga cuando se descubriera la sangre y las muertes? A ningún otro sino al príncipe Stefan. «¡El príncipe —gritó ella—, el príncipe ha matado a los bebés y a su esposa! ¡Y ahora el príncipe debe morir!». La malvada reina culpó al salvador. El rey empezó a comportarse como un loco.


  El reino cayó en la ruina.


  Todo se había perdido…


  ¿… O no?


  * * *


  Carabosse seguía allí de pie, en el bautizo, sosteniendo en sus brazos a la princesa recién nacida. Y tenía que lanzar su hechizo…


  Carabosse elevó las manos al cielo y se hizo un corte en la palma con una daga. Cuando la sangre goteó al suelo, ella habló con voz clara y solemne, para que la oyera toda Westfalia:


  
    Este es mi regalo a la princesa y al reino.


    Cuando caiga la noche y la luna muestre su barca,


    os condeno a miles y miles de noches de sueño,


    hasta que llegue una con mi marca,


    y vuelvan los dragones y los lobos de puntillas


    a despertaros de lo hondo de las pesadillas.

  


  CAPÍTULO VEINTICUATRO
El regreso
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  Volver a caer a través del portal resulta tan nauseabundo y antigravitatorio como lo fue la primera vez. Filomena se pregunta si alguien se acostumbrará alguna vez al viaje entre mundos. Aquella vez no contaba con la flauta del flautista de Hamelín para abrir el portal, pero recordó la melodía que había abierto el corazón del árbol, e hizo todo lo que pudo para silbarla razonablemente bien. Igual que la otra vez, otro árbol la regurgita en Nunca Jamás. Mira a su alrededor. Ajá. Se encuentra otra vez en aquella conocida ladera de la colina desde la cual se dominan casi todos los reinos. Solo que esta vez hay una oscuridad en el cielo, las flores parecen mustias, caídas, y hasta el aire a su alrededor parece tenso, como si algo estuviera a punto de suceder. Ojalá no haya llegado demasiado tarde.


  Encuentra el sendero marcado que lleva a Enredaderilandia, y cuando camina en dirección a la casita de Zera (que espera que siga en pie) piensa en lo que le dijeron sus padres cuando la llevaban en coche hacia el portal:


  —El caso, cielo, es que nosotros no te adoptamos a través de los canales habituales —empezó a decir su padre.


  —Cariño, ¡te encontramos bajo un árbol! —dijo su madre.


  —¿Un árbol?


  —En una cestita.


  —Y había una carta —dijo su padre.


  —Cuéntalo. Se me ha olvidado cogerla.


  —¿Una carta?


  —De quien fuera que te dejó allí. La carta decía que…, bueno…, decía que teníamos que cuidarte. Que tú eras un regalo para nosotros. Pero que debíamos protegerte, porque había criaturas malvadas que vendrían a buscarte.


  —¿Qué tipo de criaturas malvadas?


  —Ogros, ¿no decía eso? —preguntó su padre.


  —Y brujas también. Y troles… —añadió la madre, dándose unos golpecitos en la barbilla con el dedo.


  —¿Y creísteis lo que decía la carta?


  —Bueno, más vale prevenir que lamentar, ¿no crees? —dijo la madre—. Y, bueno, el caso es que si creíamos lo que decía la carta, eso significaba que podíamos quedarnos contigo. Y queríamos quedarnos contigo, lo deseábamos con todas nuestras fuerzas.


  Y esa era la razón. Aquello explicaba la neurosis de sus padres, su sobreprotección, su amor, sus miedos abrumadores y sofocantes. Estaban apercibidos. Les habían encomendado una tarea.


  —Ah, y esa cosa en la frente… Eso lo contaba también la carta —explicó su madre—. Yo sabía que la había visto en algún sitio.


  —¿Y estáis conformes con todo esto?


  Su padre se giró hacia el asiento trasero al llegar a un semáforo en rojo y le dijo:


  —No es cuestión de si estamos conformes o no. Confiamos en ti.


  Sus padres la acompañaron a pie hasta el árbol cordial. Su madre intentaba no llorar y su padre fruncía la frente.


  —¡Abrazo en grupo! —dijo Filomena. Se abrazaron los tres con fuerza, en un apretado círculo que nadie quería romper. Al final, la dejaron marchar.


  —Ten mucho cuidado, mi niña —dijo su madre—. No sabemos adónde vas ni qué es lo que tienes que hacer, pero sabemos que te queremos. Ten valor. Eres más de lo que pareces, y sabes más de lo que sabes.


  —Y regresa con nosotros —añadió su padre.


  —Os prometo que volveré —dijo Filomena con fervor.


  Una última sonrisa, un último abrazo, y se fue.


  * * *


  Había olvidado que la casita de Zera está glamurizada y que ella no es inmune al glamur. ¿Estará justo entre aquellos árboles o la tiene justo enfrente? Es difícil saberlo, pues todo parece tan distinto…


  Muchas casitas siguen parcialmente carbonizadas a causa del ataque de los ogros. Otras ya ni siquiera están en pie. Todo parece distinto en Enredaderilandia: más triste, más feo, arruinado… También parece abandonado en gran medida.


  Varios aldeanos caminan con esfuerzo, pero ninguno es capaz de decirle si Jack y Alistair siguen por allí, ni dónde se encuentra la casita de Zera. La mayoría la miran con recelo y se alejan a toda prisa.


  Al final, el Gato de Cheshire, tendido sobre su seta, se apiada de ella.


  —Es por allí. Justo enfrente de ti. Llama con los nudillos —indica el gato, lanzando al aire un anillo de humo.


  Ella le da las gracias, y él le dirige una sonrisa enigmática antes de desaparecer.


  Filomena está enfrente de nada, pero se fuerza a llamar con los nudillos. Y suenan los golpes contra una sólida puerta que, sencillamente, no puede ver. Vuelve a llamar, esta vez más fuerte.


  Desde dentro, alguien grita:


  —¡Ya voy, ya voy…! ¡Sujetaos el pelo!


  Y a continuación se abre la puerta, tras la cual aparece un anonadado Alistair.


  —¿Filomena?


  —¡Alistair!


  —¡Has vuelto!


  —¡Tenía que hacerlo!


  Alistair le da un fuerte abrazo y no la suelta durante un rato. Filomena le agradece su cariño.


  —¿Dónde está todo el mundo? —pregunta cuando Alistair la suelta.


  —Zera se fue en busca de sus hermanas. Pero Jack ha…


  —Aquí estoy —dice Jack, apoyado contra una pared y mirándola con una expresión un poco dura—. Bueno…, el regreso de la hija pródiga.


  —Me alegro de verte a ti también —dice ella, con un poco de su altivez.


  Alistair pasa la mirada de una al otro.


  —Bueno, bueno, no nos peleemos. ¡Filomena ha regresado, y eso es una gran cosa!


  Jack se encoge de hombros, como si le importara un bledo. Filomena decide ignorarlo.


  —Mirad, chicos, tengo mucho que contaros. En primer lugar, mis padres saben que soy de aquí. Encontraron una especie de carta de la persona que me dejó delante de su puerta. Decía que los ogros y troles me estarían buscando. En segundo lugar, cuando yo me fui les ocurrió algo a los libros: la historia cambió.


  —¿En qué sentido? —pregunta Jack, elevando una ceja.


  —Bueno, eh…, tú morías —dice Filomena—. No llegaste a convertirte en quien eres.


  Alistair se lleva las manos a la boca.


  —¡Lo sabía!


  —¿Qué? —pregunta Filomena mientras Jack frunce el ceño.


  —Cuando te fuiste, nos sucedió algo a todos —dice Alistair—. Nos oscurecimos.


  —¿Eh…?


  —Perdimos existencia, creo. Cuando te fuiste, cuando rechazaste la marca. Es como si no hubiéramos estado nunca aquí.


  —¿De verdad?


  —¿Recuerdas que te dije que los seres de Nunca Jamás no mueren, pero que hay reglas que gobiernan nuestra existencia? ¿Y que la muerte no es algo que hayamos experimentado nunca de cerca?


  Filomena asiente con la cabeza.


  —Bueno, pues ahora la experimentamos. Un día estábamos aquí, y de repente, ¡puf!, ya no estábamos. Acabamos de volver justo antes de que llegaras tú.


  —Si vosotros habéis vuelto, puede que el libro haya vuelto también… —Saca el primer tomo y siente un enorme alivio—. Está bien, mirad: tú sigues en la cubierta.


  Finalmente Jack abandona su actitud y coge el libro con una sonrisa burlona.


  —¿Así es como creen que soy yo?


  Los libros han regresado a la versión original, al menos de momento. Su vuelta a Nunca Jamás cambia las cosas para mejor.


  —¿Recordáis que os dije que ahora estamos en el libro decimotercero? Todos somos parte de la historia. Y tenemos que averiguar cómo termina —dice ella.


  —Espero que termine bien —bromea Alistair.


  —Yo he leído todos los libros. Creo que sé qué hacer para derrotar a la reina ogresa y a su ejército. Tenemos que estar preparados. Cada uno de nosotros necesitará armadura, yelmo y armas. Espadas de diente de dragón que puedan atravesar cualquier cosa, como aquella de Zera con la que mató al general ogro.


  —¿Y dónde vamos a encontrar todo eso? —pregunta Alistair.


  —Los libros dicen que las armas más poderosas son forjadas y fabricadas en el Profundo.


  —¿Te refieres al lugar donde viven los dragones? —pregunta Jack.


  —Sí.


  —Mmm… —Alistair no parece muy entusiasmado.


  Filomena los mira, exasperada.


  —¿A qué demonios estáis esperando? ¡Vamos! ¡Tenemos reinos que salvar!


  CAPÍTULO VEINTICINCO
En el Profundo
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  —El caso es que el lugar de los dragones no es un buen sitio para ir de visita —explica Jack—. Son muy suyos, guardando su oro y sus tesoros.


  —Y ya sabes lo que les pasa a aquellos que quieren cogérselo —añade Alistair—. Los dejan en un punto crujiente.


  —Los dragones vinieron a rendir vasallaje a la princesa en su bautizo. Históricamente, se supone que son aliados de Westfalia —les recuerda Filomena.


  —Eso fue en el pasado —replica Jack—. Han pasado miles de años, y nadie ha visto ninguno desde entonces. Después de que Carabosse maldijera a todo el mundo, ellos se mantuvieron apartados. Y saben lo que ha estado sucediendo aquí arriba: cómo cayó Westfalia y cómo los ogros se apoderaron de todo lo que se encuentra al oeste del valle. Pero no hicieron nada: se limitaron a meterse más hondo bajo tierra.


  —El Profundo está muy muy profundo —accede Alistair—. Podríamos no encontrarlos nunca y perdernos allí para siempre.


  —No seas tan amarguillo —dice Filomena.


  Él levanta las cejas, desconcertado.


  —¿Qué es un amarguillo?


  —No tiene importancia —responde Filomena con una sonrisa—. Cuando todo esto haya acabado, os traeré algún dulce procedente de mi mundo.


  Alistair se alegra ante aquella perspectiva.


  —Dulce… Y también tienes que cazarme una hamburguesa con queso.


  —Trato hecho —dice Filomena—. Siempre y cuando estemos de acuerdo en ir a ver a los dragones.


  —Bueno… —Alistair arrastra los pies mientras Jack permanece impertérrito.


  —Porque la alternativa es dejar que los ogros se apoderen de todo Nunca Jamás… —Filomena se cruza de brazos y aprieta los labios—. ¿Qué les pasó a los que engañaron al visir y ayudaron a Aladino? ¿Y a los que rescataron a Alicia de la Reina de Corazones?


  Alistair lanza un suspiro.


  —No lo sé, ¿qué les pasó? ¿Sobrevivieron o se los comieron los dragones?


  —Nosotros simplemente estábamos en el momento oportuno en el lugar correcto, nada más. No somos los héroes que crees que somos —dice Jack encogiéndose de hombros.


  —Sí que lo sois, Jack el Barruntador. Yo creo en vosotros. Estos libros eran los únicos amigos que yo tenía. Lo que significa que vosotros sois los únicos amigos que he tenido nunca. —Se vuelve hacia Alistair—. Tú también, Alistair.


  Alistair sonríe. Jack pare ahora menos reticente.


  —Vamos, tenemos que conseguir la ayuda de los dragones. Sin ella, no tenemos ni una posibilidad de vencer —asegura Filomena—. Y los dragones tal vez odien las visitas, pero hay algo que odian más.


  —A los ogros —dicen Jack y Alistair a la vez.


  —Tienes razón —afirma Jack al final—. Vamos.


  * * *


  Jack saca un mapa de Nunca Jamás. Es similar a los que aparecen impresos al comienzo de los libros, pero más intrincado, y hay árboles por todas partes.


  —Este es el sistema de portal, donde se encuentran los árboles cordiales. Necesitamos llegar al que nos llevará al Profundo.


  Filomena aguza la vista mirando el mapa.


  —Parece que está en el Bosque Oscuro, ¿no?


  —No muy lejos —confirma Jack.


  Pero cuando llegan al lugar marcado en el mapa, los árboles están tan apretados y crecidos que es difícil saber cuál es el portal. El bosque está bañado por la penumbra producida por el alto dosel de las copas de los árboles, y cuanto más penetran en él, más tranquilo y misterioso resulta el bosque. No hay cantos de pájaros, ni diminutos seres del bosque, ni ardillas que asciendan a toda prisa por los troncos de los árboles, ni gorriones posados en las ramas. Están solos. El sonido de cada rama que pisan o que rozan al pasar retumba en el bosque.


  —¿Es una impresión mía o aquí no hay nadie más que nosotros? —susurra Filomena.


  —Todos han abandonado este lugar —responde Alistair.


  —Como te he dicho, los dragones odian las visitas —dice Jack—. Espera, creo que lo he encontrado. —Se para delante de uno de los árboles más viejos que haya visto nunca Filomena. Tiene el tronco tan ancho como un camión. El corazón que tiene grabado en el centro está rodeado de llamas.


  —Es este, lo reconozco —dice Filomena asombrada—. Está en la cubierta del libro décimo.


  Jack levanta una ceja.


  —¿La flauta del flautista de Hamelín? —pregunta Alistair, sacándosela del bolsillo.


  Pero Jack y Filomena niegan con la cabeza. Filomena se pone colorada.


  —No necesitas decirlo: lo has leído —se burla Jack.


  —Menuda rata de biblioteca —suelta Alistair en broma, lanzándole una sonrisa cariñosa.


  Ella les sonríe.


  —El saber no ocupa lugar. ¡Vosotros deberíais adquirir un poco alguna vez!


  —Bueno, entonces, ¿cómo entramos? —pregunta Alistair.


  Filomena está muy contenta de compartir el conocimiento con ellos:


  —Los dragones odian las visitas que se presentan de improviso. Pero les van las buenas maneras. Así que el único modo de llegar al Profundo es…


  —Llamar a la puerta —dice Jack, haciendo justamente eso. Golpea en el tronco del árbol tres veces.


  TAC.


  TAC.


  TAC.


  Al final, la puerta del árbol se abre con un chirrido. Más allá de la puerta, a través de la oscuridad, pueden ver un asomo de llama.


  ¿Están destinados a ser asados?


  ¿Desmembrados?


  ¿Devorados?


  Jack se vuelve hacia sus compañeros:


  —Bueno, pues allá vamos. Antes de eso, sin embargo, recordad que allí abajo no son todo tartas de tulipanes y chupilirios. Sobre todo, hay algo muy importante en lo que tengo que insistiros: no bromeéis con los dragones. No tienen ningún sentido del humor.


  —¿Ni el más leve? —pregunta Alistair tragando saliva.


  —Ni el más leve —responde Jack—. Son las criaturas más viejas de Nunca Jamás. Seguramente tan viejas como la propia tierra. Y no aguantan tonterías.


  —De acuerdo —dice Filomena—. No haremos tonterías. —Reúne valor, pensando en lo que le dijeron sus padres: «No sabemos adónde vas ni qué es lo que tienes que hacer, pero sabemos que te queremos. Ten valor. Eres más de lo que pareces, y sabes más de lo que sabes».


  Jack asiente con la cabeza y Filomena lo ve meterse por el portal, seguido por Alistair. Ella se arma de valor, cierra los ojos, y entra.


  Y grita.


  Está cayendo por un agujero sin fondo.


  Cayendo.


  Cayendo.


  Cayendo.


  Toca suelo haciendo un ruido sordo al impactar en una caverna húmeda y mohosa. Al menos esta vez ha caído de pie. Mira a su alrededor.


  —¿Jack? ¿Alistair? —los llama sin elevar mucho la voz—. ¿Dónde estáis, chicos?


  Pero solo le responde el eco de su propia voz.


  ¿Dónde estarán?


  ¿Qué habrá pasado?


  Entonces oye unas tremendas pisadas que se acercan a ella como truenos, seguidas por el sonido de algo pesado que se arrastra detrás. La cola, por supuesto: un dragón. Oye el ruido de su respiración.


  Filomena empieza a sentir calor en la cueva, pero no sabe si es el miedo o el calor lo que la hace sudar. Al final el dragón sale, tan alto como un edificio, y llena todo el espacio, exhalando fuego.


  Filomena mira fijamente a la grandiosa criatura.


  Se arrodilla e inclina la cabeza.


  —Magnificencia, yo soy Filomena Jefferson-Cho, de Pasadena Norte, y acudo a ustedes en un momento de necesidad cuya solución solo puede estar en manos de los Reales Dragones del Profundo.


  El dragón estudia a Filomena, que sigue de rodillas, inclinando tanto la cabeza que sus brazos, extendidos más allá de la cabeza, tocan el suelo.


  —¡Un suplicante! Llevábamos años sin recibir ninguno. Ah, esto va a ser divertido. —Y el dragón se ríe con una risa profunda que le sale del vientre.


  Jack estaba equivocado. Los dragones tienen sentido del humor. Solo que Filomena no le encuentra la gracia a lo que acaba de decir el dragón.


  CAPÍTULO VEINTISÉIS
La exhibición de fuerza
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  «En conjunto, la cosa no ha ido tan mal», piensa Alistair. Al menos no se los han comido inmediatamente. No, porque como a todos esos que están en lo más alto de la cadena alimentaria, a los dragones les gusta jugar antes con lo que se van a comer. Y ellos, en un principio, sin lugar a dudas, iban a ser la próxima cena de aquellos dragones, que no habían comido nada en muchísimo tiempo.


  El que lo encontró a él estaba prácticamente salivando.


  —Sois pequeñajo, pero seguro que estáis rico —dijo el dragón.


  Los tres habían caído en lugares distintos del Profundo, y cada uno había sido encontrado por un dragón y guardado en una especie de calabozo con vistas a una enorme caverna. Al menos estaban los tres juntos.


  Filomena estaba un poco asustada, Jack cansado, y Alistair…, bueno, en honor a la verdad, Alistair estaba a un pelo de ponerse a dar gritos como un loco. Pero se aguantaba. Aquello era peor que salir de la existencia por un momento y después volver. Aquella otra experiencia había sido rara, pero esta era escalofriante. ¿Es tan extraño que no le apetezca ser devorado? Eso parece razonable, ¿no?


  El dragón que había encontrado y llevado allí a Filomena regresa y contempla pensativo a los tres.


  —Suplicantes al Profundo, nosotros no os hemos invitado, ni deseábamos vuestra presencia aquí; sin embargo, no dejamos de apreciar la visita. Recurrís al viejo tratado entre el Profundo y el Elevado, entre dragones y hadas, y nuestro Consejo ha decidido honrar ese tratado.


  «¡Ostras!», exclama Alistair moviendo los labios, pero sin pronunciar el sonido.


  Jack le da una patada en la espinilla.


  —¡Shhh!


  El dragón parece enfadado por la interrupción y les dispara a la cara una nube de humo.


  —Os otorgaremos la ayuda que solo el Profundo puede otorgar. Sin embargo, antes tenéis que merecer nuestra ayuda y protección demostrando vuestra valía en un juego de tres.


  —Qué adecuado, ya que somos tres —murmura Alistair.


  Jack le suelta otra patada.


  El dragón esta vez hace como que no lo ha oído.


  —Cada uno de vosotros tendrá que superar un reto, o perderéis la ayuda, al igual que la vida. En ese caso el Profundo tomará lo que le corresponde.


  El dragón desaparece, dejándolos solos en la oscuridad, una vez más.


  * * *


  —El juego de tres, el juego de tres —repite Filomena—. No lo recuerdo, aunque tengo la impresión de que tiene que estar en los libros, en alguna parte. Pero no recuerdo cómo se hacía para ganar. —Hojea desesperadamente los libros que lleva en la mochila—. Debería haberlos traído todos, los doce, pero pesaban demasiado.


  —No hay remedio —dice Alistair—. Seremos la cena. Al menos espero estar rico.


  Jack camina hacia Filomena, le sujeta la mano y cierra el libro.


  —La respuesta no está ahí. No te preocupes. Es un juego. Eso implica que hay un modo de ganar. Siempre hay un modo de ganar. Por eso se le llama juego. Los dragones odian a los tramposos más aún que a las visitas inesperadas. No harán trampas. Podemos ganar honradamente, conseguir que nos ayuden, y salir de aquí.


  —¡Ah! —exclama Filomena mirando a Jack con evidente admiración.


  —Puedes hacerlo, Alistair —lo motiva Jack—. Puedes ganar.


  Alistair traga saliva. Es fácil creer en sus amigos, pero es más difícil creer en sí mismo.


  Cuando regresa el dragón, indica a Alistair con un gesto de la cabeza.


  —¡¿Yo…?! —chilla Alistair.


  —Alistair Bartholomew Barnaby —anuncia el dragón—. Se os ha elegido para actuar en la exhibición de fuerza.


  —¡¿A mí?! —vuelve a chillar Alistair. Se pregunta cómo ha sabido su nombre el dragón, pero el caso es que los dragones saben muchas cosas.


  —¡Vamos! —ordena el dragón.


  —Buena suerte —susurra Filomena.


  —Recuerda que siempre hay una manera de ganar —dice Jack, cerrando el puño como ha visto hacer a los mortales.


  Alistair golpea el puño de Jack con el suyo.


  —De acuerdo.


  * * *


  Alistair sigue al dragón hacia la arena, el abierto espacio de la caverna. Está intentando ser valiente, pero es algo que no ha sido nunca. Esa es la ventaja de ser el mejor amigo de Jack el Barruntador, que uno no tiene que ser valiente ni bravo ni intrépido: es suficiente con esconderse detrás de Jack. Eso es lo que Alistair sabe hacer mejor: esconderse. ¿Por qué no hay allí ningún sitio en el que esconderse? ¿Y por qué lo han elegido en primer lugar? Se ha hecho el valiente delante de Jack y Filomena, pero en realidad está aterrorizado.


  Ahora se encuentra en la arena, desde donde ve a Jack y a Filomena en la cueva en que están encerrados. Ellos estiran el cuello y bajan la vista para verlo a él. Jack lo saluda con la mano, y Filomena le levanta un pulgar para darle ánimos.


  La arena rocosa está completamente vacía, y el dragón vuela hacia el otro extremo, donde hay tres dragones sentados en tronos de dragón. Deben de ser el Consejo.


  —La prueba de fuerza va a comenzar —retumba una voz desde lo alto—. Os deseamos mala suerte y desgracia. Sin embargo, si vos superáis la exhibición de fuerza, habréis dado el primer paso para ganar nuestra munificencia y conservar la vida.


  Alistair tiembla tanto que hasta lo notan sus amigos.


  El suelo debajo de él retumba, y para espanto de Alistair, la tierra misma se abre y una fila de afiladas estalagmitas asciende desde el suelo de la caverna. Son como agujas perforadoras de diversos tamaños y grosores. Detrás de él se eleva una jaula que contiene un dragón de aspecto furioso. El dragón espía a Alistair y suelta un aullido de rabia y fuego.


  Alistair grita y retrocede, casi cayendo sobre una estalagmita. Es evidente que tiene que abrirse camino entre las agujas para escapar del dragón, cuya jaula empieza a abrirse lentamente.


  Se vuelve hacia las afiladas rocas. ¿Se supone que tiene que moverlas? Pero ¿cómo? Tienen miles de años. Lo han elegido para esta prueba porque es débil, eso lo sabe. Entonces se para. Claro que él no es tan valiente como Jack ni tan listo como Filomena, pero ninguno de ellos es fuerte, tampoco. Puede que él no sea tan débil como cree.


  «Piensa, Alistair, piensa».


  Sigue empujando las rocas. No se mueven.


  ¿Qué puede hacer?


  Detrás de él, puede oír la puerta de la jaula que chirría lentamente al abrirse. Pero no puede dejarse apoderar del miedo. El miedo lo cegará. No debe ceder al miedo. Tiene que pensar.


  ¿Tal vez si les da patadas? Le da una patada a una de las estalagmitas más pequeñas, pero no sirve de nada. Su frustración va en aumento. Mira el obstáculo, de lado a lado, en su totalidad. Intenta trepar por entre las estalagmitas, pero hay demasiadas, y la camisa se le engancha en una y se rasga. No hay manera de que eso funcione.


  Se mueve de columna a columna, tirando y empujando e intentando romper o desplazar los obstáculos.


  El dragón enjaulado suelta un bufido y después una bocanada de llamas que lamen los muros a su alrededor.


  Alistair vuelve a gritar y se tapa la cabeza. Pero él sigue de una pieza. ¡Tiene que pensar! ¡Tiene que averiguar cuál es la solución! Entonces oye en su cabeza la voz de Jack: «Es un juego: siempre hay un modo de ganar».


  Y lo ve: una roca grande y redondeada. Y cuando mira la fila de estalagmitas, recuerda algo que vio en el mundo de los mortales: un juego al que jugaban, en aquel edificio en cuyo exterior había contenedores llenos de…, ¿cómo lo llamaba Filomena?, pizza de la basura.


  Dentro de aquel edificio, los mortales hacían rodar una bola hacia unos bolos y estos se caían. Era un juego. Los bolos se parecían mucho a aquellas agujas que tenía delante.


  Alistair corre hacia la roca, esperando que, contra toda probabilidad, sea capaz de levantarla, o al menos de hacerla rodar. Corre hacia allí sin aliento, jadeando y resollando. Agarra la roca y calcula que si puede hacerla rodar por la ligera inclinación de la arena, cogerá impulso y luego la fuerza suficiente para derribar las agujas. Esa decisión le proporciona el último poquito de fuerza que necesita cuando empuja la roca hacia arriba.


  Con un último resoplido, la empuja con todas sus fuerzas desde lo alto de la pendiente y la manda rodando hacia las estalagmitas. La roca coge velocidad a medida que rueda, y se precipita contra el centro de las agujas.


  Con mucho estrépito, el primer grupo de estalagmitas cae al suelo.


  Alistair oye a sus amigos, que lo vitorean mientras él corre hacia las agujas para coger la roca de entre los escombros y subirla otra vez por la ligera pendiente para volver a empezar. La manda de nuevo cuesta abajo hacia las estalagmitas, apuntando al mismo sitio en que derribó la primera tanda.


  La roca rueda hacia las agujas, cogiendo velocidad una vez más mientras se precipita hacia su objetivo y derriba varias estalagmitas más. Las columnas se desmoronan y convierten en escombros. Emerge una luz del camino que estaban bloqueando.


  El dragón brama de pura frustración, mientras Alistair corre por el camino y sale de la arena hacia un lugar en que se encontrará a salvo.


  Cuando mira hacia atrás, la puerta de la jaula del dragón se cierra con estruendo.


  Alistair blande el puño en el aire, en un gesto de triunfo.


  —Felicidades —gruñe una voz retumbante, mientras Filomena y Jack salen del túnel y corren a abrazarlo.


  —¡Por todos los ogros! ¡Lo he conseguido! ¡Hay que ver, lo he conseguido! —grita Alistair.


  —¡Lo has conseguido! —grita Filomena—. ¡Ha sido increíble!


  Jack le da una tremenda palmada en la espalda.


  —¡Ya sabía yo que lo lograrías!


  La voz retumbante vuelve a gritar, evidentemente nada emocionada.


  —Podemos pasar al siguiente reto. Por favor, avanzad por el camino para ver qué peligro aguarda a uno de vosotros ahí delante.


  Y de ese modo, su alivio se convierte en terror cuando comprenden que todavía les quedan dos retos para asegurarse la supervivencia. Pisan por encima de los escombros de las estalagmitas para dirigirse hacia la siguiente prueba, con el peligro lamiéndoles la espalda.


  CAPÍTULO VEINTISIETE
Prueba de voluntades
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  La segunda arena está cubierta de llamas desde el fondo del suelo de la cueva hasta lo alto de la caverna. El calor se ha instalado en su entorno, llenando la cueva con una pesadez insoportable y una intensidad que los hace sudar al instante. Jack aparta la vista. De algún modo, sabe que aquello es un reto.


  —El segundo reto es la prueba de voluntades —informa la voz—. Hemos elegido a Jack el Barruntador de Gigantes para que se enfrente a ella.


  Estaba seguro.


  —No se os permite utilizar magia. Para pasar a la última prueba, tenéis que caminar a través de las llamas hasta el otro lado. ¡Empieza la prueba!


  —¡Jack! —exclama Filomena.


  Él se vuelve hacia ella. Filomena le dice muy nerviosa:


  —En los libros, la prueba de voluntades no consiste realmente en el poder de la voluntad, sino en el poder de la mente. Si puedes reconocer lo irreal como es, podrás lograrlo. Si puedes comprender el engaño que tienes delante, podrás lograrlo. No es real. Solo es una prueba que se le hace a tu mente y a tu voluntad de supervivencia.


  —Lo conseguirás. Sobrevivir, quiero decir —dice Alistair con una sonrisa para animarlo—. Tú eres Jack el Barruntador.


  Antes de que Jack pueda darles las gracias, un zumbido se lleva de allí a Filomena y a Alistair. Cuando levanta la vista, los ve en una caverna no muy distinta de aquella en la que él y Filomena habían contemplado la prueba de Alistair.


  Siente que se le retuerce el estómago y que los ojos se le llenan de lágrimas. Porque sabe que sus amigos van a ver cómo arde. Porque no puede hacerlo. Mira al interior del fuego.


  Él es Jack el Barruntador de Gigantes. El chico que venció al gigante. ¿Cómo lo llamó Filomena? El «apuesto héroe» de la historia. Pero no es verdad. No es un héroe. No cuando más se necesita que lo sea.


  Cuando mira al interior de aquel infierno creciente, lo único que ve es la manera en que el fuego danzaba en su aldea, destrozando cuanto encontraba en su camino. Estaba volviendo del banquete del gigante cuando lo vio: la choza en que vivía su familia cubierta de llamas. Oyó sus gritos. Corrió hacia el fuego. Penetró en la casa.


  Había humo por todas partes y no veía nada.


  Tenía que salir corriendo antes de morir.


  Los gritos cesaron.


  Habían muerto. Su madre, su hermano. Eran tres, y ahora solo quedaba Jack.


  Estaba abrasado. No se dio cuenta hasta que los aldeanos lo empujaron al suelo, le hicieron rodar y apagaron las llamas. Al principio no quería permitir que las diminutas hadas lo curaran, porque quería seguir sintiendo el dolor del momento.


  Aunque ya se le hayan curado las heridas, no lo olvidará nunca. Baja la vista hacia las enredaderas que le cubren los brazos. Están paralizadas: ahora no le pueden ser de ayuda. No está permitida la magia, y ninguna magia podría funcionar en aquella arena. Están solos el fuego y él.


  Jack fuerza a los pies a moverse.


  Pero no lo logra.


  «Muévete», se dice a sí mismo, haciendo una mueca. «Muévete».


  Las llamas se acercan en su danza.


  Si no se mueve, el fuego lo moverá.


  Da un pequeño paso hacia delante. Está cubierto de sudor, goteando de la frente a la nariz.


  Su casa ardiendo. Los gritos de su madre. El dolor de su hermano…


  Penetra en el fuego, en ese camino ante él que arde en una mezcla de naranjas, amarillos y rojos brillantes. El fuego lo engulle. Puede sentirlo: la cara, el pelo, el cuerpo… Está ardiendo.


  ¡No!


  No arde.


  No es más que una prueba.


  Una prueba a la voluntad.


  Puede creerse que está ardiendo, o puede (¿cómo ha dicho Filomena?) comprender el engaño y superar la prueba.


  Haciendo un esfuerzo enorme, Jack aparta el pasado, los recuerdos que lo han rondado durante años. Ahoga los gritos y los reemplaza por silencio. Se concentra en seguir andando hacia delante, ignorando el ardor de las manos, el fuego que lo rodea.


  No pudo salvar a su familia. Pero puede salvar a sus amigos.


  Puede hacerlo.


  Sigue andando aunque ya no puede sentir los pies.


  Y al final lo atraviesa.


  Las llamas han quedado atrás.


  Se mira las manos. Están igual, no han sufrido quemaduras. Él está entero. Se derrumba al llegar al otro extremo de la arena.


  Pero sus amigos están allí para recogerlo.


  Filomena está llorando. Alistair parece un fantasma.


  —Lo conseguiste —susurra ella.


  —¡Los tienes muy bien puestos! —exclama Alistair, y luego aclara—: Aprendí esa expresión en el mundo de los mortales. Lo he dicho bien, ¿no? —le pregunta a Filomena.


  Ella sonríe.


  —Perfectamente.


  Se vuelven al oír la voz retumbante.


  —Enhorabuena. Habéis conseguido llegar a la tercera y última prueba. Filomena Jefferson-Cho, de Pasadena Norte, tendréis que superar esta prueba o vuestra misión habrá fracasado. Vamos a la siguiente arena.


  CAPÍTULO VEINTIOCHO
El acertijo
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  Es su turno. Después de que Jack haya superado a los dragones en la prueba de voluntades, que puso a prueba su valentía y su determinación, y Alistair haya mostrado que la fuerza puede proceder del ingenio y la observación, es ahora su turno de enfrentarse a los dragones. Jack y Alistair van andando por el camino hacia la siguiente arena, Jack cojeando un poco. De pronto se dan cuenta de que ella no va con ellos.


  Alistair se da la vuelta. Filomena no se ha movido un centímetro de su sitio. Sabe que eso demuestra lo cobarde que es, pero no consigue mover las piernas.


  —¿Filomena? —pregunta Alistair con amabilidad—. No pasa nada.


  Ella niega con la cabeza y contiene un sollozo.


  —No sé si puedo hacerlo. Nunca me lo perdonaré si os decepciono.


  Alistair sonríe.


  —Bueno, ahí está la cosa: si fallas, no vas a tener ninguna necesidad de perdonarte, porque los tres estaremos en la cena de los dragones.


  Hasta Jack se ríe al oír eso. Se le acerca. El reto le ha costado todas sus energías, y aún no se ha recuperado.


  —¿De qué tienes miedo? —pregunta.


  Filomena se encoge de hombros.


  —De todo. Ahora todo depende de mí, y nunca se me ha dado bien trabajar bajo presión. Me imagino que no lo comprendéis, pero yo no soy el tipo de persona a la que se le dan bien las pruebas. ¿Y si no lo consigo? —susurra. Aquello no es como sacar un aprobado raspado en Álgebra. Si no pasa la prueba, los condenarán a los tres a la muerte. Su anterior valor (salir corriendo de la casa, contarles la verdad a sus padres, sacar de su sopor a Jack y a Alistair y obligarlos a viajar al Profundo…) la ha abandonado.


  Está absolutamente aterrorizada. Paralizada.


  Jack parece haber recobrado su chulería y la mira con severidad.


  —Entonces, por lo menos inténtalo. La manera más rápida de fracasar es sucumbir a las dudas y al miedo. Si no lo intentas, nunca sabrás si podrías haberlo logrado, y lo que es seguro es que habrás fallado.


  —Tienes que intentarlo —dice Alistair—. Podrás hacerlo. Yo tengo confianza en ti.


  —Los dos la tenemos —corrobora Jack. Eso puede ser lo más bonito que le ha dicho nadie, aparte de sus padres.


  ¡Sus padres!


  Filomena recuerda lo que le dijeron: «Ten valor. Eres más de lo que pareces, y sabes más de lo que sabes. Regresa con nosotros».


  —¡Ahora, vamos! —la anima Alistair tiernamente—. Te espera la última prueba. Tú eres lista, y eres lectora. Puede que hasta hayas leído esto antes. Si alguien puede conseguirlo, eres tú.


  Jack asiente con la cabeza.


  —Vamos —dice Jack, pasándole un brazo por la espalda mientras Alistair hace lo mismo por el otro lado. Juntos, los tres, marchan hacia su destino.


  La siguiente arena no está ni llena de agujas ni llena de llamas. El espacio es oscuro y vacío, y una vez más, los dos que no van a participar en el reto lo observarán desde una grieta que se encuentra en el suelo de la caverna.


  Filomena está sola en el centro de la arena.


  —Filomena Jefferson-Cho, ha llegado el momento del tercer reto. El acertijo. Por desgracia, el verdadero ingenio es desconocido para los terrenales. ¡Tres gritos por tu inevitable muerte! —retumba la invisible voz.


  Ella rechina los dientes y mira al vacío. Los dragones están deseando que ella fracase. Quieren que tropiece. Quieren celebrar su caída. Y ahora, en ese momento, el mayor deseo de Filomena es decepcionarlos.


  —Escuchad atentamente —ordena la voz—: «Soy tranquila, pero me muevo; me caigo y otra vez me elevo. Sé escribir y sé hacer reír. Nada me hace llorar, pero la calma me invita a reposar. Con el viento puedo bailar, pero en el suelo no puedo andar. Sola soy menos que un alfiler, aunque con ayuda puedo ascender. Cuando estoy húmeda, floto; seca vuelo, y no soy piloto. Aunque sé volar no tengo alas, y de un ala fui la pala. Vengo y voy, ¿quién soy?».


  Filomena arruga el ceño en respuesta, mientras piensa. ¿Por qué le resulta familiar aquel acertijo? Casi como si lo hubiera oído antes. «Puede que hasta hayas leído esto antes», le había dicho Alistair. «Siempre pareces saber lo que va a ocurrir».


  Repasa el acertijo frase a frase: «Soy tranquila, pero me muevo; me caigo y otra vez me elevo». ¿Una mariposa?


  «Sola soy menos que un alfiler, aunque con ayuda puedo ascender». ¿Una persona?


  «Con el viento puedo bailar, pero en el suelo no puedo andar». ¿La vela de un barco?


  «Aunque sé volar no tengo alas, y de un ala fui la pala».


  Nada tiene sentido, pero se trata de un acertijo. De un juego verbal. Un juego con las palabras. Las palabras tienen muchos significados. «Sé escribir» no tiene que significar que sea escritora, podría significar otra cosa. «Nada me hace llorar» significa que no es una persona ni un animal, sino un objeto. «Seca vuelo» puede significar cualquier cosa…


  Lo tiene en la punta de la lengua.


  Lo tiene, lo tiene…


  Puede imaginárselo.


  Pero ¿por qué le resulta tan familiar?


  Vuelve a repasar el acertijo: «Soy tranquila, pero me muevo; me caigo y otra vez me elevo. Con el viento puedo bailar, pero en el suelo no puedo andar. Cuando estoy húmeda, floto; seca vuelo, y no soy piloto. Aunque sé volar no tengo alas, y de un ala fui la pala».


  ¿Qué puede elevarse y volar?


  ¿Un pájaro?


  Casi lo tiene.


  Levanta la vista hacia donde se encuentran Jack y Alistair observándola. Alistair se come las uñas, mientras Jack mantiene esa actitud serena, un poco chulesca, tan típica de él. El silencio que hay en la arena es tan potente que Filomena oye los latidos de su propio corazón. Siente que el tiempo se mueve a cámara lenta, como si el mundo entero estuviera esperando por ella. Esperando a que acierte. Esperando su respuesta. Esperándola para salvar el reino.


  Filomena cierra los ojos para imaginarse las palabras en su mente.


  «Un momento», piensa. «El motivo de que esto me suene tan familiar… es que lo he escrito yo».


  Ve la negra caligrafía en la página. Ve palabras y frases tachadas. Pero ¿cuándo hizo esto?


  Filomena eleva los hombros y habla con una voz que retumba y atraviesa la arena.


  —«Soy tranquila, pero me muevo; me caigo y otra vez me elevo. Sé escribir y sé hacer reír. Nada me hace llorar, pero la calma me invita a reposar. Con el viento puedo bailar, pero en el suelo no puedo andar. Sola soy menos que un alfiler, aunque con ayuda puedo ascender. Cuando estoy húmeda, floto; seca vuelo, y no soy piloto. Aunque sé volar no tengo alas, y de un ala fui la pala. Vengo y voy, ¿quién soy?» —pregunta, y responde: «Una pluma».


  Se oye un bufido de irritación antes de que la voz que retumba reconozca su victoria.


  —Una pluma es. Habéis superado el juego de tres. El Consejo oirá vuestra petición. Marchad hacia él.


  Alistair y Jack aparecen de repente en el centro de la arena y corren hacia ella, impresionados y muy contentos. Pero por mucho que ella quiera tomar parte de su alegría, no lo consigue.


  Porque Filomena no solo está sorprendida, sino confusa. Sabe que fue ella la que escribió ese acertijo, pero no puede recordar cuándo ni por qué. Ganar una prueba de ingenio respondiendo a un acertijo que escribió ella misma puede considerarse, técnicamente, hacer trampa (si alguien se pone técnico), pero no es realmente hacer trampa si uno no hace nada incorrecto a sabiendas.


  No es culpa suya que le hayan preguntado el mismo acertijo que ella inventó. Solo que… ¿cuándo y por qué, exactamente, lo escribió?


  Pero no tiene tiempo de andar desconcertándose con esa cuestión, pues a los tres les abren la puerta para que pasen a formular su petición ante los Reales Dragones del Profundo.


  CAPÍTULO VEINTINUEVE
Fuego y sangre
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  Siguen a su guía dragón hasta otra caverna que no está oscura como las anteriores. En aquella la luz es casi cegadora y, cuando se aproximan, Filomena comprende que es a causa de tanto oro como hay apilado dentro de la cueva. Resulta difícil mirar a los tres dragones que están sentados sobre el tesoro.


  Estos dragones que los examinan son tan grandes que hacen que el dragón guía parezca un poni. Son seguramente tan altos como un rascacielos, y viejos…, muy viejos.


  —¿Quién se atreve a despertarnos de nuestro sueño? —gruñe el de la derecha.


  —¡Suplicantes! Hacía siglos que no veíamos a un suplicante que sobreviviera a nuestro juego —dice con voz estridente el dragón de la izquierda.


  El del medio es el más grande. Ese dragón vuelve hacia ellos una cara grande y arrugada de serpiente.


  —Yo soy Darius, el guardián del Profundo. A mi izquierda está Maximus, y a mi derecha se encuentra Salayeth.


  Filomena hace una reverencia.


  —Filomena Jefferson-Cho, de Pasadena Norte.


  —Jack el Barruntador de Gigantes. Encantado de conocerle.


  —Alistair Bartholomew Barnaby. Me gusta su lecho de dragón —dice Alistair con toda inocencia—. ¿De qué está hecho?


  —De oro y de los huesos de nuestros enemigos —responde Darius sombríamente.


  —Uf… —dice Alistair sin pensar.


  Darius inclina la cabeza retador, provocando sin palabras a Alistair a que vuelva a mostrarse despectivo con la guarida, y esta vez es Filomena la que le da una patada en la espinilla.


  —¡Ay! —grita Alistair.


  —Por favor, perdone la falta de modales de nuestro amigo —dice Jack.


  Darius parece dispuesto a olvidar el incidente.


  —Durante miles y miles de noches, hemos dormido en el Profundo, sin preocuparnos del mundo Elevado. ¿Qué buscáis del Profundo? Vuestro valor os ha granjeado el derecho a ser escuchados, nada más. Pero hablad con libertad y consideraremos vuestra petición.


  Una vez más, Filomena hace una reverencia.


  —Eminencias, las tierras que están encima de ustedes se hallan en peligro de sucumbir ante la reina ogresa que busca destruirnos a todos. La situación es desesperada, y cada día un nuevo reino cae bajo su poder. Tenemos que luchar, pero no podemos hacerlo sin las armaduras y las armas forjadas en el Profundo.


  —Mi amiga dice la verdad, grandeza —dice Jack—. Necesitamos su ayuda si queremos salvar a Nunca Jamás de este peligro.


  —Los asuntos del Elevado no nos conciernen —manifiesta Salayeth, una hermosa dragona dorada—. Nadie de allí se ha preocupado nunca por el bienestar de los dragones. ¿Por qué tendríamos que mover un dedo a favor de ellos?


  —La reina ogresa no se quedará satisfecha hasta que tenga todo Nunca Jamás bajo su dominio —advierte Jack—. En cuanto haya conquistado todos los reinos del Elevado, buscará más tierras que conquistar. Bajará aquí, buscando oro y riquezas.


  —Pues que venga —dice furiosa Salayeth—. Le enseñaremos cómo tratamos a los ladrones.


  —¡Por favor, eminencias! —exclama Filomena—. ¡Una vez, hace mucho mucho tiempo, ustedes vinieron a Westfalia a celebrar el nacimiento de su princesa! Ustedes prometieron honrar la alianza entre el Elevado y el Profundo. Y ahora necesitamos desesperadamente su ayuda.


  Darius mueve la cola rápidamente, y el oro que se encuentra debajo tintinea.


  —Enviamos a nuestros emisarios. Parecía una bendición, un hecho afortunado. Pero eso fue hace miles de años.


  —Eso es un mero parpadeo para el ojo de un dragón —observa Filomena.


  Darius sonríe, mostrando sus afilados colmillos.


  —Por favor —dice Alistair simplemente—. Ayúdennos, por favor.


  Los tres dragones intercambian unas miradas de recelo, y Maximus respira fuego inesperadamente, soltando un suave gruñido.


  —¿Y cómo exactamente planean tres niños derrotar a la reina ogresa y su ejército? ¿Contáis con un ejército propio que os respalde?


  —Bueno, no… —dice Alistair.


  —No exactamente —responde Filomena—. Bueno, no de momento. Pero lo tendremos. En cuanto podamos reunir a las hadas que quedan…


  Los dragones se ríen, profunda y violentamente, provocando temblores en toda la caverna.


  —¡No tiene nada de divertido! —exclama Filomena. En el ardor del momento, se quita su gorro de lana y la radiante marca del hada decimotercera brilla en la caverna, llamando la atención de los dragones.


  Darius se eleva sobre sus monstruosos pies y da un tremendo paso hacia Filomena inclinándose después para examinar la marca que tiene en la frente.


  —¿Es de verdad? —pregunta Salayeth.


  Darius suelta una monstruosa exhalación, como si estuviera pensando, y la repentina ráfaga de aire lanza el pelo de Filomena hacia atrás y la obliga a cerrar los ojos.


  —Eso parece —responde Darius al fin.


  —Es de verdad —confirma Jack—. Es la marca de Carabosse.


  —Carabosse —dice Maximus con aprobación—. Bueno, ella era un hada.


  —Carabosse era amiga del Profundo —dice Darius, frunciendo el ceño—. Nosotros prometimos ayudar a quienquiera que llevara su marca.


  —Pero Carabosse era magnífica, y esta es tan… pequeñita… —objeta Maximus, indignado.


  —Una mota de polvo —corrobora Salayeth, mirándose las garras—. No da ni para un mordisco.


  —Me alegra que no… merezca la pena comerme —dice Filomena.


  Darius parece haber decidido algo y habla en nombre de los tres:


  —Por pequeña que sea, lleva la marca de nuestra amiga. Y los dragones somos leales, por encima de todo. Os ayudaremos en la batalla contra los ogros. Con una condición: el tratado entre el Profundo y el Elevado dice que cada uno se queda en su sitio. Pero creo que estamos hartos de la oscuridad. Deseamos volver a volar bajo el sol. Si os ayudamos a derrotar a la bruja ogresa, tenéis que permitirnos volver a Westfalia. Nadie nos cazará, y a cambio nosotros tampoco cazaremos a nadie.


  —Eminencia, su generosidad va más allá de cuanto podría imaginarse —dice Filomena—. Pero, por favor, déjennos hablar sobre eso antes de aceptar.


  Los dragones resoplan. A continuación, Darius mueve una garra y Filomena, Jack y Alistair se encuentran solos en una cueva, fuera de la caverna real.


  —¿Podemos concederles lo que piden? —pregunta Filomena.


  —Técnicamente no, puesto que no somos la familia real de Westfalia.


  —Pero la familia real está desaparecida.


  —Siendo así, tal vez podamos prometerlo en representación de ellos —sugiere Alistair—. ¿Qué daño hacemos con eso?


  —Nos matarán si piensan que los hemos engañado —dice Jack.


  —¡Pero no tenemos elección!


  —¿Cómo sabemos que no cambiarán de idea y se comerán a todo el mundo en Westfalia después de derrotar a los ogros? —pregunta.


  —Tendremos que confiar en ellos —dice Filomena.


  —Glub… —responde Alistair.


  —Mantendrán su palabra. Sé que lo harán —asegura ella.


  Jack lanza un suspiro.


  —De acuerdo.


  Como si los dragones supieran que la deliberación ha acabado, llevan a los suplicantes otra vez delante del Consejo.


  —En representación de la familia real de Westfalia, aceptamos los términos del acuerdo —proclama Filomena.


  Darius, en lugar de responder con palabras, empieza a retorcerse y gruñir, casi como si sintiera dolor. Lenta y meticulosamente, empieza a desprender las escamas de su garra izquierda, como un guante que se hubiera vuelto demasiado grande para él. La piel queda descansando a sus pies, brillante y afilada.


  —Tenéis mi palabra. Y para sellar estas palabras como verdaderas, como una promesa que honraremos hasta el fin de los tiempos, os daremos nuestras escamas, como armadura para vuestro ejército.


  Jack se agacha para tocar la piel de dragón. Resulta inesperadamente ligera, y parece como hilos entretejidos de oro y plata.


  —Estas escamas han soportado milenios. Esperamos que os protejan a vosotros y a los vuestros el resto de vuestro tiempo.


  Los otros dos dragones se levantan, repitiendo el acto, con Maximus ofreciendo sus escamas a Alistair y Salayeth las suyas a Filomena.


  —En lo que se refiere a las armas ofensivas…


  Darius revuelve por entre el montón de cosas atesoradas bajo él y saca un bulto muy envuelto que deposita delante de ellos. Lo desenvuelve, revelando un montón de colmillos de diferentes tamaños y formas, que han sido tallados en forma de espadas y dagas.


  —¡Ahí va! —exclama Alistair, inclinándose hacia delante para contemplar el regalo. A continuación levanta la vista hacia Darius, preguntando—: ¿Eso es lo que a mí me parece que es?


  El dragón mueve la cabeza de arriba abajo como diciendo que sí.


  —Los dientes de dragón son famosos tanto por sus propiedades mortales como esotéricas. Son tan protectores como peligrosos. Durante siglos, se los ha usado para penetrar incluso las armaduras más gruesas y hechizadas, y han sido empleados en algunas de las batallas más cruciales de todos los tiempos.


  —¿Es verdad que incluso la sola vista de un diente de dragón puede paralizar de miedo al oponente? —pregunta Filomena.


  Darius se queda un momento callado, considerando la pregunta.


  —Eso depende de lo poderoso que sea ese oponente en particular, además del tipo de magia o de hechicería que el enemigo blanda contra vos.


  Alistair y Jack se quedan callados al oírlo, mirando a Filomena, como si estuvieran pensando lo mismo que ella: «¿Qué guardará la bruja ogresa en su arsenal?».


  Darius vuelve a envolver el fardo y se lo entrega a Jack.


  —Que estas armas puedan protegeros y defender vuestra causa. Lleváis a la batalla la bendición del Profundo.


  —Derrotad a los ogros —les desea Salayeth—. Anhelo volver a ver el sol.


  —Nuestra bendición a los tres —añade Maximus—. Que podáis devolver la paz y la gloria a Westfalia.


  Filomena, Jack y Alistair hacen una profunda reverencia ante los dragones y les dan las gracias por sus obsequios.


  —Una última cosa —dice Darius, antes de despedirse de los tres y dejarlos volver por el portal a Enredaderilandia—: Habéis tenido la inteligencia de buscar el poder del Profundo. Pero eso no es suficiente. Para que el reino pueda sobrevivir, toda Westfalia debe alzarse contra la bruja ogresa. Y si buscáis soldados, no miréis más allá de los lobos del bosque.


  CAPÍTULO TREINTA
Sastre, zapatera y diseñadora de moda
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  —¿Qué hacemos ahora? —pregunta Alistair, con sus escamas de dragón echadas al hombro, mientras los tres amigos atraviesan el bosque de regreso a la casita—. ¿Buscamos a los lobos?


  —Todavía no —dice Filomena—. Antes debemos convertir en armaduras estas cosas. Tenemos que encontrar al sastre. —Les explica que en la serie de libros, un príncipe encomienda al sastre que corte la armadura más fuerte posible a partir de un rollo de tela de piel de dragón—. En los libros se dice que ese sastre ejerce su oficio en el Paseo de las Estrellas.


  —¿El Paseo de las Estrellas? —repite Jack, negando con la cabeza—. No lo había oído nunca.


  —Los rumores cuentan que el sastre pasó el portal y no volvió nunca —dice Alistair.


  —¿Un portal… adónde? —pregunta Filomena.


  —Al mundo de los mortales —responde Alistair—. ¿No es eso?


  Jack asiente con la cabeza.


  —Cuando los ogros empezaron sus rapiñas, algunos de nuestro mundo pensaron que sería más seguro irse al mundo de los mortales.


  —¿Paseo de las Estrellas…? —repite Filomena—. Creo que conozco ese sitio.


  —¿Porque has leído sobre él? —pregunta Alistair.


  —Sí. Pero… no solo en los libros de la serie. —Se pone las manos en las caderas—. Allá en Hollywood hay algo que se llama el Paseo de la Fama, que tiene un montón de estrellas en la acera. A veces se le llama también Paseo de las Estrellas. ¿No podría ser?


  —¿Un camino hecho de estrellas? ¡Y yo que creía que no había magia en el mundo de los mortales! —exclama Alistair, un poco asombrado.


  —No, están hechas en cemento, que es una cosa como piedra. —Pero la mente de Filomena está pensando muy rápido. Si el Paseo de las Estrellas aparece en los libros y también en el mundo de los mortales, ¿no es posible que parte de la historia de Nunca Jamás se desarrolle en su mundo?


  * * *


  Después de pasar el portal y llegar al Bulevar de Hollywood, Filomena les muestra el Paseo de las Estrellas. Alistair empieza a leer los nombres grabados en el suelo.


  —¿Quiénes son?


  —Son estrellas para las estrellas. Es una especie de premio, un reconocimiento al éxito y talento de una persona —explica Filomena—. La mayoría son famosos.


  —¿Famosos?


  —Son la gente famosa de este mundo. Actores, cantantes, músicos… Los llamamos «estrellas». Como… las estrellas que vemos en el cielo cuando levantamos la vista. Son personas que nos parece que están allá arriba…


  Jack levanta una ceja, sin comprender muy bien.


  —¿Por qué levantáis la vista para ver personas en vez de ver las estrellas?


  Filomena se ríe.


  —Buena pregunta.


  Alistair, aburrido de la conversación, empieza a saltar de estrella en estrella.


  —¡Deja de hacer eso! Pareces un turista —le recrimina Filomena un poco exasperada.


  —¿Qué es un turista?


  —Alguien que no es de aquí… Ah, bueno…


  Alistair le lanza una sonrisa de suficiencia.


  Filomena mira en el libro y busca los letreros de nombres de las calles.


  —Sigue el camino de las estrellas, cruza Vine Street para encontrar la sastrería-zapatería. —Levanta la vista hasta el viejo y desvencijado escaparate de una tienda—. Creo que es esto.


  —¿Crees? —pregunta Jack.


  —Estoy segura —dice—. Soy una entendida en esto.


  Suena una campanita cuando entran en la tienda, que está llena de rollos de tela y maniquíes, además de zapatos y botas en diversos grados de deterioro y reparación, pero ni rastro de sastre ni de dependiente.


  En la pared de detrás del mostrador hay una fotografía en blanco y negro de un anciano de aspecto agradable, con gafas y una amplia sonrisa bajo un espeso bigote, y una cinta métrica alrededor del cuello.


  Jack examina la foto detenidamente:


  —Ese es el zapatero, vale.


  —¿El zapatero? Creí que era el sastre —dice Alistair.


  —Es las dos cosas —aclara Filomena—. «Señor zapatero, sastre» —dice leyendo en el libro.


  —¡Ejem! —dice una voz, y una persona baja que solo puede describirse como un elfo entra procedente del cuarto de atrás—. ¿En qué puedo servirles? —saluda. Entonces reconoce a Jack y Alistair y empieza a dar saltos—: ¡Jack! ¡Alistair!


  —¿Bumple? —pregunta Jack.


  —Sí, ¿cuánto tiempo hace, hombre? —pregunta el elfo.


  —Demasiado.


  —Eh, B —dice Alistair—, esta es Filomena.


  —¿No pensaréis instalaros también por aquí? —pregunta Bumple—. Andan mal las cosas por NJ, ¿verdad?


  —No, solo queremos hablar con tu jefe —dice Alistair.


  —¿Con el señor Cobbler, el señor C?


  —Sí, le hemos traído un poco de piel de dragón para que la convierta en armaduras —dice Jack, señalando el envuelto fardo que lleva bajo el brazo.


  —¿Piel de dragón? No digas más. De acuerdo, pasad conmigo al taller.


  En la parte de atrás está el taller del sastre, ocupado por varios elfos muy atareados. Uno está sobre una escalera, alcanzando el material, mientras otro está en el suelo, cosiendo zapatos, y el último, sentado ante la mesa. Los tres dan la impresión de trabajar mucho y dormir poco.


  Jack desenvuelve los tres fardos sobre la primera mesa de trabajo. Bumple contempla con admiración la piel de dragón, con sus destellos de oro y plata.


  —¿La traéis del Profundo? —dice como silbando.


  Los otros elfos rodean la mesa, examinando la piel de dragón y tocándola cuidadosamente con la yema de los dedos. Uno de ellos saca una lupa con la que observa la piel de dragón para comprobar la autenticidad.


  —Es auténtica, sin duda —concluye.


  —Tenemos que convertirla en armaduras —dice Jack—. ¿Os podéis encargar de eso?


  —Sí, pero el caso es que el señor C se retiró hace mucho tiempo. Se mudó a Boca hace unos años —dice Bumple, que está alisando las escamas.


  —¿Boca? —pregunta Alistair.


  —Es un lugar al que va la gente, eh…, jubilada —explica Filomena—. Donde siempre hace calorcito.


  —¿No hace calorcito aquí? —pregunta Alistair.


  —También es verdad —dice Filomena.


  —¿De verdad se ha ido? —pregunta Jack.


  Bumple y los elfos asienten con la cabeza.


  —Hace años —dice Bumple—. Pero a veces nos envía una postal.


  Los tres parecen alicaídos.


  —Pero no os preocupéis —añade el elfo—. Su hija Gretel dirige ahora el negocio. Ella podrá ayudaros. Crumple, ve a buscar a la señorita G.


  El elfo más pequeño desaparece por otra puerta trasera, y a los pocos minutos conocen a la señorita Gretel Cobbler. La oyen antes de verla: tiene una voz dulce pero algo aguda, que parece contener más entusiasmo del que cabe en una señorita. Como su padre en la foto, Gretel lleva una cinta métrica alrededor del cuello, pero la suya es de color rosa vivo. También, como su padre, tiene una amplia sonrisa (pero no bigote).


  —Crumple me ha dicho que me necesitan… —dice Gretel, que parece de unos trece años y tiene el aspecto de una de las estrellas del mundo mortal, con un cabello brillante y peinado con estilo y unas joyas que llaman la atención.


  Se hacen las presentaciones.


  —¡Jack el Barruntador! —exclama Gretel mientras le estrecha la mano—. ¡Un momento, tú eres el hermano de Jill!


  Jack sonríe y responde:


  —El primo.


  —¿Primo…? Creía que erais hermanos mellizos —dice Gretel—. ¡Vaya!


  —Es lo que cree todo el mundo porque nos parecemos mucho, pero no lo somos. Tras el ataque a nuestra aldea, Jill se fue a la playa, y ahora vende conchas en la orilla.


  —¡Qué guay! —dice Gretel. Le estrecha la mano a Filomena y a Alistair y después mira las escamas que están sobre la mesa de trabajo.


  —¡Vaya! ¿Es piel de dragón? —pregunta casi chillando, mientras se acerca a tocar la tela. Los ojos le resplandecen—. Nunca he llegado a ver un dragón por mí misma. Mi padre nos llevó una vez al sitio del que es él, pero después nos perdió en el bosque y una bruja ogresa intentó, eh…, comernos a mí y a mi hermano, y desde entonces estamos aquí, por seguridad. —Pasa la mano por las escamas, con reverencia.


  —¿No pasasteis mucho miedo? —pregunta Alistair.


  —Más o menos, pero, bueno, después de estar a punto de ser asado él mismo, Hansel cogió afición al horno y ahora es un repostero muy famoso. Así que no fue tan mal la cosa. —Señala hacia otra fotografía que hay en la pared, de un chico orgulloso que se parece algo a Gretel (tiene la misma sonrisa alegre) delante del escaparate de una tienda con un letrero: «Pasteles de Hansel». —Gretel tamborilea con los dedos en la barbilla—. No he trabajado nunca con piel de dragón. —Entonces su voz se apaga, mientras coge a Filomena del brazo y se la lleva hacia un expositor de bellos vestidos de intrincada factura—. ¿Estás segura de que tiene que ser una armadura?


  —Sí, una armadura de caballero —responde Filomena.


  —Mmm… ¡Yo estaba pensando más bien en un vestido de noche! —exclama Gretel.


  —No, no, una armadura como para un caballero. Para la guerra —explica Filomena.


  Gretel se lleva las manos a las caderas.


  —Pero que tenga que ser para la guerra no significa que no pueda ir a la moda, ¿no?


  Filomena niega con la cabeza, con vehemencia.


  —Además, dicen que si tienes buen aspecto, te sientes bien. ¿No preferirías ir a la guerra sintiéndote orgullosa y confiada? —la tienta Gretel.


  —No sé… —dice Filomena, nada convencida.


  —¡Tú confía en mí! —dice Gretel—. ¡Lo tengo!


  —Bien, Gretel. Pero, por favor, nada de rosa, ¿vale?


  La cara de Gretel se ilumina con una sonrisa.


  —¡Trato hecho!


  Filomena suspira. Espera que no lo llene de diamantes falsos. No le apetece ser el hazmerreír de todo el campo de batalla.


  CAPÍTULO TREINTA Y UNO
Preparando el regreso


  [image: Imagen]


  Gretel les dice a los tres amigos que les llevará toda la noche hacer las armaduras de piel de dragón, y que de regalo el taller confeccionará también unas vainas para los dientes de dragón.


  —Los elfos trabajan mejor cuando todo el mundo duerme —dice guiñándoles un ojo—. Todo estará listo por la mañana. ¡Volved entonces!


  Por un momento, Filomena, Jack y Alistair se muestran incómodos, pues no tienen ningún lugar donde pasar la noche. Filomena ha descartado la posibilidad de ir a casa, pues sería muy duro para ella ver a sus padres solo para tener que dejarlos otra vez a continuación. Los había dejado más o menos tranquilos y conformes, aunque ni tan tranquilos ni tan conformes. Seguro que esta vez se empeñarían en que se quedara en casa.


  Cuando Gretel se da cuenta de que no tienen adónde ir, los invita a quedarse en su vivienda, encima del taller. Hasta les prepara algo de cenar, después de preguntarles si son alérgicos a algo. Jack y Alistair no comprenden la pregunta.


  —Pues, por ejemplo, que si no podéis comer algo porque os da urticaria o algo así, o si sois intolerantes al gluten y por tanto no coméis pan… —intenta explicarles Filomena.


  —Me moriría de hambre si no pudiera comer pan —dice Alistair, un poco desconcertado.


  —No, no tenemos alergias. Cualquier cosa nos va bien. Hasta la pizza de basura —dice Jack.


  Gretel se ríe y dice que nadie va a comer de la basura, y que todo el mundo tiene que lavarse. Hasta ese momento no se dan cuenta de que están muy sucios y desaliñados debido a su viaje al Profundo. Ninguno se ha dado un baño desde hace bastante tiempo. Después de arreglarse, Jack y Alistair proclaman que la ducha es mágica, y este gasta casi toda el agua caliente. Gretel les da una túnica a cada uno y pone la ropa sucia en la lavadora secadora. Enseguida todo el mundo se encuentra tan limpio y brillante como la cocina de Gretel.


  —He hecho empanada y empanadillas —anuncia sacando del horno algo crepitante, crujiente y que huele de maravilla.


  —Me gustaría que mi madre cocinara —dice Filomena, sentándose en un taburete alto y observando con admiración—. Lo único que hacemos siempre es pedir que nos traigan la comida del restaurante.


  —Pues es fácil —dice Gretel—. Un día te enseñaré. A mí me enseñó mi hermano.


  Mientras comen, le cuentan a Gretel por qué necesitan tan desesperadamente las armaduras. Le hablan de la guerra entre hadas y ogros, y le explican que los ogros la están ganando.


  Gretel los mira a los tres con severidad.


  —Entonces, aclaradme esto: ¿vais a volver allí los tres… para luchar contra una bruja malvada?


  —Y su ejército de ogros —apostilla Filomena.


  —¿Eso no es peligroso? —pregunta Gretel.


  —Pues sí, bastante —responde Alistair con alegría.


  Gretel parece preocupada.


  —¿Tendría que prepararos algo de comer para el camino?


  —¡Sííí! ¡Hamburguesas con queso! —dice Alistair.


  * * *


  A la mañana siguiente, Gretel les ha dejado en la encimera de la cocina el desayuno, que incluye magdalenas de Hansel. Después de tomárselo, bajan a la tienda. Gretel ya tiene colocadas las armaduras en tres maniquíes, y cuando se dan los buenos días, ven que ella lleva puesta otra armadura.


  —¡Ah! —exclama Gretel—. Sobraba muchísima piel de dragón, así que hemos hecho unas cuantas más, y decidí probarme una.


  Ha diseñado la armadura de tal manera que parezca un brillante traje de neopreno, solo que de escamas de oro y plata.


  —Quédatela —dice Filomena.


  —¿De verdad? —pregunta Gretel—. Nunca he tenido nada parecido. Y tenías razón: es mejor que un vestido de noche.


  —Para ti —dice Filomena, dándole un abrazo.


  Gretel se ríe, encantada.


  Los demás cogen cada uno la suya para ir a los probadores a cambiarse. Jack y Alistair se ponen su armadura debajo de la túnica, pantalones y capas, de tal manera que tienen el mismo aspecto que antes, solo que los brazos van cubiertos de escamas de oro y plata.


  Las enredaderas de Jack asoman por debajo. Filomena se pone su habitual cazadora con capucha y sus vaqueros por debajo de la armadura. Así. Mucho mejor. Introduce su diente de dragón en la vaina, colgando de la cadera. Ahora ya están preparados para vérselas con la bruja ogresa y su ejército.


  Gretel parece un poco triste al decirles adiós:


  —¡Ven con nosotros! —dice Alistair.


  —¿Yo?


  —¡Sí! —dice Filomena—. Ven con nosotros. ¡Ya tienes la armadura puesta!


  —Pero mi padre dice que es peligroso.


  —Bueno, sí que lo es —dice Jack—. No se equivoca. Hay ataques de ogros, y guerra por todas partes.


  —Lo cual significa que necesitamos toda la ayuda que podamos conseguir —dice Filomena.


  Gretel parece dudar.


  —Siempre he querido volver allá…


  Los dragones les advirtieron que necesitarían muchos a su lado si querían derrotar a los ogros. Filomena le insiste:


  —Ven con nosotros.


  Gretel lanza un suspiro.


  —Bueno, mi padre se ha ido a Boca a pasar el invierno. Ojos que no ven, corazón que no siente. Y no hay ningún príncipe por aquí. No es que me haga falta uno, claro, pero una chica no puede reprimir los deseos de mirar…


  —Hay muchísimos príncipes en Nunca Jamás —la anima Filomena—. ¿Verdad, chicos?


  Alistair y Jack se encogen de hombros, muy extrañados por la conversación.


  —Pero no pienses que esto es una misión para encontrar marido. Es una guerra peligrosa —advierte Filomena.


  —Explosiones, fuego, armas y todo eso —dice Alistair—. Y montones de ogros devoradores de carne humana. ¡Muchos muchos ogros!


  —Eso significa que tendría que recogerme el pelo en un moño, ¿verdad? —Eso es todo lo que Gretel comenta, mientras se recoge el pelo y se echa un vistazo en el espejo—. No necesito secármelo para ir al campo de batalla. Pero si voy a ir a Nunca Jamás, tendré que preparar el equipaje.


  * * *


  Sin embargo, cuando llegan al portal del árbol cordial, descubren que aquel roble que había sido grande y majestuoso ya no es más que un tocón.


  —¡Dios mío! —exclama Alistair—. ¡El árbol! ¡El pobre árbol!


  Jack está furioso, y sus enredaderas se deslizan y retuercen como buscando alguien a quien estrangular.


  —Quienquiera que haya hecho esto lo pagará.


  —Alguien sabe que estamos aquí —apunta Filomena—. Y no quiere que regresemos. —Piensa en la ira de ogro que los persiguió la otra vez. La bruja ogresa lo sabe. La reina Olga lo sabe, y de algún modo ha conseguido destruir el único camino de regreso a Nunca Jamás.


  —Tiene que haber otro camino —dice Gretel—. Siempre lo hay.


  —¡Exacto! ¡Vamos a pensar! —dice Filomena—. ¿Cómo se las arregla alguien para viajar a un mundo diferente?


  —Los armarios son buenos sitios para llegar a los lugares a los que uno necesita ir —sugiere Jack.


  —Y las chimeneas —añade Alistair.


  —Y las madrigueras de conejo —dice Gretel—. Un momento, me suena que mi padre nos ha contado cómo llegamos aquí. Decía que cruzamos por un puente en lo alto de las montañas, por encima de la ciudad. Creo recordar que me ha dicho que se le llama Puente a Ninguna Parte porque la gente del mundo mortal no lo utiliza y no sabe cuál es su verdadera naturaleza.


  —«El Puente a Ninguna Parte se asienta sobre dos llanuras en las montañas. Uno puede ir de aquí a allí, y de allí a aquí, sin tomar un tren» —dice Filomena, citando de memoria—. Creí que solo estaba en los libros.


  —No, está aquí en Los Ángeles —dice Gretel—. Estoy segura.


  —Veamos si podemos encontrarlo online —propone Filomena, empezando a consultar el móvil.


  Efectivamente, descubren que el Puente a Ninguna Parte es un puente abandonado que está en lo alto de la montaña, al este de la ciudad.


  —Tendremos que coger otro taxi, pero no me acordé de pedirles la paga semanal a mis padres —se lamenta Filomena.


  —No os preocupéis —Gretel muestra algo plateado que constituye una armadura de otro tipo distinto—: Tengo tarjeta de crédito.


  CAPÍTULO TREINTA Y DOS
Troles en el puente
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  El taxi los deja al pie de la montaña. Pero no hay carretera que lleve al Puente a Ninguna Parte ni que salga de él (de ahí su nombre). La investigación que ha hecho Filomena en el móvil dice que el puente se construyó entre cañones en algún momento de los años treinta del siglo pasado, pero una inundación se llevó la carretera, y no se reconstruyó nunca. Sin embargo, Jack le dice que eso no es verdad del todo. Que el puente siempre ha tenido la función de portal, y por eso es inaccesible. Salvo a aquellos que saben adónde lleva en realidad.


  —Pero al otro lado, en Nunca Jamás, el puente estará controlado por los ogros, ya que han tomado Westfalia. Tendremos que tener cuidado cuando lleguemos al otro lado —les advierte cuando empiezan a subir el empinado y serpenteante camino hacia el puente.


  —¿Entonces todo lo que tenemos que hacer es cruzarlo y nos encontraremos otra vez allí? —pregunta Filomena, jadeando por el peso de la mochila y la empinada cuesta.


  —Sí, y evitar que nos maten, claro —responde Jack.


  —Pan comido, untado con manteca de ogro… —se burla Alistair. Desde que triunfó en el reto que le pusieron los dragones, se muestra un poco gallito.


  —¡Ogros! —exclama Gretel con un estremecimiento—. ¿Tenemos que encontrarnos con ellos?


  —Me temo que sí —dice Filomena.


  Gretel se ríe. Nada parece asustarla demasiado. Mientras se acercan al puente, le pregunta a Filomena por Nunca Jamás.


  —¿Entonces tú conoces a las hadas?


  —Solo a Zera —dice Filomena—. Es muy maja, de verdad.


  —¿Y a los duendes?


  —Los he visto por ahí. Pero no me los han presentado.


  —Uno de mis amigos es un duende. Un gran tipo —interviene Alistair—: Tienen mala reputación.


  —¿Y a las sirenas? —pregunta Gretel.


  Alistair se vuelve hacia Filomena.


  —Vamos a ver, ¿es que tampoco hay sirenas aquí?


  Filomena niega con la cabeza y después dice:


  —No. Por eso lo pregunta Gretel. Porque aquí no hay sirenas.


  Ahora es Alistair el que parece escéptico.


  —Pero en la guía he leído algo sobre un lugar que se llama SeaWorld. Dice que en él se exhiben las criaturas marinas más grandes y más impresionantes. ¿Cómo no van a tener una simple sirena?


  Filomena se encoge de hombros, y después responde:


  —Nos han enseñado a creer que no existen.


  —Igual que se nos enseña que no existe la magia —añade Gretel melancólicamente—. Es triste ver cuánta gente piensa así.


  Alistair jadea bajo el peso de la maleta de Gretel.


  —Uf, ¿qué llevas aquí? ¿Un ogro dormido?


  —No, solo he metido mis cosas de maquillaje. ¡Solo he metido lo absolutamente imprescindible!


  —Bueno, creo que ya casi llegamos —dice Filomena cuando el camino se abre a una vista del río, que pasa por debajo. La entrada al puente no está mucho más allá.


  —Bueno, pues menos mal —murmura Alistair, arrastrando el equipaje con gran esfuerzo, pese a que tiene ruedas.


  Mientras siguen su camino, Jack advierte:


  —Cuidado donde pisáis cuando os acerquéis al precipicio.


  Unas piedrecitas caen hasta abajo por el barranco.


  —Gracias, capitán Obvio —dice Filomena, pasando a su lado con paso brioso y dejándolo confundido con el apodo que le ha dado.


  —¿Eh…? —masculla Jack.


  Filomena está nerviosa e irritable, y por algún motivo la chulería de Jack le molesta en aquel preciso momento. Claro está que él es un héroe, pero la prueba de los dragones la pasaron los tres, no él solo. Filomena siente que su irritación va en aumento, y tropieza en el borde del precipicio, y de pronto ve que Jack le ha agarrado la mano para sujetarla.


  —¡Ah, gracias! —dice ella, que de repente se siente molesta consigo misma en vez de con él.


  Jack espera a que Alistair los alcance.


  —¿Has oído eso? ¿Por qué me ha llamado capitán no sé qué? Sabe perfectamente cómo me llamo…


  Alistair suda bajo el fiero sol y no tiene paciencia para decir algo que haga sentir mejor a su amigo.


  —No lo sé. Las chicas son malas. ¿Has visto el tamaño de esta maleta? ¿Qué quiere decir «maquillaje»? ¿Para qué lo necesita?


  Filomena y Gretel llegan las primeras al puente, pero al acercarse ven que les bloquea el paso un grupo de troles. A Filomena aquellos troles le resultan demasiado familiares.


  Solo que esta vez son troles de verdad, en el sentido literal. Troles con cuerpo espantoso, deforme, y con dientes muy afilados. Sin embargo, llevan los uniformes de su colegio: las chicas con sus faldas de cuadros y los chicos con pantalón chino y polo.


  —¡Los Giovanni! —exclama Filomena casi sin voz—. ¡Lo sabía!


  —Qué raro que se llamen todos Giovanni —comenta Gretel, cavilando.


  Filomena niega con la cabeza, pero está demasiado nerviosa para podérselo explicar. ¡Sus sospechas eran acertadas! Los Giovanni Tortellini tienen relación con los libros. Y aparentemente los Fusili Incordi no son un simple grupo de mocosos de séptimo curso. Son un verdadero grupo de troles malvados.


  Enseguida tira de Gretel para que no la vean, y las dos se esconden detrás del árbol más próximo. Filomena se lleva un dedo a los labios y mira a Gretel, indicándole con ese gesto que no haga ruido.


  Luego se asoma un poco por detrás del árbol, para comprobar que se trata realmente de Florinda y su desagradable grupo de secuaces, que están bloqueando el paso al portal. Un breve vistazo confirma sus sospechas. Sí, no cabe duda de que son los Farfalle Vermicelli. Las chicas están todas allí: Margarita, Hortensia y Azucena, junto con los chicos: Tex, Angelo, Lake y Buck.


  Resulta que los matones de su colegio son verdaderos troles. La cosa resulta casi demasiado buena (o mala) para ser cierta. Filomena se vuelve hacia Gretel y señala con el dedo sus zapatos de tacón alto.


  —Tal vez prefieras quitártelos —susurra Filomena.


  —¿Por qué? —responde Gretel, también susurrando.


  Filomena responde señalándose a sí misma y a Gretel, y después usando el índice y el corazón para hacer el gesto de correr.


  En cuanto termina de ofrecer esa información, oyen el sonido de unas ruedas arrastradas camino arriba. Tiene que advertir a Jack y Alistair, pero antes de poder hacerlo, este la ve, y su voz retumba en el barranco:


  —¡Eh, chicas! ¿Por qué os escondéis detrás de ese árbol?


  Filomena se queda paralizada y pegada al árbol, y Gretel enseguida se quita los zapatos de tacón. Pero ya es demasiado tarde.


  Se ha descubierto el pastel.


  Florinda gira 180 grados su cabeza de trol y las ve enseguida.


  —¡Ahí están! —grita con un profundo bramido. Ya no hay motivo para esconderse ni para fingir—. ¡Atrapadlas!


  Una vez más, Filomena y sus amigos corren para salvar la vida.


  —Demasiado ejercicio —dice Alistair entre jadeos.


  Filomena se echaría a reír si pudiera, pero está demasiado concentrada en tratar de escapar.


  CAPÍTULO TREINTA Y TRES
Secuestrados
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  No lo llaman Jack el Barruntador de Gigantes para que tenga miedo de los troles. ¡Si empieza huyendo de los troles, terminará haciéndolo de los enanitos del bosque! Aquellos monstruos raquíticos pueden resultar aterradores a sus amigos, pero Jack los encuentra solo un poco molestos.


  —¡Al puente! —grita. Y después añade—: ¡En sentido contrario! —porque se están alejando del puente.


  Filomena se para y se vuelve a mirarlos, dudando.


  La última vez que aquel grupo los perseguía, ella le impidió que ejerciera su magia contra ellos. Pero no hay razón para que se lo impida ahora, pues ya no son un mero grupo de chavales de séptimo, sino los secuaces de los ogros.


  —¡Aprisa! —vuelve a gritar Jack.


  Filomena comprende.


  —¡Al puente! —ordena, tirándole a Gretel de la manga y dándole la vuelta—. ¡Deja la maleta! —grita a Alistair.


  —¡Nooooooo! —protesta Gretel—. ¡Mi maquillaje!


  —¡No lo necesitas! ¡Estás muy guapa sin él! —replica Filomena.


  —¡Eso es verdad! —corrobora Alistair, aunque no se ha desprendido todavía de la gran maleta, e intenta correr con ella.


  Pasan corriendo por delante de Jack, que está al borde del precipicio, con sus enredaderas saliéndole de los brazos y alargándose hacia los troles.


  Alistair tropieza con unas piedras y cae de bruces.


  —¡Está bien, déjala! —accede finalmente Gretel. Llegan al puente y empiezan a cruzar hacia el otro lado. Pero Alistair, siempre caballero, no abandona la maleta y la sigue arrastrando.


  —¡Jack el Barruntador de Gigantes! —La trol antes conocida como Florinda Williamson mira hacia el precipicio con desprecio—. ¡Más bien es Jack el Perdedor ante los Gigantes!


  Los troles se dispersan, mostrando en la cara malvadas sonrisas.


  —¡Nos imaginábamos que intentarías cruzar por aquí en cuanto taláramos ese estúpido árbol cordial! ¡Ya nunca volverás a Nunca Jamás! ¡Envejecerás y morirás aquí, igual que tu estúpida amiga mortal!


  —¿Eres tú, Rumpelstiltskin? —pregunta Jack—. ¡No te había vuelto a ver desde que la reina Rosanna averiguó tu nombre! ¡Ya decía yo que ese tufo me resultaba conocido!


  Florinda grita enfadada:


  —¡Llevo desodorante!


  Las enredaderas de los brazos de Jack se desenredan ferozmente y atacan desde arriba, y enseguida se enredan en torno a cada uno de los troles y los enrollan como si fueran…, bueno, como espaguetis.


  Pero los troles sacan sus propias armas (¡tijeras de podar!) y empiezan a cortarlas.


  Jack cae de rodillas: sus enredaderas gotean sangre.


  —¡Jack! —exclama Filomena, mirando atrás y viéndolo caer al suelo.


  Ella, Gretel y Alistair casi han llegado al final del puente, y a través de la bruma Filomena percibe delante de ella el conocido paisaje de Nunca Jamás.


  —¡Seguid! —grita Jack, que no deja de luchar, y hace brotar nuevas enredaderas para detener a los troles.


  —¡No, no nos vamos sin ti! —exclama Filomena, desenvainando su diente de dragón—. ¡Vamos! —ordena a los otros dos.


  —Eh… vale —dice Gretel, haciendo lo mismo que ella.


  Alistair ya va corriendo hacia los troles, con su diente de dragón en alto y la maleta de Gretel dando golpes tras él contra las rocas.


  —¡Venid acá, que os voy a dar! —grita.


  Filomena se lanza contra los troles, alegrándose de las clases de kárate que le obligaron a dar sus padres cuando estaba en la escuela primaria.


  Algunos troles prestan atención a los nuevos combatientes, y uno de ellos lanza una cuchillada al suéter de Gretel.


  —¡Animales! ¡Esto es de diseño! —grita Gretel lanzando cuchilladas en respuesta y desapareciendo entre un montón de troles.


  Entre el humo, la sangre y los gritos, Filomena pierde el rastro de sus amigos, pero al final los troles empiezan a ahogarse y perder el conocimiento bajo las enredaderas de Jack, y caen al suelo uno tras otro.


  Jack corre hacia ella, mientras las enredaderas vuelven a encogerse y a enredarse en sus brazos.


  —¿Estás bien?


  —Sí. ¿Dónde están Gretel y Alistair?


  —¡Creí que estaban contigo!


  —¡No! —responde Filomena.


  Entonces ven un grupo de troles que cruzan el puente, llevando sobre la cabeza dos bultos en forma de personas y una maleta.


  Jack lanza las enredaderas, que avanzan con un zumbido para atrapar a los troles, pero estos desaparecen en la neblina, al final del puente, justo un momento antes.


  Jack lanza una sonora maldición, usando algunas de aquellas palabras de cuatro letras que le enseñó Alistair.


  —¡Vamos! Los encontraremos por allí.


  Corren hacia el otro lado del puente, y cuando cruzan el portal ven que el puente mismo ha cambiado y ahora se hallan corriendo por un desvencijado puente de madera lleno de ogros, tal como se temía Jack.


  Jack tira de Filomena hacia abajo, y los dos saltan y caen en una zanja del suelo, mientras un ejército de ogros marcha por encima de ellos.


  Jack se lleva un dedo a los labios para que se esté en silencio.


  Filomena asiente. El corazón le palpita. Al final, cuando los ogros han desaparecido en la curva, ella y Jack salen de su escondite y miran a su alrededor.


  Pero no hay rastro de los troles, ni de sus amigos.


  Han desaparecido.


  CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO
Menú de taberna
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  —No pueden haber ido muy lejos —dice Filomena, levantándose y sacudiéndose el polvo. Le tiende una mano a Jack para ayudarlo a ponerse en pie. Él se la coge, agradecido.


  —Esperemos que no.


  —Es muy extraño. Toda la vida creí que mis padres exageraban cuando hablaban de los secuestradores de niños y las abducciones feéricas, pero ahora resulta que han secuestrado a nuestros dos amigos.


  —Recuperaremos a Alistair y Gretel.


  —Tenemos que hacerlo. Pero ¿para qué se los habrán llevado los troles? Los troles no comen… personas, ¿verdad?


  —No, los troles son más bien vegetarianos.


  —O más bien hidratocarbonianos —apunta Filomena, recordando su afición a los espaguetis con mantequilla—. Por cierto, no es que se llamen todos Giovanni. Es un chiste mío. Yo los llamo Giovanni Tortellini porque no comen otra cosa más que pasta con nata y mantequilla.


  —Eso se parece mucho a la dieta de los troles —dice Jack.


  —Nunca lo había pensado —dice ella con una leve sonrisa que él le devuelve—. ¿Crees que los habrán mandado a la escuela para que no me pierdan de vista, o algo así?


  —Sí. Alguien debía de saber que estabas allí, y quién eras en realidad.


  —¿Y quién soy en realidad? Ni siquiera yo lo sé.


  —Tienes la marca de Carabosse. Seguro que eres alguien importante —dice Jack sin mirarla a los ojos.


  —No, no soy nadie —niega Filomena, lamentando que Jack ponga esa cara de amargura cada vez que pronuncia el nombre del hada malvada.


  Aunque Zera juraba que su hermana no era malvada, Filomena no sabía qué pensar.


  —Todos somos alguien y nadie a la vez —responde Jack.


  —Vale, pero ¿qué crees que querrán de Gretel y Alistair?


  —Mmm… —musita Jack.


  —Parece que el padre de Gretel es rico. Tal vez quieran pedir un rescate…


  —En marcha —dice Jack—. Vamos a enterarnos de si alguien los ha visto.


  * * *


  Paran a la primera criatura que encuentran, dirigiéndose a ella con un cortés.


  —¿Perdone…? ¿Señor Gruff…?


  El preocupado macho cabrío se para y se vuelve hacia Jack:


  —¿Sí?


  Es el mayor de los tres machos cabríos del cuento, según comprende Filomena, y es casi tan grande como un caballo. Es el famoso macho cabrío que tiró al trol puente abajo.


  —¿Ha visto una banda de troles que salían del puente y que llevaban dos grandes fardos?


  —¿Troles? —pregunta el macho cabrío—. Mmm… No he visto un trol en el puente desde…, bueno, ya saben ustedes desde cuándo.


  —Estos son troles pequeños. Casi enanos —añade Filomena.


  —¡Ah, a esos puede que sí los haya visto! Se fueron por ahí —apunta el macho cabrío con la pezuña en dirección al bosque.


  Jack y Filomena dan las gracias gritando, y corren por donde señala el macho cabrío. Jack se arrodilla en la tierra y examina las huellas.


  —¡Efectivamente, se han ido por aquí!


  Pero las huellas terminan cerca del río, y no ven más huellas en la otra orilla. Jack y Filomena preguntan a todos los que encuentran, y miran hasta debajo de las piedras, buscando en cada zanja y explorando cada copa de árbol, pero no hallan ni rastro de sus amigos.


  Cuando la noche cubre el reino, Jack sugiere que deberían entrar en una taberna cercana para comer algo y descansar durante la noche. No servirá de nada buscar a Alistair y Gretel en la oscuridad de la noche. A diferencia de su mundo, explica Jack, allí no se realiza ningún asunto decente una vez se ha puesto el sol, y es seguro que les robarán o atacarán en los caminos. Si bien Nunca Jamás está lleno de magia, carece de algo que en el mundo de los mortales hace la noche más segura: la electricidad.


  Filomena se siente agradecida. Por muy preocupada que esté por sus amigos, el estómago se le está quejando, y le gustaría dormir. Atraviesan la abarrotada y ruidosa taberna y encuentran dos asientos ante una larga mesa vacía.


  Un ser fantasmal, semitransparente y con las cuencas de los ojos vacías se acerca a ellos flotando, con un delantal en la barriga.


  —Bienvenidos a Come, Bebe y Muere —saluda el espectro con voz apagada—. ¿Qué desean que les traiga en esta agradable noche?


  —Dos cuencos grandes de «algo guisado». Y dos jarras de zarzaparrilla Zarrapastrosa, buen señor. ¡Ah!, y dos alcobas en la posada, si dispone de ellas.


  —Excelente —dice el fantasma con voz fúnebre antes de desaparecer.


  Filomena se vuelve hacia Jack.


  —¿«Algo guisado»? ¿Ni siquiera sabes qué le echan?


  —No, nadie lo sabe. Eso es parte de su gracia.


  —Bueno —dice ella, un poco escéptica. Aunque cualquier cosa será mejor que los sándwiches de mortadela vegetal que prepara su madre.


  El fantasma trae primero las bebidas y después unos cuencos llenos de guiso.


  —Esto reanima a un muerto —dice Jack, lanzándole al fantasma una moneda de oro que se ha sacado del bolsillo.


  El guiso, tal como prometió Jack, sabe delicioso. Si bien no se trata del copioso banquete de casa de Zera, tiene algo de interesante el comer una comida misteriosa. Filomena intenta identificar los ingredientes: caldo de huesos, sin duda, y una variedad de verduras, especias y… ¿tulipas? No está segura, pero se lo come todo.


  —Tenemos que encontrarlos —dice ella después de limpiarse la boca.


  —Los encontraremos, los encontraremos —le garantiza Jack—. No pueden haber ido muy lejos. Ya es de noche. Tendrán que hacer un alto y acampar igual que nosotros.


  —De acuerdo. Pero ¿no deberíamos preguntar si los ha visto alguien?


  Jack lanza un suspiro, y entonces posa la cuchara y salta encima del banco.


  —¡Eh! ¿Alguien ha visto a un puñado de troles andando por ahí, arrastrando dos bultos con forma de persona?


  —¡Y una maleta! —añade Filomena.


  Algunos parroquianos de la taberna niegan con la cabeza y murmuran algo para sí, mientras que otros ignoran por completo a Jack.


  —Mmm…, ¿vivos o muertos? —pregunta un camarero fantasma.


  —¡Vivos! —exclama Filomena.


  —No puedo decir que los haya visto —responde el fantasma, limpiando una mesa—. Lo siento, muchachos.


  Jack se encoge de hombros, se vuelve a sentar, y termina de comer.


  —No nos dirán nada… Les tienen demasiado miedo a los ogros de por aquí. Y todo el mundo sabe que los troles trabajan para los ogros.


  —¡Vaya! —dice Filomena cuando suben por la escalera camino de las alcobas. Les han dado dos que están una frente a la otra, a cada lado del pasillo.


  Filomena tiene la esperanza de que Alistair y Gretel estén bien. Piensa que todo es por su culpa, porque los troles la perseguían a ella, y ahora son sus amigos los que lo están sufriendo. Nunca se había sentido tan inútil y frustrada.


  Ya en su alcoba, modesta pero limpia, echa un vistazo por la ventana y ve en el cielo una estrella solitaria. Pide un deseo: que su corazón quede tan satisfecho como ha quedado su barriga.


  CAPÍTULO TREINTA Y CINCO
Alistair Bartholomew Barnaby
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  A la mañana siguiente, de regreso en los caminos, Jack vuelve a inspeccionar más detenidamente las huellas cerca del río, mientras un hada diminuta revolotea por allí. Filomena le hace un gesto con la mano para preguntarle si ha visto a un grupo de troles.


  —¿Troles? —repite el hada—. No creo haber visto troles. Pero he visto a una chica perdida entre las coles.


  —¡Gretel! —exclama Filomena.


  —¿Quién es Gretel? —pregunta el hada.


  —Es la hija del zapatero —explica Jack.


  La diminuta hada ahoga un grito:


  —¡¿Como que el zapatero?! ¿Es que ha vuelto?


  —No exactamente —dice Jack.


  —¿Podría decirnos dónde la ha visto? —le ruega Filomena—. Es muy importante.


  —Mmm… —murmura el hada, apuntando en todas direcciones mientras revolotea por encima de ellos—. La vi frente al oeste, y no es que me moleste. Puede que desnuda, descalza y muda. Sucia y en apuros, pero guapa hasta en los momentos duros. Queriendo orientarse, sin problemas para pararse.


  Diciendo eso, se interna en los cielos, remontando el vuelo con gracia y aplomo. Se detiene de pronto y les grita, volviéndose:


  —¡Por favor, si veis al zapatero, decidle que me haga un par de zapatos sin martingalas! ¡Verdes y en punta, para que me combinen con las alas!


  A continuación, se hace pequeña hasta desaparecer de la vista.


  —Espero que Gretel esté bien. ¿Crees que los troles la habrán soltado? —pregunta Filomena—. Parece poco probable.


  —Lo mismo me preguntaba yo —responde Jack—. Pero el caso es que el hada dijo que la había visto enfrente del oeste, y eso es por aquí. Vamos.


  Se vuelve hacia el este y Filomena lo sigue de cerca. Van los dos casi corriendo, mientras gritan al aire el nombre de Gretel, escuchando por si la brisa les trae una posible respuesta.


  —¡Aquí! ¡Estoy por aquí! —oyen la inconfundible voz de Gretel.


  —¡Gretel! —exclama Filomena en cuanto ve a su amiga, que está extendida en el suelo y parece un poco fatigada y afectada por la experiencia. Entonces Gretel se pone de pie y Filomena le da un fuerte abrazo—. ¿Estás bien?


  Gretel está despeinada y agotada, pero sobre todo parece molesta por la experiencia en general.


  —Estoy perfectamente. ¡Estúpidos troles…!


  —¿Qué ha pasado?


  —Bueno, nos trajeron aquí. Oía el sonido del agua, así que imagino que hemos venido por un río o algo así. Cuando llegamos a esta orilla, me soltaron. Bueno, simplemente me dejaron caer. Un par de ellos se lamentaban de tener que llevarme a mí y a mi maleta. Dijeron que yo era inútil y pesada, y por eso la jefa les dijo que me dejaran. —Se encoge de hombros—. ¡Estúpidos troles! ¡Lo que necesitan es un buen cambio de look!


  —¿Y Alistair? —pregunta Jack—. ¿Dónde está?


  —No lo han soltado. Piensan que tiene algo que quieren, se lo oí decir. No paraban de decir no sé qué del tesoro, el tesoro…, los deseos que prometen placer…


  —¿Tesoro… y deseos? —pregunta Filomena—. ¿Por qué va a tener Alistair nada de eso?


  Jack arrastra los pies y baja la mirada al suelo. Filomena levanta las cejas.


  —Los troles hablaban de la lámpara de Aladino, ¿no? Tú dijiste que los ogros la están buscando, que invadieron Parsa en su búsqueda.


  Filomena se quita la mochila con un movimiento de los hombros, y saca el ejemplar de la serie de Nunca Jamás que tiene en la cubierta la lámpara de Aladino. Mira fijamente las páginas.


  —Los libros siempre sugieren que Alistair no es exactamente quien parece ser. Pensé que averiguaría la verdad en el libro decimotercero. Y esto es el libro decimotercero. Estamos dentro de él.


  —¿De qué habla esta chica? —pregunta Gretel.


  Jack no responde. Al final dice moviendo los labios, pero sin pronunciar el sonido de las palabras: «Es una larga historia».


  —Tampoco es esta la primera vez que los ogros intentan capturar a Alistair —dice Filomena, sintiendo una revelación repentina—. No es ninguna casualidad. Ellos saben quién es él. Y tú también lo sabes —añade fulminando a Jack con la mirada.


  Jack la mira, sintiéndose culpable.


  —No era nuestra intención engañarte.


  —En los libros, después de la boda de Aladino, la lámpara vuelve a estar al cuidado de Alí Babá… —cavila Filomena.


  —¿Qué has dicho? —pregunta Gretel.


  —Alistair Bartholomew Barnaby. ¡Alistair es Alí Babá! ¡Él tiene la lámpara!


  —Bueno, no exactamente —dice Jack—. Pero sí es la clave para encontrarla. Todo lo que tienen que hacer es apuntar a la cueva correcta, y él puede decir las palabras mágicas.


  —¡Cueva! Ahí es donde lo llevan. A algún tipo de cueva que hayan encontrado en los desiertos de… ¿Parsa? —dice Gretel.


  —Pero ¿por qué tienen los ogros tanto interés en la lámpara? ¿Por qué tienen tanta necesidad de pedir un deseo?


  —Quién lo sabe… Lo único que sí sabemos es que tenemos que alcanzar a Alistair y la lámpara antes que ellos —dice Jack—. ¿Y recordáis lo que dijeron los dragones? Necesitaremos a los lobos para derrotar a los ogros. Tal vez debiéramos pedirles ahora que nos ayuden.


  Por una vez, Filomena no discute.


  PRÓLOGO
La no conocida
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  Los cuentos que se cuentan de ese día dicen que Carabosse maldijo al reino. Los cuentos que se cuentan de ese día dicen que Carabosse desapareció, para no volver a ser vista nunca. Pero los cuentos no lo cuentan todo.


  Mientras la sangre le goteaba de la mano, Carabosse terminó la bendición dentro de la maldición:


  
    «Esto os prometo a todos los aquí reunidos:


    Cuando se enderechen los cuentos torcidos,


    acabará de los ogros el gobierno


    y el que quede en pie será mi amigo tierno».

  


  La corte estalló en un confuso revuelo. Las hadas desaparecieron primero, y las siguieron los dragones. Pero los demás, o no fueron tan rápidos, o no tuvieron tanta suerte: cayeron en un profundo sueño mientras la maldición ejercía su efecto.


  Los cuentos que se cuentan de ese día no dicen que la reina Olga se levantó de su trono en forma de espantosa bestia, y que saltó hacia Carabosse, con hambre de su sobrina. Ni cuentan que la reina Olga tenía una respuesta a la maldición, una réplica también engarzada en verso:


  
    «Mil noches y mil días he esperado


    a que llegue el gran momento tan deseado.


    He esperado mucho mucho,


    y ahora tus palabras ni las oigo ni las escucho.


    Una recién nacida real, mestiza de la magia y del mundo:


    con su sangre no me confundo.


     


    Mi poder es invencible, mi alcance imparable,


    y todos conocerán y reverenciarán


    a Olga de Valdeogruna. Por siempre jamás y Nunca Jamás.


    Tú, Carabosse, serás olvidada,


    odiada y repudiada,


    y todos te llamarán malvada».

  


  La reina ogresa sacó los colmillos y las garras, y dio un salto para arrancar a la recién nacida de los brazos de Carabosse. Pero el hada fue más rápida:


  
    «Tienes razón, bruja de Valdeogruna.


    Nadie sabrá lo que de verdad pasó en esta luna.


    Mi nombre y mi reputación, matarlos puedes hoy o mañana,


    pero no te apoderarás de la hija de mi hermana.


    Por mi amor que no la encontrarás nunca:


    mi magia tus apetitos trunca.


    Tal vez halles una fuerza más fuerte que la de las dos,


    pero, hasta entonces, te digo adiós».

  


  Y, diciendo estas palabras, el hada Carabosse desapareció y nunca se la volvió a ver.


  Cuarta parte


  
    En la que…


    Filomena se pone una capa roja para atraer a los lobos del bosque.


    Los amigos viajan al reino de la lámpara.


    Y vuelven a sufrir la ira de ogro.

  


  CAPÍTULO TREINTA Y SEIS
Al bosque
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  —Siento no habértelo dicho antes —se disculpa Jack—, pero no es fácil saber en quién confiar. Cuando Zera averiguó que los ogros estaban buscando la lámpara, fue cuando me envió a Alistair. Se supone que lo tengo que mantener a salvo de ellos. Está claro que no lo he logrado.


  —Todavía no tienen la lámpara —dice Filomena—. No es demasiado tarde.


  —Caramba con la lámpara —dice Gretel—. Si queremos reclutar a esos lobos en nuestro lado, tendríamos que ponernos manos a la obra. —Examina el atuendo de Filomena y empieza a toquetear la cazadora con capucha que lleva encima de la armadura de piel de dragón. Le tira de los cordones que rodean la cintura de la cazadora.


  —Así.


  —Aj, prefiero llevarla más floja.


  —Pero te queda mejor así.


  —No significa no —dice Filomena, desatando el cordón y volviendo a dejar la cazadora floja y suelta.


  —No hay nada que hacer —dice Gretel lanzando un suspiro.


  —Bueno —interrumpe Jack, ignorando su disputa y poniéndose delante para que lo sigan—. Tendremos que penetrar en el corazón del Gran Bosque para encontrar a los lobos.


  —Pero ¿los lobos no son malos? —pregunta Filomena mientras desaparecen en la sombra del bosque—. ¿Por qué tenemos que pedirles ayuda? ¿No nos intentarán comer o algo parecido?


  Jack mira a Filomena con una expresión de confusión en la cara.


  —¿Comernos…? Ellos no son ogros.


  —¿Malos? ¿Los lobos? ¿Por qué piensas eso? —pregunta Gretel—. Yo he crecido en el lado mortal, y hasta yo sé que los lobos no son malos.


  —¿No lo son? —insiste Filomena.


  —Los lobos son las criaturas más nobles de Nunca Jamás —sostiene Jack.


  —Pero ¿qué me dices del lobo de los tres cerditos, que está siempre soplando para derribarles la casa?


  —¿Eso es lo que piensas? Los cuentos realmente le dan la vuelta a todo. El lobo se lleva a esos cerditos a vivir para siempre en su tierra. Son sus inquilinos.


  —Pero yo los he oído. «Cuando llegue el lobo, venid a mi casa», dijo el cerdito de la casa de piedra.


  —Porque ese cerdito siempre los acoge. No oíste el resto de la frase, que decía «venid a mi casa para el primer plato» —dice Jack—. Y su comida está tan caliente que siempre tienen que soplar.


  Filomena niega con la cabeza.


  —¿Y qué me dices de Caperucita Roja?


  —¿Qué pasa con Caperucita Roja? —pregunta Gretel, intrigada.


  —El lobo feroz se disfrazó de abuelita y se las comió a las dos, pero el cazador las salvó —dice ella, contándoles la historia como siempre la ha conocido.


  Jack y Gretel se quedan mirando a Filomena fijamente, en silencio, sin podérselo creer, y después intercambian miradas de desconcierto. Finalmente, Jack no puede soportarlo más.


  —¡¿Que el cazador las salvó?! —repite Jack, como si no pudiera creer lo que oye.


  —¿No fue así…?


  —No. —Hasta Gretel niega con la cabeza.


  —Esa no es la verdadera historia. Ni mucho menos —dice Jack con firmeza.


  —Claro que no —interviene Gretel—. Hasta yo sé que esa no es la historia verdadera. Mi padre me la ha contado muchas veces. Decía que los mortales cuentan todos los cuentos de hadas al revés. Eso le desquicia.


  —El que sea que cuenta esos cuentos, los cuenta mal por algún motivo —continúa Jack—. ¿No dijiste tú que es por eso por lo que lees los libros de Nunca Jamás? ¿Para enterarte de la «historia real»?


  Filomena piensa en eso por un momento. Los libros de Nunca Jamás no deben de haber llegado todavía a esa parte de la historia.


  —Supongo que tenéis razón. Pero si el lobo no es malo, ¿qué pasa con el cazador? ¿El cazador no es el héroe del cuento?


  —No, por Dios, no —niega Gretel. Tanto ella como Jack sienten un escalofrío al oír mencionar al cazador.


  —¿Por qué? —pregunta Filomena—. ¿Qué pasa con el cazador?


  —Aquí, cazador es un sinónimo de ogro —explica Jack—. Porque los ogros nos cazan y nos comen.


  —Confía en lo que te decimos —dice Gretel.


  Jack se vuelve hacia Gretel.


  —Si vamos a llamar a los lobos, necesitará ponerse una capa roja.


  —Ya me encargo yo. Pásame mi bolsa.


  Gretel busca en su maleta y saca un trozo de tela roja sin dibujo. Otros colores del arco iris salen con la tela, pero Gretel los vuelve a meter en la maleta, apretando para guardarlos en ella.


  —Siempre llevo conmigo tela de sobra, por si acaso.


  —¿Llevas telas y costurero en la maleta? ¡No me extraña que pese tanto! —dice Filomena—. Creí que solo habías metido cosas de maquillaje.


  Gretel se encoge de hombros.


  —Y alguna cosita más…


  Descansan en la sombra, para que Gretel pueda coser.


  —Ya sabéis que estas cosas normalmente llevan mucho tiempo y esfuerzo —dice cogiendo las tijeras y cortando la tela en dos. Un trozo es más pequeño que el otro—. Pero haré lo que pueda.


  Entonces empieza a coser, atravesando la tela de color rojo sangre con una aguja e hilo.


  Al cabo de unos minutos de rápido trabajo, Gretel levanta con las manos una pequeña capa roja con capucha, y la agita delante de Filomena.


  —Quítate esa cazadora y ponte esto. Confía en mí. Ya sé que no es lo más glamuroso del mundo, ni siquiera es una capa entera, pero tenemos que apañárnoslas con lo que tenemos.


  Filomena hace lo que le pide, cambiando su cazadora con capucha, a la que tanto cariño tiene y que tan cómoda le resulta, por la capa roja.


  Gretel revuelve en la maleta y encuentra una cestita para Filomena.


  —Caperucita Roja —declara con satisfacción—. Y ahora vamos a buscar al lobo del bosque.


  CAPÍTULO TREINTA Y SIETE
A casa de la abuelita
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  Con pasos lentos y temerosos, Filomena penetra más en el bosque. Pisa una ramita y se sobresalta, y casi se le cae la cesta del susto. Jack y Gretel la siguen, pero ella no puede ni verlos ni oírlos, así que se siente como si caminara sola por aquel lugar oscuro y aterrador.


  Su único consuelo es que está en cierto modo preparada: lleva puesta la armadura de piel de dragón, y el diente de dragón metido en su vaina, así que por lo menos se puede defender de cualquier cosa que pudiera encontrarse en el camino. Jack le dijo que en caso de ataque no dudara y asestara una buena puñalada.


  El bosque está más oscuro a cada paso, los árboles arrojan misteriosas sombras, y el susurro de las criaturas del bosque, más que calmante, resulta inquietante. Filomena siente muchos ojos que no ve pero que la miran a ella. Pero Jack le dijo que aquella era la única manera de llamar la atención de los lobos, que casi nunca salían del bosque.


  Contiene su miedo y balancea la cesta alegremente en el brazo, poniendo cara de valentía y haciendo un esfuerzo por sonreír. Después grita con voz inocente:


  —Voy por aquí yo solita, de camino a casa de la abuelita…


  Gretel dice que esa es la contraseña para llamar a los lobos y pedirles ayuda. Pero en la versión del cuento de hadas que conoce Filomena, el lobo se comió a la niña, y a su abuela. Pese a lo cual, allí está ella, en plena oscuridad, en un bosque aterrador, de noche y sola, en busca de los lobos.


  «¡Si mis padres me vieran ahora!», piensa.


  Aguarda durante unos latidos a cualquier señal de movimiento, cualquier crujido entre los arbustos. Pero nada sucede. No llega ningún sonido, ningún aullido de ningún tipo. No hay zarpas gigantes corriendo directamente hacia ella. Nada de nada.


  Frunce la frente y empieza a vagar por el bosque, casi saltando.


  —¡Ojalá me esté esperando la abuelita! —grita, intentando sonar lo más dulce e ingenua posible.


  Como no oye respuesta, Filomena empieza a poner en cuestión sus capacidades como actriz. También empieza a preguntarse si los lobos estarán allí.


  «¿No deberían haberme encontrado ya a estas alturas? ¿Tan lentos son?».


  Deja de avanzar y se da la vuelta. Ya basta con aquello. Se acabó la pantomima. Se vuelve por donde había venido, mirando a su alrededor en la oscuridad, para ver si vislumbra a Jack o a Gretel. Pero está tan oscuro que apenas ve nada aparte de lo que tiene justo delante.


  Balbuceando algo entre dientes, se tropieza con una piedra y se golpea en la rodilla contra el tronco de un árbol. Cuando se agacha para acariciarse la rodilla, la cesta se le cae, y todo lo que llevaba dentro se le esparce por el suelo. Echando un resoplido de irritación, se pone en cuclillas y empieza a recogerlo todo. Gretel se enfadará si le pierde alguna de sus cosas de coser. Encontrar en la oscuridad diminutas agujas, botones y carretes de hilo es más duro de lo que parece, y Filomena palpa a su alrededor en busca de cualquier cosa que pueda habérsele quedado en el suelo. Cuando ya lo ha encontrado todo, se levanta y mira a su alrededor, pensando:


  «Vale, chicos, ya podéis salir. Ya está bien. Podríais haberme ayudado a recoger todas las cositas…».


  Cruza los brazos y da unas pataditas en el suelo, esperando que sus amigos salgan de algún lado, de donde sea, de la oscuridad…


  Justo cuando está a punto de gritarles que dejen de jugar y hacer el tonto, una voz profunda, capaz de helar la sangre, rompe el silencio.


  —¿Estás perdida, niñita? —pregunta alguien justo detrás de ella.


  Los pelos de la nuca se le erizan. Después, tras sentir un escalofrío, se da cuenta de que se está comportando como una tonta y recupera rápidamente el aplomo.


  «No hay de qué asustarse. “Los lobos son las criaturas más nobles de Nunca Jamás”. Eso dijo Jack. Los lobos son buenos», piensa.


  Además, tiene que dar las gracias por no estar ya sola. Al final ha encontrado lo que buscaba. Vuelve a sonreír, pero la sonrisa se le congela en los labios en cuanto se da la vuelta.


  Porque allí, de pie, alzándose sobre ella con enormes colmillos y ojos hambrientos, no se encuentra ningún lobo.


  Sino un cazador.


  CAPÍTULO TREINTA Y OCHO
Cazador y cazada
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  Es un ogro monstruoso, al que le cae la baba de los incisivos. Podrías pensar que a estas alturas Filomena estaría acostumbrada a ver ogros, teniendo en cuenta que hace unos capítulos convirtió uno en puré. Pero los ogros tienden a dejarlo a uno sin respiración.


  Al final Filomena recupera la voz.


  —¡Iba de camino a casa de la abuelita! —dice, retrocediendo unos pasos de la desagradable criatura y esperando que los lobos se presenten lo antes posible—. ¡Mi abuelita me está esperando!


  El ogro se ríe con una risa cruel.


  —¡Me comeré también a tu abuelita!


  El terror le empieza por los dedos de los pies, le sube por las piernas, le atraviesa las tripas y le llega directo al corazón. No tiene adonde escapar corriendo, ni sitio donde esconderse. Y a sus amigos no se los ve por ninguna parte. ¿Dónde demonios están esos lobos, si puede saberse? Podrían ser inventados, para toda la ayuda que está recibiendo de ellos.


  «Nobles criaturas… ¡Y un jamón!».


  Si al menos pudiera acordarse de algún embrujo… Pero solo puede pensar en que le gustaría vivir y no ser devorada. Y esperar que, estén donde estén Jack y Gretel, este cazador no los haya encontrado a ellos antes.


  «Si fuera así, los habría oído gritar, ¿no? Sí, claro».


  El ogro olfatea el aire.


  —Si sabes igual que hueles, tienes que estar muy rica.


  —No —responde Filomena, negando con la cabeza con todas sus fuerzas—. Mi sabor es horrible. Se lo aseguro. —Señala con el dedo en la dirección opuesta, y añade—: Un poco antes, cuando venía por el camino, otro ogro me probó, y de tan mala que sé, escupió el bocado que había probado.


  El ogro entrecierra los ojos, como si estuviera considerando lo que dice la niña. Entonces gruñe de modo terminante, habiendo llegado a una conclusión.


  —Mentirosilla…


  —¡No! ¡Lo juro! —insiste—. ¡Había otra persona mucho más sabrosa caminando por el bosque, por allí! —Vuelve a señalar con el dedo, y el ogro se vuelve en aquella dirección.


  «Por favor, sé lo bastante idiota para creerme… ¡Por favor!».


  Pero el ogro se ha vuelto otra vez hacia ella, y esta vez se hurga en los bolsillos. Al final saca de ellos algo que parece… ¡un tenedor!


  Filomena grita e intenta correr, pero tiene los pies pegados al suelo.


  El ogro posa una pesada mano en el hombro de Filomena, sujetándola, y le dice:


  —¡Uso esto en los pequeños roedores y en las mentirosillas como tú!


  —¡Filomena! —La voz de Jack suena al tiempo que él surge de la oscuridad, seguido de cerca por Gretel.


  —¡No! ¡Corred! ¡Salvaos vosotros! —les pide Filomena a sus amigos.


  Pero el ogro se mueve antes, y consigue clavar el tenedor en el estómago de Filomena.


  Ella cierra los ojos, esperando sentir cómo se le escapa la vida. Pero solo suena un pequeño ruido metálico, un golpe dado con un tenedor que ha perdido sus tres puntas.


  ¡La armadura de piel de dragón! ¡El tenedor no ha podido penetrarla! Ni siquiera un poquito.


  * * *


  El aturdido cazador suelta un «¿Eeeh…?» cuando no la ve caer muerta al suelo tal como se esperaba.


  Mientras intenta averiguar cómo ha logrado aguantar la herida del tenedor, Filomena busca en su bolsillo el colmillo que le dieron los dragones.


  —¡Eh! Yo uso esto en los enormes y estúpidos traidores como tú.


  Sin más dudas, Filomena le clava al ogro en el muslo el diente de dragón, rápidamente y con todas sus fuerzas.


  El ogro se tambalea hacia atrás, sorprendido, con sus pies torpes y enormes. Al mismo tiempo que lo hace, una manada de lobos sale de las sombras y se acerca corriendo con gallarda ferocidad. Los lobos atacan al ogro, mordiendo y arañándole las caderas, y Filomena aprovecha la ocasión para escapar y ponerse a salvo.


  Un ogro no es rival para los lobos, y al final el monstruo escapa corriendo. Los lobos lo persiguen hasta que se pierde en el bosque.


  Cuando regresan los lobos, dirigen su atención a Filomena. Los lobos del bosque la rodean, aullando al unísono.


  El corazón vuelve a palpitarle mientras se pregunta si habrá acabado de escapar de un ogro nada más para que la desgarren aquellas bestias salvajes. Los lobos siguen rodeándola y aullando.


  —¡Por favor! ¡He venido en busca de vuestra ayuda! —implora Filomena.


  Los lobos dejan de dar vueltas alrededor de ella, y uno a uno inclinan ante ella la cabeza, estirándose hacia atrás, mostrando el pescuezo. Todos a la vez se convierten en un grupo de niños de aspecto andrajoso.


  El más alto, que es el jefe (un muchacho apuesto, moreno de pelo, que abulta unos trece años), le hace un gesto afirmativo con la cabeza al tiempo que llegan por fin Gretel y Jack.


  —¡Teníais razón! —exclama Gretel, envolviendo a Filomena en un abrazo—. Esa armadura es increíble, ¿eh?


  —¡Le has asestado una buena puñalada! —dice Jack—. Tal como te dije… ¡Buena chica!


  Filomena se siente tan aliviada que ni siquiera puede reírse. Pero no se puede ignorar a la manada lobuna de niños y niñas.


  —Pediste ayuda —dice Rolf—. Nosotros respondimos. Somos los lobos del bosque. Yo soy Rolf. Este es Rox. Ellos son Sid, Eddie, Gina y Max.


  Y a continuación se presentan los demás.


  —Tú eres el hermano de Jill, ¿a que sí? —pregunta Rolf, estrechándole la mano a Jack.


  —El primo —le corrige Jack con una sonrisa—. Nuestras madres eran hermanas. ¿De qué conoces a Jill?


  Rolf mueve la cabeza de arriba abajo.


  —Nos la hemos encontrado hace poco. Dijo que se dirigía a la playa, que quería estar cerca del agua. ¿Y tú quién eres? —pregunta a Gretel.


  —Gretel. Encantada de conocerte.


  Jack se acerca y le susurra:


  —Es la hija del zapatero.


  —¿El zapatero? —pregunta Rolf, con la cabeza aún ligeramente vuelta hacia Jack.


  Gretel parece orgullosa.


  —Ajá.


  —Tu padre hace las mejores chaquetas de cuero —dice Rolf.


  —Me acordaré de decírselo —responde Gretel—. Ya está jubilado. Vive en Boca la mayor parte del tiempo.


  —¡La abuelita siempre está hablando de mudarse a Boca! —interviene Rox.


  —Ejem —dice Filomena—. Odio interrumpir, pero tenemos algo importante que pediros, chicos.


  —Explícate, Caperucita —dice Rolf. Los demás se acercan para escuchar.


  —Necesitamos vuestra ayuda para encontrar a nuestro amigo. Un puñado de troles malvados lo ha secuestrado, y deben de tenerlo en algún lugar como rehén.


  —¿Troles, eh? —dice Rolf. Me parece que algunos han pasado hace poco por aquí. Unos malos bichos.


  —Sin lugar a dudas, los hemos olido antes —corrobora Sid, arrugando la nariz.


  —Tenían que ser ellos —dice Jack con una sonrisa triste.


  Rolf parece meditar su petición.


  —Tío, si vamos a hacerlo, primero nos tendríamos que pirar —dice Max—. Hemos espantado a ese ogro, pero no cabe duda de que volverá pronto. Y seguramente con unos cuantos de sus feos amigotes. Deberíamos irnos pronto de aquí.


  —Entonces, ¿nos ayudaréis? —pregunta Filomena—. Por favor…


  Los lobos se miran unos a otros, y Rolf responde al final en representación de la manada:


  —Por supuesto que os ayudaremos. Siempre respondemos a quien lleva una capa roja.


  CAPÍTULO TREINTA Y NUEVE
El reino de la lámpara
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  Rolf y los demás lobos discuten estrategias para encontrar a los troles.


  —Nuestros exploradores dicen que los troles que buscáis han ido hacia el este después de dejar el bosque.


  —¿Hacia el este? Decididamente, eso significa que van hacia Parsa —dice Jack.


  —¿Eso es malo? —pregunta Filomena, notando algo en el tono de voz de Jack.


  —Es solo que… No hay razón para ir a Parsa a menos que…


  —¿A menos que…? —lo espolea Filomena.


  —A menos que hayan descubierto la caverna oculta en que está escondida la lámpara —concluye Jack.


  —Eso no sería buena cosa.


  —No —admite Jack.


  —Tal vez Alistair pueda impedírselo —dice Gretel.


  —Esperemos —dice Filomena—. ¿A qué distancia está Parsa de aquí?


  —Por lo menos un día.


  —¿A pie? —pregunta Gretel, mirándose los zapatos con preocupación.


  —No, no —dice Rox, tranquilizándola—. A lomos de lobos.


  Rolf sonríe. Se lleva dos dedos a la boca y silba fuerte.


  En ese momento, llega al claro un grupo de lobos… montados en motos. Les entregan cascos, gafas y chaquetas de cuero.


  —¿Sabéis cómo montar en una de estas? —pregunta Rolf a Jack mientras se encoge de hombros en su chaqueta, que tiene escrito «Lobo Feroz».


  —Eh… —duda Jack—. En Enredaderilandia solemos montar en burro.


  —¡Yo sí que sé! —asegura Filomena—. Mi padre me lleva siempre campo a través.


  Filomena se pone un casco y unas gafas que le quedan un poco grandes.


  —Espera —le dice a Jack, que se pone con cautela detrás de ella sobre la moto más cercana.


  Gretel se monta detrás de Gina, que pregunta:


  —¿Vas bien ahí?


  Gretel se asegura de que el casco no le descoloque demasiado el peinado. Le hace a Gina el gesto de levantar el pulgar.


  —¡Aprisa! —le apremia.


  Los lobos, con sus tres nuevos motoristas, salen a toda velocidad del bosque para internarse en el desierto.


  * * *


  Llegan a la periferia de Parsa, y se paran en un arrabal a preguntar si alguien ha visto a una banda de troles con un rehén. Filomena se queda fascinada con el mercado de la plaza, que, como le explica Jack, es un zoco de mil años de antigüedad. En cuanto se bajan de la moto, se les acercan mercaderes a venderles alfombras, dulces y caftanes.


  —Os haré un buen precio —ofrece uno, levantando una alfombra estampada.


  —¿Ha visto a un grupo de troles con un niño? —pregunta Jack—. ¿Como así de alto, y un poco mal hablado?


  El mercader le dirige una mirada astuta.


  —Eso te costará algo.


  Jack rezonga pero le paga.


  —Por allí, donde las lámparas —dice el vendedor, apuntando con un pulgar al otro lado del mercado.


  Pero hay una docena de puestos que venden lámparas de todo tipo, que brillan y destellan en la penumbra de cada tienda. Lámparas en forma de guantes, lámparas tan altas como árboles, lámparas que cuelgan de árboles. Oyen a Alistair antes de verlo.


  Se acercan sigilosamente a la tienda de la que sale su voz, y echan un vistazo adentro.


  —¡Os lo he dicho, no sé dónde está! —dice enfadado al grupo de troles que van vestidos con uniforme del colegio—. No tengo ni idea.


  Jack, Filomena y Gretel se miran entre ellos con emoción. El alivio se hace patente en los tres rostros. Rolf señala a Alistair, como preguntando. Los tres asienten con la cabeza: «Sí, es él».


  —La verdad, parece servirnos de tan poca utilidad como la otra —masculla uno de los troles.


  Gretel resopla. Filomena la pellizca para decirle que no haga ruido.


  —Deshaceos de él —ordena otro trol.


  —¡No! ¡Se supone que él sabe dónde está! Puede que cuente algo si le sacamos los ojos.


  —¡Ciego no nos servirá de nada!


  Gretel chilla de pánico.


  —¡Shhh! —le silencia Filomena. Antes de que pueda volverse hacia Rolf y los lobos para preguntarles sobre el plan de rescate, Alistair se cae de la silla hacia atrás, y desaparece de la vista.


  Los troles miran a su alrededor, agitados.


  —¿Adónde ha ido?


  —¡Por todos los percebes!


  —¿Y ahora qué?


  Pero los lobos y sus nuevos amigos ya van de camino al desierto, acompañados de Alistair. Se alejan del arrabal en sus motos, y cuando se encuentran a una distancia segura, Rolf les hace una seña para que paren.


  El lobo que ha llevado a Alistair en su moto le da la vuelta al saco, y Alistair cae de él.


  —¡Ay! ¡Cuidado conmigo!


  —Este es el chico que andabais buscando, ¿no? —pregunta Rolf, levantando una espesa ceja morena.


  Filomena se ríe, comprendiendo lo que implica la pregunta.


  —¡Sí!


  —¡Menudo mocoso gritón! —se queja el lobo que lo llevaba en la moto—. No ha parado de dar voces en todo el camino.


  —Sé más amable, Sid —le pide Rolf.


  Alistair se levanta y se sacude el polvo de los pantalones.


  —¿Eso era realmente necesario, señor? —pregunta a Sid. Entonces ve a Rolf—: ¡Ah, tú eres el lobo feroz! ¡Benditos los ojos, yo creía que no salíais nunca del bosque!


  —Solo salimos si nos piden ayuda —dice Rolf con una sonrisa—. De lo contrario permanecemos en el bosque. Alguien tiene que mantener a raya a los ogros, al fin y al cabo, y cuidar de la abuelita.


  —¡Alistair! ¡Estás bien! —exclama Filomena dándole un abrazo feroz.


  —Nada afectado por la experiencia —dice Alistair con una sonrisa—. Hola, Gretel. Jack…


  —Hola, tío.


  —Todavía llevas la armadura —dice Gretel.


  —Sí, es muy útil. Los troles no me pudieron hacer nada. —Se vuelve hacia Jack—: No te preocupes. No les he dicho dónde está.


  —Bien. Pero ya que estamos aquí, tendríamos que ponerla a salvo, llevándosela de vuelta a Zera —propone Jack—. Esa era nuestra intención la última vez que estuvimos aquí, pero entonces vinieron los ogros y tuvimos que poner pies en polvorosa.


  —Nos persiguieron hasta ese precipicio de allí —explica Alistair—. Menos mal que Jack llevaba la flauta del flautista de Hamelín.


  —Yo sabía que había un árbol cordial en el barranco, así que solo tuvimos que saltar a él —continúa Jack.


  —Y terminasteis en mi mundo —dice Filomena.


  —¿Eh…? ¿Qué mundo es ese? ¿De dónde eres tú, Caperucita? —pregunta Rolf.


  —Del mundo de los mortales —contesta Gretel—. Yo también soy de allí. Aunque nací en este.


  Rox le pregunta:


  —¿Cómo es ese mundo?


  —Brillante —responde Gretel—. Es un poco como este, pero con carreteras en lugar de bosques.


  —Caminos abiertos —dice Rolf—. Me gusta cómo suena.


  —A lo mejor, cuando todo haya acabado, podéis venir a verlo por vosotros mismos —les invita Gretel.


  Los lobos dicen que les gustaría.


  Filomena se vuelve a aclarar la garganta. Tienen muchos problemas que afrontar.


  —Vale, ahora hemos recuperado a Alistair, así que gracias. Pero eso no era todo lo que necesitábamos.


  —Tenemos que terminar lo que empezamos —continúa Jack—. Tenemos que coger la lámpara, para asegurarnos de que la reina Olga no le pone las manos encima.


  —Ah, ¿eso es todo? —bromea Sid.


  —¿Y vosotros sabéis dónde está la lámpara? —pregunta Rox.


  —¿No ha estado escondida después de la boda de Aladino? —pregunta Gina.


  Alistair asiente con la cabeza.


  —Lo estaba. La escondió mi familia. Yo soy la única persona que sabe dónde se encuentra.


  Los lobos parecen impresionados.


  —De acuerdo, estamos en ello —decide Rolf—. Esos ogros son un fastidio. Haremos lo que sea por deshacernos de ellos de una vez por todas. Id delante: os seguimos.


  —Muy bien —dice Alistair. Frunce los labios y silba una melodía peculiar. Al principio no sucede nada. Después, de lejos, llega el sonido del viento que sopla hacia ellos, cada vez más rápido. Cuando Filomena vuelve la cabeza, aquello que está produciendo el sonido pasa a su lado, y ella tiene que esquivarlo.


  Cuando para, se queda en el aire junto a Alistair.


  «Un momento. ¿Eso es una…?».


  —¡Sí, aquí la tenemos! —dice Alistair, encantado consigo mismo—. Sí, esta es mi alfombra mágica. Mucho más rápida que esas motos, ¿eh?


  Sid pone los ojos en blanco. Rolf se muestra impresionado. Jack sonríe a su amigo. Filomena contempla, sin podérselo creer, la alfombra árabe que flota en el aire.


  —Bueno, no os dé apuro —dice Alistair, acariciando la alfombra como si fuera un cachorrito—. ¡Todo el mundo arriba!


  —¿Cabemos todos? —pregunta Gretel.


  —Mmm… —responde Alistair—. Solo caben dos personas cómodamente, tres si no hay más remedio. Esperad un segundo. —Señala con el dedo a los lobos, contándolos, además de a sus tres amigos. Entonces masculla un hechizo en voz muy baja, y la alfombra se multiplica en cuatro alfombras, todas de la misma longitud y anchura que la original—. Bueno, con esto debería valer.


  Jack no duda en acercarse a una alfombra, pero se para antes de subirse encima (la alfombra ha descendido hasta colocarse prácticamente a la altura de sus pies). Se vuelve hacia Filomena y le tiende la mano.


  Tiene modales de caballero.


  Ella avanza y le coge la mano, dejando que él la ayude a subir a la alfombra. Después sube él, seguido por Alistair. Filomena se acomoda sentándose con las piernas cruzadas, y acaricia la suave tela.


  Una vez colocados todos, Alistair vuelve a dar una palmada a la alfombra y dice:


  —Al reino de la lámpara, por favor.


  Y entonces grita por encima del hombro:


  —¡Que se agarre bien todo el mundo!


  Las alfombras despegan con increíble velocidad y precisión, y planean sin esfuerzo por el aire. Filomena se agarra a los flecos de los bordes de la alfombra, y el viento le azota el pelo.


  Al cabo de un rato, empiezan a descender más y más, hasta que ve el perfil de una gran ciudad.


  Alistair abre los brazos, mostrando a los demás el paisaje que tienen bajo ellos.


  —Ya estamos: bienvenidos al reino de la lámpara.


  Filomena observa con admiración el precioso paisaje. La ciudad que tiene ante sus ojos se extiende color de rosa, con torretas y minaretes y edificios bajos alrededor de una plaza central en la que se ha instalado un zoco grande y bullicioso.


  —Creí que Parsa estaba destruida.


  —Invadida y bajo el gobierno de los ogros, pero destruida no —dice Jack—. Alistair, deberíamos posarnos en algún lugar en que no llamemos mucho la atención, ¿no te parece?


  —Vale —responde Alistair, dirigiendo las alfombras hacia un callejón próximo.


  Las alfombras los depositan sanos y salvos en un callejón vacío, nada más pasar el atiborrado mercado, que bulle de voces y risas.


  —De acuerdo, ¿dónde está la lámpara? —pregunta Filomena.


  —¿La lámpara? —dice Alistair—. Ah, la lámpara no está aquí. Está en el desierto lejano, a muchas leguas de distancia. Pero pensé que antes deberíamos comer algo. Me muero de hambre. Lo único que me dieron los troles fueron unos espaguetis demasiado hechos.


  CAPÍTULO CUARENTA
Travesía por el desierto
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  —¿Hemos venido aquí solo para picar algo? —pregunta Jack, sin podérselo creer.


  —Bueno, técnicamente es la hora de comer. Así que será más que un picoteo —explica Alistair, impertérrito.


  —Cuando hemos dicho que esto es una misión urgente, ¿qué es lo que no has entendido? —le suelta Jack—. Esos lobos tienen razón. Ese ogro va a volver y traerá con él a sus amigos. Seguramente ya nos están siguiendo.


  —Relájate, que no te entren paranoias —dice Alistair—. Desde que mataste a aquel gigante, ves ogros por todas partes.


  —¡Porque están por todas partes! —replica Jack—. Por si no lo has notado, han tomado prácticamente todo Nunca Jamás.


  Pero Alistair no se deja convencer.


  —Los ogros no pueden correr tan rápido. Cuando te he dicho que no he comido en dos días, ¿qué es lo que no has entendido? —pregunta mientras se dirige al puesto de comida del mercado más cercano. Se vuelve hacia ellos con las manos en las caderas—: Seguramente vosotros entrasteis a comer en alguna posada, ¿o no?


  —Bueno… —dice Filomena, reacia a admitirlo.


  —¿Y por casualidad no habría guiso de algo y zarzaparrilla Zarrapastrosa? —acusó Alistair—. Podía olerlo mientras los troles me transportaban por el río.


  —¡Estaba oscuro! —se excusa Jack—. Tuvimos que parar en algún sitio.


  —Igual que estamos parando ahora —añade Alistair.


  —¿Qué pasa? —pregunta Rolf—. ¿Dónde está la cueva?


  —Alistair está… almorzando —explica Jack con los dientes apretados.


  —¡Ah! ¡Comida! ¡Tiendas! —Gretel da una palmada mientras contempla el zoco a su alrededor.


  —Gretel tampoco ha comido —dice Filomena, dándose por vencida—. Supongo que deberíamos comer algo. —Después de todo, los aromas y los chisporroteos del mercado resultan muy tentadores y difíciles de ignorar.


  Los lobos se dispersan por el zoco, siguiendo el impulso de sus estómagos. Rolf se encoge de hombros.


  —Lo siento. No comemos gran cosa en el bosque. Hasta la comida de la abuelita termina cansando. Pero si los ogros nos han seguido hasta aquí, seguro que los oleremos.


  Jack sabe que está en minoría.


  —Vale, vale. Hacemos un alto para comer. Está bien…


  Rolf alcanza a los suyos.


  Gretel enlaza con su brazo el de Filomena.


  —Vamos a comer y luego echaremos un vistazo. Después de mi secuestro, estoy hecha un cromo.


  —¡Por aquí! —dice Alistair.


  Jack niega con la cabeza y sigue a sus amigos al interior del mercado. Igual que en el zoco del arrabal, mercaderes de toda laya intentan tentarlos con sus mercancías, e incluso los puestos de comida están llenos de vendedores que buscan atraer a los hambrientos clientes. Antes de que puedan objetar nada, los cuatro se encuentran sentados en unos bancos en torno a una mesa. Ante ellos tienen platos repletos de pan y queso.


  —¡Eh, tienen kebabs de cordero! —se entusiasma Alistair, al que está a punto de caérsele la baba mientras lee la carta. Pide para toda la mesa, y pronto están disfrutando un verdadero festín de kebabs de pollo, cordero y vacuno, junto con biryani aromatizado con azafrán, ensalada de cebolla y tomate, y cinco tipos distintos de hummus.


  Después de comer, Gretel y Filomena se dan una vuelta por los puestos. Gretel busca el caftán perfecto…


  —Necesito algo ligero y transpirable, pero que sea especial.


  Jack les recuerda que tienen que darse prisa y tener cuidado con los ogros. Alistair sigue su propio camino, diciendo no se sabe qué de unos camellos…


  Las chicas serpentean por el abarrotado mercado callejero, parándose a mirar la ropa femenina que cuelga de palos fuera de las tiendas. Varias veces las paran los vendedores que intentan venderles productos subidos de precio, y Gretel niega con la cabeza firmemente una sola vez, sin dejar de mirar lo que le ofrecen.


  Finalmente, se paran ante una pequeña tienda de cuya entrada cuelgan cuentas que tintinean al entrar Gretel. Filomena no entra. Observa que Alistair ha ido a ver a un hombre con respecto a un camello. Aquel señor ofrece excursiones por el desierto a lomos de camello, y Alistair se lo ha llevado aparte y hablan en voz baja.


  —¡Filomena! ¡Ven a ver esto! ¡Creo que lo he encontrado! —exclama Gretel desde dentro de la tienda.


  —Voy… —responde Filomena, retirando los ojos de Alistair y cruzando la entrada llena de cuentas. Gretel tiene en las manos un caftán de color crema y azul, con un intrincado dibujo de cuentas en la parte de delante, y lo menea para que Filomena lo vea.


  —¿Qué te parece?


  —Es realmente precioso —opina Filomena, y lo dice de verdad. El vestido parece como de una princesa árabe, y para Gretel es perfecto.


  Filomena espera mientras Gretel negocia con el vendedor, tratando de darle tela y algunas cosas de su costurero a cambio del caftán. Cuando llegan a un acuerdo, Gretel se va a la parte de atrás de la tienda para cambiarse. Hay una especie de biombo que proporciona a los clientes un espacio donde pueden probarse la ropa en privado. Gretel se deja la armadura debajo, pero ahora en vez de un mono sucio y desgarrado lleva un holgado caftán.


  —¿Qué tal estoy? —pregunta dándose una rápida vuelta.


  —Estás estupenda —dice Filomena, volviendo a cogerla del brazo para salir de la tienda—. Estoy segura de que encontrarás un apuesto príncipe que se enamorará de tu caftán. Y de ti.


  Gretel se ríe.


  —Cuando dije lo del príncipe, solo estaba bromeando. No necesito ningún príncipe. Me he hecho cargo del negocio de mi padre, que va mucho mejor que nunca. Ya soy mi propia princesa.


  —Claro que lo eres —dice Filomena, sintiendo por su amiga un acceso de cariño.


  Se acercan a Alistair y Jack, que esperan con los lobos, junto a los camellos. Alistair informa al grupo de que los camellos los llevarán donde tienen que ir.


  —¿Camellos? —pregunta Rolf.


  —Sí, es el único modo de atravesar las dunas. Las motos se hundirían en la arena.


  Los lobos refunfuñan un poco, pero no tardan en montar los camellos. Alistair se pone delante, y los otros camellos siguen al suyo de camino al vasto desierto.


  —¿Soy el único que se da cuenta de que somos lobos montando en camellos? ¡Son completamente innecesarios!


  —En realidad —le corta Alistair—, son necesarios. Estos son los camellos de la familia Babá, los únicos que conocen el camino a la cueva secreta. No se puede llegar sin ellos.


  El sol pega con fuerza en ellos. Filomena pierde la noción del tiempo, incapaz de saber cuánto tiempo llevan avanzando por el cálido y vacío desierto.


  Gretel empieza a quejarse de sed.


  —¿Por qué nos hemos metido en un desierto sin llevar ni una botella de agua? —se lamenta.


  —No pasa nada —dice Alistair con confianza—. La caverna no está muy lejos de aquí, creo. —Y después susurra—: Eso espero.


  Unos momentos después, como si les hubiera traído mala suerte, varias ráfagas de viento los envuelven, azotándoles el pelo. El viento levanta arena que vuela en todas direcciones, metiéndoseles en los ojos y por todo el cuerpo, provocándoles picores dolorosos.


  Intentan taparse los ojos con los brazos, mientras el viento gira y serpentea, estropeando el paisaje que hasta aquel momento les había parecido tranquilo y monótono. La repentina tormenta de viento hace que el intenso y seco sol resulte mucho peor, y multiplica por diez la incomodidad que sentían.


  —¡¿Qué sucede?! —grita Filomena.


  —¡Vosotros seguidme! ¡Esto es un mecanismo de defensa del desierto! ¡Y eso significa que ya estamos cerca de la caverna secreta! —grita Alistair en respuesta—. ¡Tratad de conservar la calma y no entrar en pánico! ¡Tenemos que pasar el oasis, y habremos llegado!


  Avanzan con gran esfuerzo por la tormenta de arena. Los camellos obedecen fielmente. Al final el viento amaina, y se encuentran en el medio de un verde oasis. Las palmeras rodean un brillante estanque y unas cómodas tiendas en las que hay mesas llenas de frutas y agua.


  —Podemos parar para beber agua, pero no podemos quedarnos mucho rato —avisa Alistair.


  —¿Por qué no? —pregunta Gretel.


  —Porque, si lo hiciéramos, no podríamos salir. El oasis está encantando para encerrar a la gente y disuadir a los saqueadores de buscar la cueva.


  Rápidamente, los miembros del grupo se sirven un refrigerio. Filomena al principio no se cree lo del encantamiento, pero luego siente ella misma su efecto.


  ¡Qué agradable sería reposar en esos divanes junto al agua! ¡Desde luego, si lo hiciera no querría levantarse ya! Entonces comprende que tiene que escapar de allí.


  —¡Vamos, vamos! —apremia Alistair mientras Jack intenta ayudar a los otros a salir de las tiendas y volver a montar en los camellos.


  Los lobos gruñen, y Rolf se esfuerza en mantenerlos juntos.


  —¡Vamos, vamos, no es hora de descansar, tenemos que irnos!


  Cuando se encuentran más allá del hechizo del oasis, Filomena nota la cabeza más clara otra vez.


  Los camellos mantienen su paso regular, y durante horas siguen avanzando bajo el sol abrasador hasta que llegan a una montaña rocosa que se alza de la arena y les corta el camino.


  Alistair se detiene delante de la montaña, y el resto del grupo hace lo mismo.


  —¿Es aquí? —pregunta Jack.


  —¿Hemos llegado? —pregunta Filomena, tapándose los ojos.


  —Sería mejor que os dierais prisa —dice Rolf, olfateando el aire con recelo—. Huelo a ogro.


  Los lobos se ponen tensos, y todo el mundo mira alrededor, pero el desierto sigue…, bueno, desierto. No hay nadie en leguas, al menos nadie que puedan ver.


  Filomena gira el cuello en todas direcciones, pero solo ve las dunas de arena, cegadoras de tan brillantes como son. Tiene la esperanza de que, si los ogros los han seguido hasta allí, se hayan hundido en la arena.


  —No me he parado aquí sin motivo —dice Alistair resoplando, bajándose del camello y caminando hacia la pared rocosa de la montaña.


  —¡Ábrete, Sésamo! —ordena.


  Se oye un chirrido y después un sordo bostezo mientras la puerta de la caverna se abre lentamente.


  CAPÍTULO CUARENTA Y UNO
La caverna
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  Alistair parece complacido.


  —Dejaremos los camellos aquí y haremos el resto del camino a pie.


  —Rox y yo nos quedaremos aquí fuera —dice Sid, mirando con recelo la oscura caverna—. De guardia.


  —Buena idea —aprueba Rolf—. Los demás, venid conmigo.


  Jack se saca del bolsillo el ojo vidente. Su luz arroja un leve destello en la oscura caverna.


  Alistair indica con un gesto las linternas amontonadas a un lado de la puerta, y cada uno coge una.


  —La caverna secreta de la lámpara ha pertenecido a mi familia durante siglos —manifiesta, y añade en voz baja—: Mis padres murieron guardándola en secreto, lejos de los ojos de la reina ogresa.


  Filomena le posa en el hombro una mano compasiva.


  —Lo siento, Alistair.


  Él lanza un suspiro.


  —Yo no era más que un recién nacido. Ni siquiera tengo recuerdo de ellos. Bueno, no sirve de nada entristecerse por cosas que sucedieron hace tanto tiempo. Vamos.


  La caverna está mohosa y oscura, pero cuanto más se adentra el grupo, más luminosa se vuelve. Cuando doblan una esquina, la luminiscencia los invade.


  —¡Cuando vean esto los dragones! —exclama Filomena, contemplando una sala en la que el oro, las piedras preciosas y los tesoros de todo tipo se amontonan desde el suelo hasta el techo.


  —Eh…, bueno, mejor no se lo contamos —dice Alistair—. La leyenda familiar cuenta que esto fue un antiguo tesoro de dragón.


  Jack pasa ágilmente de una punta a otra del tesoro, mirándolo todo. Hay un montón de lámparas.


  —Bueno, ¿dónde está?


  —No estoy completamente seguro —dice Alistair—. Pero creo que está en uno de esos cofres.


  —¿No lo sabes? —pregunta Filomena en tono acusador.


  —Eh… Aladino se casó hace mucho, ¿no? Y yo no soy quien la dejó aquí —dice Alistair, molesto. Se saca del bolsillo un llavero y empieza a distribuir las llaves entre el grupo—. Tendremos que abrir todos los cofres hasta que la encontremos.


  Jack y Rolf empiezan a colocar en fila los cofres para que Alistair, Gretel y Filomena puedan abrirlos con las llaves que ha repartido Alistair. Es un trabajo tedioso encontrar la llave adecuada para cada cerradura, y los cofres contienen una gran variedad de objetos.


  —¿Manteles? —pregunta Gretel, abriendo uno y encontrando dentro ropa doblada.


  —Eh, ¿Alistair…? —dice Filomena, encontrando en otro una colección de fotos de bebé.


  —Lo que para uno es basura, para otro es un tesoro —dice Alistair—. Ya os he dicho que esto son reliquias de familia.


  —No sé por qué nos hemos preocupado tanto de que los ogros le echen la zarpa a la lámpara. Si no podemos encontrarla nosotros, dudo que sean capaces ellos —comenta Jack, rascándose la cabeza.


  —¡Un momento! —grita Rolf desde la otra punta de la caverna—. ¡Creo que tengo algo!


  Levantan la vista para verlo sosteniendo una gran lámpara de aceite, hecha de oro puro con incrustaciones de deslumbrantes diamantes.


  —No, esa no es. Era pequeña. Vieja y oxidada.


  Se desaniman.


  Al final abren todos los cofres y esparcen su contenido en el suelo de la caverna.


  No hay ninguna lámpara.


  —Tiene que estar aquí —asegura Alistair—. Solo tenemos que seguir mirando.


  Jack, que ha estado buscando por los bordes de la estancia, llega a toda prisa e informa:


  —He encontrado un segundo túnel por allí. Creo que lleva a otra sala del tesoro.


  Alistair se encoge de hombros.


  —No perdemos nada. ¡Vamos a ver!


  CAPÍTULO CUARENTA Y DOS
Oscuridad
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  Van siguiendo a Jack, que está usando el ojo vidente para conducirlos a la otra caverna, cuando Filomena oye algo. Es muy débil. ¿Es agua que gotea? ¿Pisadas? ¿O es solo su mente, que le juega malas pasadas en la oscuridad?


  Intenta concentrarse en el sonido, pero ya no distingue nada. Eran los nervios…


  Junto a ella, Alistair parece abatido.


  —Soy el único que queda de mi familia, el último de los Bartholomew Barnaby. Se supone que la tengo que proteger. La lámpara, me refiero.


  —Lo has hecho —dice Filomena—: los ogros no la tienen.


  —Espero. Pero el caso es que tampoco la tenemos nosotros.


  Eso Filomena no puede discutirlo.


  —Espero que no la robara nadie —dice ella.


  —No puede robarla nadie. Yo soy el único que puede abrir la caverna —asegura Alistair. Después confiesa—: Supongo que pensaba que de algún modo sentiría dónde se encontraba la lámpara. Que la lámpara me llamaría o algo así.


  —¿Sí…? ¿Puede hacer eso?


  —No lo sé. Pero yo pensaba que sucedería algo así. Mis padres no vivieron lo suficiente como para contarme todos sus secretos. Solo dejaron el mapa y los camellos, nada más.


  Jack, que va caminando rápido por delante, se para de repente y hace una seña para pedir silencio.


  —¿Habéis oído eso?


  Rolf olfatea el aire.


  —Yo no lo he oído, pero lo huelo.


  —¿Qué es? —pregunta Gretel, con temor.


  Aguardan en silencio, la oscuridad se les viene encima, y la única luz que queda es el leve destello del ojo vidente de Jack, iluminando el miedo en sus rostros.


  —Shhh… —sisea Rolf cuando Alistair empieza a hablar. Le hace a Jack un gesto con la cabeza—: ¡No estamos solos!


  Jack le responde con otro movimiento de la cabeza, se lleva una mano a la vaina de su diente de dragón, y se vuelve hacia los demás.


  —Preparaos.


  Filomena cree que todo el mundo puede oír las palpitaciones de su corazón, que parece que se le quiere salir del pecho. Se lleva también la mano a la espada. Ya antes se ha enfrentado con ogros, así que puede volver a hacerlo. Está claro que los ogros los han seguido todo el camino hasta allí. Los troles seguramente les contaron lo ocurrido y hacia dónde iban.


  Pero Alistair no presta atención. Se ha arrodillado en la oscuridad y revuelve por allí, como si se le hubiera caído algo… o hubiera encontrado algo.


  —Chicos, esperad… —dice.


  —¡Silencio! —ordena Rolf.


  Alistair se queda callado.


  La caverna se queda en completo silencio, y al principio ellos no oyen nada en absoluto. El silencio es tan intenso que parece que la propia cueva contuviera la respiración.


  Nada.


  Solo el sonido de sus respiraciones.


  Y el agua que gotea del techo de la cueva.


  Pero entonces…


  Se oye…


  Un aullido de lobo.


  Un aviso.


  CAPÍTULO CUARENTA Y TRES
¡Que viene el lobo!
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  —¡Cazadores! ¡Están aquí! —grita Rolf, antes de convertirse en el lobo feroz que es. El resto de la manada también se transforma. Gruñen y saltan a la lucha.


  De repente empieza la batalla. Están rodeados por ogros por todos lados. Los lobos aúllan y atacan, lanzándose contra sus enemigos declarados. La espada de Jack choca contra una maza de ogro.


  Filomena lanza patadas y cuchilladas a su paso contra un grupo de ogros que blanden sus mazas. Gretel chilla y blande su espada, asegurándose de que la sangre no le mancha su vestido nuevo.


  Pero son demasiados.


  Uno de los ogros blande un enorme brazo contra Jack, lo golpea y lo derriba.


  —¡Jack! —grita Alistair, corriendo en su ayuda. Da dos pasos antes de que otro ogro se acerque pisando fuerte, bloqueándole el camino hacia Jack.


  Filomena se vuelve hacia donde ha sonado el gemido de Alistair. Quiere ayudarlo, pero se encuentra demasiado lejos. Los lobos y los ogros están enzarzados en feroz batalla. Hay tres ogros para cada lobo, y por mucho que estos muerdan y desgarren, los ogros son enormes y son muchos.


  —¡Aléjate de él, monstruo! —grita Gretel al ogro que está dominando a Rolf. Le hunde la espada en el lomo, y el ogro se desploma.


  Pero al resto de la manada no le va tan bien.


  Tienen que escapar de allí.


  Filomena intenta ir a ayudar a sus amigos caídos. Pero Alistair, que está tendido en el suelo, señala algo con desesperación. ¿Qué es lo que quiere?


  ¿Hacia dónde apunta?


  Entonces Filomena comprende.


  Justo antes de que Alistair fuera atacado, había encontrado algo. Buscaba algo en la oscuridad. No: ¡había encontrado algo!


  ¡La lámpara!


  Filomena tiene que alcanzarla antes de que lo haga ninguno de los ogros.


  Se agacha y empieza a gatear mientras la lucha se desarrolla a su alrededor. Puede que no se den cuenta. Puede que todo vaya bien. Conseguirá encontrar la lámpara, y de algún modo todo saldrá bien.


  Avanza un poco, y a continuación se queda paralizada. Se vuelve y ve que han capturado a Alistair. Se encuentra en las garras de un ogro muy grande y muy furioso que le chilla, escupiéndole en la cara:


  —¡Alí Babá, ¿dónde está la lámpara?!


  —¡No lo sé! —grita Alistair—. ¡No está aquí!


  —¡Dinos la verdad o muere mintiendo! —advierte el ogro.


  Alistair cierra los ojos y aguarda que ocurra lo peor.


  Como los ogros solo prestan atención a Alistair, no ven a Filomena, que se encuentra a solo unos pasos de distancia. Está casi allí cuando Jack grita implorando a los ogros que dejen en paz a Alistair.


  —¡Él no la tiene! ¡Soltadlo! —dice Jack.


  —¿Eres tú otra vez, el Barruntador? —pregunta el ogro—. ¡Mataste a un gigante pero no puedes proteger a tu propia familia!


  Los otros ogros se le unen en las burlas a Jack.


  —Y desde luego no podrás salvar a tu amigo —dice el ogro con una carcajada, antes de volverse hacia sus compañeros—: No lo necesitamos vivo, idiotas.


  —Será un placer —responde otro ogro con una sonrisa cruel, dirigiéndose a Jack para atraparlo.


  Pero Jack es demasiado rápido.


  Demasiado ágil.


  Se escapa de ellos de un salto.


  Filomena llega al lugar al que señalaba Alistair. Mira a su alrededor.


  «¿Dónde está? ¿Dónde está la lámpara?», piensa.


  Intenta concentrarse, no prestar atención alguna a los gritos ni a los rugidos de los lobos, no hacer caso del miedo que siente por sus amigos. Solo tiene que encontrarla.


  —Vamos —balbucea Filomena sintiendo una enorme frustración, revolviendo frenéticamente el polvoriento suelo en busca del tesoro oculto.


  Y entonces la ve.


  Una diminuta botella con tapón.


  La lámpara de Aladino.


  Solo una vieja, pequeña y herrumbrosa lámpara de aceite, nada más que eso. Con siglos de antigüedad. Que ha pertenecido a la familia de Alistair por generaciones. Robada del tesoro custodiado por un dragón.


  Alarga la mano, y ya casi la rodea con los dedos cuando una mano de gigante le agarra el brazo.


  CAPÍTULO CUARENTA Y CUATRO
Ira de ogro
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  —¡Te atrapé! —exclama el ogro soltando una carcajada.


  Filomena hace un gesto de dolor al sentir la inundación de aquella carcajada. El ogro prácticamente respira en su cara. Atrapada en su puño, no puede alcanzar la espada. Lo único que puede hacer es soportar el pegajoso y hediondo asalto. El olor basta para hacerla desmayarse.


  —¿No has oído hablar de los caramelos de menta? —pregunta.


  El ogro aprieta más fuerte el puño y mira a Filomena a los ojos.


  —No hables de caramelos antes de convertirte en uno —dice amenazadoramente.


  Filomena se pregunta si aquel será su final. Entonces se oye un trueno y un rayo cae en el suelo a su lado. La tierra se agrieta, y el estrépito hace perder el equilibrio a todo el mundo. El ogro deja caer a Filomena justo cuando impacta otro rayo. Este cae en la pared de la gruta, rompiendo en trozos la primera capa de la superficie. Mientras la roca se derrumba hasta el suelo, otros rayos se suceden rápidamente, seguidos por la risa maníaca que Filomena ya ha oído antes.


  En medio del caos, Filomena coge la pequeña lámpara y se la mete en el bolsillo.


  —¡La tengo! ¡Tengo la lámpara! —grita. Pero no es momento para celebraciones.


  —¡Está aquí! —exclaman los ogros—. ¡La reina!


  La reina. La legendaria ogresa, la que ha atemorizado a Nunca Jamás con su creciente poder.


  —¡Es ella! —gritan los lobos, retomando sus formas humanas.


  Un nuevo rayo, y la reina ogresa aparece en la cueva.


  La reina Olga de Valdeogruna es tan bella y terrible como lo era el día del bautizo. Sus rizos de oro se elevan, y su rostro resulta tan frío como el invierno.


  —¿Dónde está? —sisea con una voz que suena a culebras y papel de lija.


  —¿Dónde está qué? —pregunta Jack, valerosamente.


  Olga se vuelve hacia él y ahoga una exclamación:


  —¡Tú! —chilla—. ¡Tú eres el ladronzuelo que mató a mi esposo!


  Jack permanece en el sitio, sin parpadear.


  —Tu esposo el ogro hacía perecer de hambre a los habitantes de todas las aldeas. Yo robé lo que necesitábamos para no morirnos, eso es todo. Y yo no lo maté. ¡Él se cayó!


  —¡Pequeño gusano! ¡Todavía tengo que cobrarme mi venganza! ¡Ahora entrégamela! —grita Olga.


  —No la tenemos —dice Alistair.


  —¡Mentiras! —grita ella mientras se transforma en la horrible ogresa que es en realidad, bulbosa, grasienta y putrefacta—. ¡Entregadme la lámpara!


  —¡Nunca! —grita Filomena—. ¡No la tendrás nunca!


  Olga vuelve a reírse, y esta vez la risa es baja, gutural e íntima.


  —¿Y quién de todos los seres del mundo de las hadas eres tú?


  En respuesta, la marca de la frente de Filomena brilla en la oscuridad.


  —¡Estoy bajo la protección del hada Carabosse!


  Olga se vuelve a reír.


  —¡Ah, Carabosse! ¿Hizo todo lo que pudo, verdad? La decimotercera hada. La tía protectora. La hermana vengadora. El hada madrina. Profecías y maldiciones y demandas de derechos al trono… Se creía muy lista. ¡Pero todos los mortales se han tragado mis mentiras! ¡Su historia ha terminado! Las hadas han desaparecido. ¡Nunca Jamás es mío! —Da una patada contra el suelo, furiosa—. ¡Y ya basta! ¡Dadme la lámpara!


  La caverna se queda una vez más en la oscuridad, y esta vez, cuando vuelve la claridad, Filomena ve que todos sus amigos tienen puesta en la garganta la espada de un ogro.


  —No se la des —dice Jack—. No puedes dársela. O estaremos perdidos para siempre.


  —La historia no puede terminar aquí —implora Alistair.


  —Haz lo que tienes que hacer —le aconseja Gretel—. No le entregues nada a esa vieja bruja.


  —Los lobos están contigo —promete Rolf.


  Filomena coge la lámpara, que en su puño resulta pequeña y resbaladiza.


  —Elige, mortal: ¡tus amigos o esa lámpara!


  Al final, Filomena recuerda que nunca había tenido amigos. Y por contra, aquella cosa resulta fácil de entregar.


  CAPÍTULO CUARENTA Y CINCO
Las reglas de la magia
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  —Es mayor tu corazón que tu cerebro —se burla Olga mientras coge la lámpara en las garras de sus manos.


  Los ogros empujan al grupo hacia el centro de la caverna.


  —¿Estáis bien? —pregunta Filomena.


  Jack asiente con la cabeza. Alistair le grita asustado:


  —¡Le has dado la lámpara!


  —¡Tuve que hacerlo! ¡Iba a mataros a todos!


  —Eso sigue siendo una posibilidad —dice Rolf.


  Observan, sin poder hacer nada, cómo Olga acaricia la lámpara, casi arrullándola mientras la frota una, dos, tres veces y recita:


  —Mi tiempo se me robó cuando la barriga de Rosanna se infló. Vino una maldita hada, con un amor que era más fuerte que nada. Se interpuso en mis planes y mi deseo frustró con la maldición que lanzó. ¡La princesa está escondida, mi gozo y mi fin! ¡Ahora muéstrame a esa princesa, para darme un festín!


  En un principio no sucede nada.


  Pero de pronto sale de la lámpara un genio que se queda flotando en el aire, con aspecto de estar increíblemente enfadado.


  —¿Has llamado?


  —Estúpido —brama la reina, dándole un golpe a la lámpara con una de sus manos—. He dicho… ¡que me muestres dónde se esconde la princesa Eliana!


  El genio levanta una ceja.


  —Yo soy el genio de la lámpara. Mi poder es vasto e incontrolable. Cuando pidas un deseo, será innegociable.


  Olga le lanza al genio una mirada fulminante.


  —¡Muéstrame a la princesa!


  El genio niega con la cabeza de un modo que indica que Olga no tiene maneras.


  —¿Dónde está Eliana? —pregunta.


  En respuesta, el genio indica la lámpara con un gesto.


  Olga baja la mirada a la lámpara, que ahora tiene una marca.


  Una marca que brilla en la oscuridad.


  Una marca que parece demasiado familiar.


  «Un minuto…».


  Filomena conoce ese símbolo. Es el mismo de la marca que tiene ella, y se lleva la mano a la frente para tocarla.


  Olga observa el símbolo en la frente de Filomena.


  —¡Tú!


  Filomena se queda paralizada.


  —¿Yo?


  La princesa lleva miles de años desaparecida. Pero el tiempo es distinto en el mundo mortal y en Nunca Jamás. Meros días en el mundo mortal equivalen a siglos en este mundo.


  Hay quien dice que la princesa estaba escondida. Otros dicen que la princesa había sido devorada.


  Pero la princesa está aquí. ¡Ella es la princesa!


  La reina ogresa está babeando, lista para cortarla en trozos y darse un banquete con su carne. No hay escapatoria ya. De algún modo, siempre ha sabido que sería un bocado de ogro.


  —¡Filomena! —exclama Jack, tratando de hacerla reaccionar—. ¡Pide un deseo! —Y Filomena se da cuenta entonces de que cuando Olga tiró la lámpara, esta había venido rodando hasta sus pies.


  —Vamos —dice el genio, con pinta de aburrido—. No tengo todo el día.


  Filomena coge la lámpara y rápidamente la frota tres veces.


  —¡Genio de esta lámpara oportuna, deshazte de Olga de Valdeogruna!


  El genio lanza un suspiro.


  —Como desees.


  PRÓLOGO
La no escrita
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  Cuando despierta Carabosse, se encuentra en un mundo distinto. Parece un mundo al mismo tiempo extraño y fascinante. La gente de aquel mundo piensa que ella y el resto de los que son como ella no son más que un producto de su imaginación. Lleva a su sobrina en una cesta. Pero no puede quedarse con ella. No sabe lo bastante de aquel mundo para cuidarla allí, y guardarla sana y salva. Y por ese motivo busca a quienes puedan hacerlo. Los encuentra en una casa muy pulcra con un jardín muy cuidado. Escriben libros, según descubre muy pronto. Eso está bien. Siendo así, creerán en cosas que no puedan ver. Tal vez crean en esto.


  Le da un beso a su sobrinita recién nacida por última vez, y marca a la criatura con su poder, sus recuerdos y parte de su alma. Y a continuación oculta la marca.


  Después prende una nota a la mantita de la recién nacida y la deja bajo la protección de un roble.


  Luego ve cómo leen la nota, y lloran, y cogen al bebé.


  
    Al señor y la señora Jefferson-Cho,


    la bondadosa pareja que vive en Creekside Lane, 101:


     


    Ustedes llevan años anhelando un hijo.


    Tomen esta niña con mis bendiciones.


    Protéjanla, pues hay quien quisiera hacerle daño.


    Brujas y ogros, gigantes y troles vendrán buscándola.


    Tienen que estar alerta. Protegerla y defenderla.


    Esconderla si pueden.


    Tengo fe en ustedes dos.


    Quedo en deuda con ustedes para siempre.


    La niña se llama
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  —¿Qué dice ahí? No consigo leer esa parte —dice la madre, que se llama Bettina.


  —¿Se llama Ilomena? No, espera, creo que dice Renia… O… ¿Elvira? —duda el padre, que se llama Carter.


  Bettina pone cara rara.


  —Elvira no.


  El padre mira más de cerca la carta.


  —¿Filomena?


  —Filomena, ese nombre es bonito.


  —Filomena —repite el padre, y sonríe.


  —Filomena Jefferson-Cho —dice la madre con orgullo—. Así es como se llama.


  —Quien escribió esta nota estaba llorando —asegura el padre—. Ese borrón lo ha producido una lágrima. De eso no me cabe duda.


  * * *


  Carabosse se seca la cara y se va. Tiene más cosas que hacer antes de que se le agote el tiempo. Toma la decisión de escribir las historias de su mundo. Escribirá la verdad sobre ellas.


  Escribe, escribe y escribe, y deja los libros en el despacho de una editorial muy conocida. Puede que esas historias se propaguen. Elige un nombre para ella, pone una foto de su rostro, un poquito de magia capturada entre sus bordes.


  Dedica cada libro a una de sus hermanas.


  Pero ahora va perdiendo su magia. La ha usado toda para lanzar el hechizo, para poner a salvo a su sobrina, para escribir los libros. No vivirá para verlos terminados. Esa será ahora la tarea de Eliana. El vestido de gasa del hada empieza a desvanecerse, como lo hace también Carabosse, hasta que todo lo que queda de ella es la marca en la frente de una niña pequeña.


  CAPÍTULO CUARENTA Y SEIS
Victoria
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  Filomena ha pedido su deseo: que desaparezca la bruja de Valdeogruna. Pero no sucede nada. El genio sonríe de manera misteriosa y proclama:


  —Vástago del Bosque y el Castillo, sobrina de Carabosse e hija de Rosanna: tú lo tienes todo en tu poder para ver hecho realidad tu deseo. Con eso de dejo.


  Y el genio desaparece.


  —¡Pues sí que ha sido de mucha ayuda! —rezonga Alistair.


  —Genios… Ya os dije que son impredecibles —comenta Jack.


  —Un momento, ¿tú eres la princesa Eliana? —pregunta Alistair—. ¿La bebé maldita?


  —Sí, parece que esa soy yo. Es raro, ¿verdad?


  —No tanto —dice Alistair.


  —¡Cuidado! —grita Jack, y Filomena se vuelve y ve a Olga cogiéndole la lámpara con rabia.


  —¡No os desharéis de mí tan fácilmente! —grita la reina ogresa.


  Jack se coloca delante de Filomena como un jugador de baloncesto, estirando los brazos para recoger la lámpara. Con su raudo movimiento, logra evitar que la lámpara le dé en la cara a Filomena, e impide también que choque contra el suelo, donde seguramente se habría roto en pedazos. En su lugar es él el que cae al suelo dándose un buen golpe, rodando después por el suelo de la caverna, con la lámpara intacta entre sus brazos para protegerla del duro suelo. A continuación, la levanta y grita:


  —¡Alistair! ¡Atrápala!


  Alistair está listo. La lámpara atraviesa la caverna, y esta vez la coge y se la guarda en el bolsillo.


  Olga se lanza furiosa contra Filomena, pero los lobos también están listos. Rolf y su manada se han vuelto a transformar en bestias. Atacan a los ogros, que no tienen más remedio que retirarse.


  —¡No os rindáis, idiotas! —grita Olga.


  Pero los ogros son cobardes, y escapan de los lobos y de los niños que blanden sus espadas afiladas.


  Al final Olga también se da la vuelta y huye, deslizándose y desapareciendo entre las sombras.


  —¡Atrapadla! —grita Filomena, señalando la sombra de la reina, que se escabulle rápidamente de la vista.


  Los lobos corren detrás, siguiendo su rastro sin dudarlo un instante. Corren con sus cuatro patas, desapareciendo en un torbellino de pieles de lobo, mientras Jack, Alistair, Gretel y Filomena los siguen blandiendo las espadas en el aire.


  —¡Eh, Filomena! —grita Alistair.


  —¿Qué?


  —¡Esta vez estamos corriendo tras ellos! ¡Ya no corremos delante de ellos!


  —¡Esa es otra razón para correr! —dice Filomena riéndose.


  Serpentean por los caminos de la caverna, girando en cada curva. La luz es escasa, pero cuanto más lejos van, más fácil se hace ver, pues la boca de la caverna está más cerca a cada paso que dan.


  En cuanto llegan a la salida, el ardiente sol cae sobre ellos. La abierta extensión del seco desierto se cierne ante ellos, y a los ogros apenas se los ve.


  Olga se vuelve:


  —¡Ya basta! ¡No me deshonrarán ni me perseguirán un grupo de niños y perros! ¡Podéis quedaros vuestro miserable reino! Ahora volvemos a Valdeogruna, ¡pero regresaremos!


  Con esa última amenaza, la reina ogresa y sus soldados desaparecen en una nube de humo negro.


  * * *


  Los lobos vuelven a convertirse en chicos y chicas. Gretel se sacude la arena del pelo, Jack limpia su espada, y Alistair sostiene la lámpara y la eleva hacia la luz.


  —¡Bah! —dice tirándola a la arena.


  —¿Qué haces?


  —Ya no sirve de nada. El genio ha desaparecido. Debe de haber sido su último deseo —explica Alistair—. Está libre.


  —Los genios son un incordio, de todas maneras —dice Jack.


  —Entonces, si resulta que tú eres una princesa, ¿no significa eso que te tienes que casar con un príncipe? —pregunta Alistair, abriendo mucho los ojos.


  Filomena frunce el ceño.


  —No me pienso casar con ningún príncipe idiota. Tal vez ese fuera mi destino en otro tiempo. Pero ya no. Es como en los libros: tenemos que escribir nuestra propia historia.


  Jack se vuelve para que no puedan verle la cara, pero Filomena cree que está sonriendo.


  CAPÍTULO CUARENTA Y SIETE
Más aventuras a la espera
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  Filomena está de vuelta en Pasadena Norte, donde nunca ocurre nada… El sol brilla, los pájaros cantan. Hace calorcillo, como de costumbre. Desde su regreso al hogar, lo más emocionante que ha pasado fue cuando se le cayó un plato de espaguetis con tomate encima de la camiseta blanca.


  Sus padres se lo han contado todo, le han enseñado la carta y la cesta.


  En Westfalia, las espinas han desaparecido. El reino ha despertado. Y han descubierto que habían matado al rey Vladimir, cuyo cadáver se pudría en el medio del salón de baile, donde él había intentado matar a Olga para salvar a su hija. Así que su padre murió luchando por ella. Ella no lo podrá conocer, pero sabe que él la quería.


  Ahora Filomena sabe quién es. Es la hija de Vladimir y de Rosanna, y tiene una familia completa en Nunca Jamás. Zera le ha dicho que puede visitarla siempre que quiera.


  Pero también sabe quién es de verdad. Puede que sea la princesa Eliana de Westfalia, pero siempre seguirá siendo Filomena Jefferson-Cho, de Pasadena Norte, California, y sus padres siempre serán Bettina Jefferson y Carter Cho. Es su familia, porque el amor es más fuerte que la sangre. Y ha pertenecido a ellos desde el momento en que la encontraron en el patio de la casa.


  Se lo dice a sus padres.


  Ellos están contentos. Pero también le dicen que la castigan sin poder salir.


  Sobre todo cuando se enteran de que ha estado en Hollywood y no los ha llamado. Pero no es que la hayan dejado nunca salir mucho, la verdad, así que, en realidad, estar castigada sin poder salir no se diferencia mucho a la vida normal de cualquier día. Pasa la mayor parte del tiempo en su habitación, leyendo, haciendo los deberes u otras cosas por el estilo, que no tienen nada que ver con correr aventureras.


  Ha sido duro decir adiós a sus amigos de Nunca Jamás. ¡Sus amigos! Casi nada. Y son unos cuantos. Hasta Sid, el sarcástico. Gretel también quería volver. Decidió que sería «biportal» y que viviría entre el mundo de las hadas y el mundo de los mortales. Se han prometido quedar alguna vez.


  Afortunadamente, antes de que dejara Nunca Jamás, Filomena le pidió un favor a Zera: un encantamiento o hechizo para ocultar la marca de la decimotercera hada. Su tía le explicó que no podía hacerla desaparecer para siempre, pero podía esconderla. Ahora, si Filomena quería verla, lo único que tenía que hacer era apuntar con una linterna hacia la frente y pronunciar estas palabras: Carabosse, Carabosse, si por aquí cerca paras, muestra la marca del hada y déjala a las claras.


  Así que ahora, como la marca de la frente ha dejado de ser visible, ya no tiene que llevar gorros de lana al colegio ni hacer como que tiene piojos.


  «Las pequeñas cosas son las que dan la felicidad», se recuerda.


  Y como perdió la mochila en Nunca Jamás (sus padres seguro que no se emocionaron cuando ella les dijo que la había dejado allí), ellos le han traído ejemplares completamente nuevos de los libros que se dejó allí. De hecho, le compraron la serie completa. ¡Solo que esta versión luce nuevas cubiertas! Jack tiene nuevos compañeros: una princesa de pelo moreno y rizado, una diseñadora de moda con mucha clase, y toda una manada de lobos, además de su leal Alistair.


  Tras sentarse en la cama, con su pequeña y esponjosa pomerania, Adelina Jefferson-Cho, que le acaricia la pierna con el hocico, Filomena abre uno de los libros con un movimiento en el aire. Queda abierto justo por la página en la que había dejado de leer la última noche. Estar castigada sin salir no era tan malo, en su opinión. Básicamente es lo mismo que no estar castigada. Y, en su caso, por lo visto tenía recompensas, como una mochila nueva y nuevos libros.


  —¡Filomena! —la llama su madre desde el piso de abajo—. ¡Baja, cielo! ¡Es hora de cenar!


  —¡Voy, mamá! —responde Filomena, posando sobre la cama el libro abierto, boca abajo, para no perder la página por la que va. Nunca tiene un marcapáginas a mano cuando lo necesita.


  Se pone las zapatillas y llama a Adelina para que la siga, después baja la escalera a saltos para sumarse a sus padres en la cocina. La acostumbrada bolsa con la cena que ha venido de un restaurante está en la encimera, y un aroma de pollo y limón inunda la estancia.


  —¡Mmm! —suspira Filomena—. ¿Eso es lo que a mí me parece? —Mira la bolsa con apetito, frotándose las manos mientras se sienta a la mesa.


  —Ajá —responde su padre con una sonrisa—. Nada más y nada menos que el mejor pollo rebozado con mantequilla y limón, procedente de tu restaurante favorito.


  Filomena baila un poco en su asiento, haciendo reír a su padre.


  —Tendría que meterme en problemas más a menudo.


  Esto le granjea una mirada de advertencia de su madre, que dice:


  —No te lo aconsejo. Y, hala, levanta. —Le hace una seña a Filomena con el índice—. Ven a ayudarme a poner la mesa —dice y pone en la encimera tres platos llanos y tres hondos.


  Filomena se levanta, lleva los platos a la mesa y los coloca en el sitio apropiado. Después coge tres servilletas de papel y las dobla en triángulos, colocándolas junto a cada plato.


  Mientras su madre revuelve el cajón de los cubiertos en busca de tenedores y cuchillos, se oye un golpe en la puerta de la calle.


  Filomena y sus padres cambian miradas de curiosidad, y su padre dice:


  —Me pregunto quién será. ¿Esperas a alguien, cielo? —pregunta a su mujer.


  —No… —dice ella, casi como si hiciera una pregunta—. ¿Y tú esperas a alguien, Filomena?


  Filomena niega con la cabeza, desconcertada, y responde:


  —Claro que no. Ya sabéis que yo no tengo amigos. —Los Giovanni Tortellini han desaparecido del colegio, y la única explicación fue que se habían ido a otro colegio distinto, pero Maggie Martin encontró otro grupo con el que salir—. Voy a ver quién es —dice, casi esperando algo, aunque no está segura de lo que es.


  Mira por la mirilla de la puerta, y sonríe. Porque allí fuera, delante del umbral, están Jack, Gretel y Alistair.


  Filomena abre la puerta. Allí están. Gretel, con el pelo recogido en una alta cola de caballo; Alistair, que no tiene peor aspecto después de que lo estrujaran los ogros, y Jack, cuyas enredaderas le sobresalen de los brazos y cuya frente sigue adornada con aquel desenfadado sombrero verde.


  —Eh… —dice Jack.


  —Eh… —dice Filomena.


  —¡Estás estupenda! —saluda Gretel—. ¿Ese es tu uniforme del colegio? Qué chic.


  —Entrad. Vamos a cenar. Mis padres querrán que cenéis con nosotros —invita Filomena.


  —¡Oooh! —dice Alistair.


  —No tenemos tiempo —se excusa Jack—. No nos hemos dejado caer por aquí solo para saludarte. Esto es importante.


  —¿Qué sucede?


  Jack baja la voz.


  —La zapatilla robada. Tenemos que devolverla.


  —¿Se la han robado a Cenicienta? —pregunta Filomena, sin entender.


  —No: la ha robado Cenicienta —aclara Gretel—. ¡Esa desvergonzada…!


  Filomena arruga la cara en respuesta. Si recuerda la historia correctamente… «Ah, no importa», piensa mientras rememora previas versiones de historias que son francamente falsas o no muy ciertas, al menos según las personas que realmente viven en los cuentos de hadas.


  Filomena está a punto de cruzar la puerta cuando se para.


  —¡Esperad, he olvidado algo! —Corre adentro, cierra la puerta y se dirige a su dormitorio, donde coge un libro.


  —He empezado a escribir el libro decimotercero —informa Filomena, sin aliento de subir y bajar las escaleras tan aprisa—. Pero no todas las páginas están escritas.


  —Las llenaremos —dice Jack.


  —Vas a venir, ¿no? —pregunta Gretel—. He cancelado un arreglo de uñas por esto. ¡Tienes que venir!


  Alistair reprime una carcajada y Jack le da con el codo, haciéndole entender que aquel momento es serio.


  Filomena pasa la vista de uno a otro entre el pequeño grupo de amigos de Nunca Jamás, cada uno de los cuales espera su respuesta con ojos ansiosos y expectantes. En ese momento, se da cuenta de que sin querer ha vuelto a mentir a sus padres…


  —Mamá, papá, venid a ver a mis amigos. Porque sí que tengo amigos. Lo que pasa es que no son del cole.


  Sus padres se acercan a conocerlos, y hay muchos abrazos y apretones de manos.


  —Tienes que volver a Nunca Jamás, ¿no? —pregunta su madre.


  Filomena asiente con la cabeza.


  —Ten valor —dice su padre—. Y regresa a casa con nosotros.


  —¡Abrazo de grupo! —dice ella, apretando a sus padres, a ambos, lo más fuerte que puede.


  La sueltan. Dejan que se vaya.


  Ahora ella y sus amigos están embarcados en su siguiente aventura. Pero no antes de cazar un par de hamburguesas con queso…
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    Melissa de la Cruz nació en Manila el 7 de septiembre de 1971.


    Autora filipina de libros de éxito para lectores de todas las edades como La Isla de los Perdidos (precuela de la película original de Disney Los Descendientes) y las series de novelas Las au pairs y Sangre azul.


    Melissa vive en California con su marido y su hija.
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